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		Capítulo 1

		TE IMPORTA si me siento?

		–Por supuesto que no. De todas maneras, ya me iba.

		Mia pronunció estas palabras con efusiva cortesía antes de alzar la mirada. Su cordial sonrisa se congeló en cuanto reconoció al hombre que estaba de pie junto a su mesa en la abarrotada cafetería.

		¿Cómo no iba a reconocer a Ethan Black? Alto. Moreno. Enérgico. Arrogante. De un atractivo magnético. Pero…

		Mia respiró hondo mientras lo miraba desafiante. Llevaba cinco años sin verlo. Su cabello seguía siendo tan oscuro como la noche, aunque lo llevaba más corto que antes y cuidadosamente peinado. Seguía pareciendo un modelo, con su rostro amplio, mirada inteligente, penetrantes ojos grises y unos pómulos marcados a ambos lados de una nariz larga y recta. Y luego estaba su boca, traviesa y voluptuosa, rematando una mandíbula firme y cuadrada. Una boca que no sonreía en ese momento…

		Aunque esencialmente seguía siendo la misma persona, algo había cambiado en él.

		Ethan debía de andar por los treinta y un años, seis más que Mia, y su madurez se manifestaba en la cínica profundidad de su mirada, que en aquel momento tenía el color de un sombrío cielo invernal. Tenía las mejillas más hundidas y sus ojos y boca estaban rodeados de finas arrugas.

		Llevaba un traje de chaqueta de diseño, abrigo de cachemir a media pierna y zapatos de piel italianos, todo en color negro. Medía unos treinta centímetros más que Mia, que con su metro sesenta y cinco de estatura, estaba sufriendo de tortícolis.

		–Ethan –dijo secamente, sabiendo que su reacción inicial había sido demasiado obvia como para pretender que no lo había reconocido.

		Su presencia en la cafetería de Mia no podía ser una coincidencia. Había una dureza en la actitud de Ethan muy en consonancia con los cambios producidos en su apariencia. Una arrogancia que le recordaba al hombre para el que Ethan trabajaba: su propio padre.

		Mia alzó las cejas.

		–Se supone que tienes que pedir un café y una galleta en el mostrador antes de sentarte.

		Él se encogió de hombros con indiferencia.

		–¿Y si no quiero café ni galletas?

		–Entonces creo que te has equivocado viniendo a un establecimiento que se llama «Coffee and Cookies».

		–No me he equivocado, Mia.

		–Por supuesto que no –concedió ella–. El omnipotente Ethan Black nunca se equivoca.

		Él ignoró fríamente el comentario.

		–¿Podríamos hablar en privado? –preguntó paseando la mirada por el recinto, lleno de gente riendo y charlando.

		–Me temo que no –respondió Mia al tiempo que cerraba la revista que había estado hojeando antes de la llegada de Ethan–. Mi descanso de la tarde ha terminado y, como puedes ver, estamos un poco liados.

		Él se quedó inmóvil, interrumpiéndole el paso.

		–Estoy seguro de que la dueña puede tomarse descansos siempre que quiere.

		–Entonces está claro que no quiero.

		A Mia no le sorprendió en absoluto que Ethan supiera que era la dueña de la cafetería. Si había sabido dónde localizarla un jueves a las cuatro y media de la tarde, también habría averiguado que era la propietaria del establecimiento.

		–Entonces esperaré aquí sentado a que acabes tu jornada laboral.

		–No si no pides un café y galletas.

		–Pues así lo haré –replicó él–. O mejor aún, ¿por qué no quedamos en algún sitio cuando cierres?

		Mucho, mucho tiempo atrás, en otra vida, Mia habría estado encantada de quedar con Ethan. En cualquier momento. En cualquier lugar.

		Hacía mucho, mucho tiempo…

		Sonaba como el comienzo de un cuento de hadas. Probablemente eso había sido su enamoramiento: nada más que una fantasía.

		–¿Cómo me has encontrado, Ethan? –suspiró.

		–¿Te extraña que lo haya hecho cuando tu padre no lo consiguió después de buscarte durante cinco años?

		Los labios de Mia formaron una fina línea.

		–Si buscó todo ese tiempo, entonces sí.

		–Deberíamos ir a algún sitio privado para hablar de esto, Mia –dijo él haciendo una mueca.

		–Te he dicho que no. ¿Te envía mi padre?

		–Nadie me envía a ningún sitio, Mia.

		–¿Quieres decir que has venido a hablar contigo por tu propia voluntad o que mi padre ni siquiera sabe que estás aquí? –preguntó, escéptica.

		–Las dos cosas.

		Era obvio que lo último le incomodaba.

		–Si no te envía mi padre, ¿por qué has venido?

		–Ya te lo he dicho, porque quiero hablar contigo –murmuró en tono cortante.

		–¿Y qué pasa si yo no quiero hablar contigo?

		–Lo estás haciendo, te guste o no.

		Era cierto. Y Mia no tenía intención de seguir haciéndolo.

		–Estoy ocupada, Ethan –dijo poniéndose en pie.

		Él miró en derredor. La cafetería era tan cálida y acogedora como un cuarto de estar, con cómodos sillones alrededor de mesitas bajas y cuadros en las paredes. Había clientes de todas las edades: una mujer con su hijo pequeño, varios estudiantes de una universidad cercana y unas cuantas señoras mayores charlando y tomando café. El negocio iba viento en popa, comprobó Ethan.

		Se volvió hacia la mujer de expresión hosca que estaba junto a él. Mia tenía veinte años cuando Ethan la vio por última vez. Entonces tenía una cara bonita y luminosa dominada por unos alegres ojos verdes, un cuerpo rellenito y un pelo largo y liso del color del maíz maduro.

		Pero aquella suavidad había desaparecido. Su cara era ahora angulosa y su cuerpo, delgado y tonificado por el ejercicio. Su cabello, esa melena larga y gloriosa que le llegaba hasta la cintura y que Ethan recordaba cayendo suavemente por su piel desnuda, también había cambiado. Pero tenía que reconocer que el pelo corto favorecía a la sobria belleza de su rostro y hacía destacar el color esmeralda de sus ojos.

		Contempló con incredulidad los cambios producidos en ella mientras movía la cabeza de un lado a otro.

		–¿Qué te ha pasado, Mia?

		–¿A qué te refieres? –preguntó con los ojos entornados.

		–A todo. Has cambiado tanto que…

		–¿Que ni mi padre me reconocería? –terminó la frase.

		–Me imagino que eso era lo que pretendías.

		–Por supuesto.

		Ethan la observó con ojo crítico.

		–Puede que William no te reconociera, pero yo sí. Con ropa o sin ella –añadió.

		Mia dio un resoplido.

		–Eso que has dicho está fuera de lugar.

		–Veo que no te hace gracia que te recuerde que nos hemos visto desnudos.

		–Márchate, Ethan. ¡Ahora mismo!

		Él la miró inquisitivamente.

		–Nunca te habría imaginado trabajando en una cafetería, y mucho menos como dueña de una.

		–¿Y por qué no? –preguntó ella secamente–. ¿Creías que a la hija de Kay Burton se le iban a caer los anillos por trabajar?

		–Nunca te he comparado con tu madre, Mia.

		La madre de Mia…

		Una anfitriona consumada. Bellísima. Mundana. Hasta el accidente que, nueve años atrás, la había privado, no sólo de su belleza, sino también del uso de sus piernas.

		Mia clavó la mirada en Ethan.

		–Si no te vas por tu propio pie en los próximos treinta segundos, llamaré a la policía para que te saquen de aquí a la fuerza.

		Él compuso una mueca fingida de horror.

		–¿Y qué razón piensas aducir?

		–¿Que me estás dando la lata en público, por ejemplo? Además, a lo mejor me da por llamar a la prensa. Estoy segura de que a más de un periodista le encantaría hacerle fotos a Ethan Black mientras lo echan a la fuerza de una cafetería –le provocó.

		Ethan apretó la boca y entornó los ojos.

		–¿Me estás amenazando?

		–Probablemente –confirmó ella.

		–¿No te das cuenta de que, aunque me marche ahora, volveré en otro momento?

		Sí, Mia se daba cuenta… Ahora que la había encontrado, no iba a desaparecer así como así sin decirle lo que había ido a decirle…

		Habían pasado cinco años. Cinco años en los que Mia había cambiado hasta el punto de resultar irreconocible, como bien había señalado Ethan. Y no se trataba solamente de cambios físicos.

		Cinco años atrás había estado perdidamente enamorada de Ethan. Un interés al que él había correspondido durante un breve periodo de tiempo. La relación terminó de forma brusca cuando la madre de Mia murió repentinamente. Mia tomó conciencia entonces de los frágiles cimientos en los que había construido su mundo, un lugar que siempre le había parecido repleto de posibilidades y que se le antojaba de pronto un espacio incierto y desolado.

		–Haz lo que te dé la gana –repuso ella secamente.

		–Es lo que suelo hacer.

		–Menuda novedad. Después de trabajar para mi padre todos estos años no sólo has acabado pareciéndote a él en aspecto y forma de vestir. También hablas como él, como si fueras Dios Todopoderoso.

		–Puedes insultarme todo lo que quieras, pero no metas a tu padre en esto.

		–Me parece bien. Te quedan diez segundos de los treinta, Ethan –anunció, impasible.

		–Como te he dicho, volveré.

		Sus palabras sonaron a advertencia, más que a promesa. Una advertencia que Mia no pensaba tomar en consideración.

		–Todavía me acuerdo de cuando te morías por verme –su mirada la recorrió con lentitud deliberada–. Por verme al natural…

		Mia se ruborizó al recordar lo íntimamente que había conocido a Ethan en el pasado.

		–Te ruego que te marches, Ethan.

		Él inclinó burlonamente la cabeza.

		–Lo haré, pero sólo por el momento.

		Mia vio con frustración cómo Ethan se daba la vuelta y caminaba con seguridad hacia la puerta antes de girarse brevemente para posar su mirada desafiante en ella una vez más. A continuación, salió del establecimiento y cerró la puerta tras de sí.

		La valentía de la que había hecho gala la abandonó y Mia comenzó a respirar agitadamente. Le temblaban las rodillas y tuvo que apoyar las manos en la mesa para sostenerse.

		–¿Te encuentras bien, Mia? –preguntó con preocupación Dee, la joven camarera de diecinueve años que ayudaba a Mia en la cafetería.

		¿Que si se encontraba bien? No, por supuesto que no se encontraba bien. ¡Habían pasado cinco años! Y Ethan aparecía de nuevo en su vida como si nada. Y lo que era aún peor, parecía que no tenía intención de desaparecer hasta haberle dicho lo que tenía tanto interés en comunicarle.

		–Creo que tengo que salir fuera a tomar el aire –contestó con una débil sonrisa–. ¿Os podéis quedar solos Matt y tú un rato más?

		–Por supuesto –le aseguró Dee de buena gana.

		Mia se dirigió a la cocina, se puso la chaqueta de cuero y salió por la puerta trasera. Respiró a grandes bocanadas el fresco aire de septiembre antes de echar a andar apresuradamente.

		Ethan…

		El hombre con el que había fantaseado durante años y que finalmente le había pedido salir, haciendo realidad todas sus fantasías.

		El hombre del que se había creído una vez profundamente enamorada.

		¡El mismo hombre que seguía siendo capaz de perturbarla con su sola presencia!


		Capítulo 2

		PENSÉ que tenías prisa por volver al trabajo. Mia no se había dado cuenta de que la seguían mientras caminaba a paso rápido hacia el parque. Respiró hondo y compuso una expresión de indiferencia antes de volverse hacia Ethan.

		–Podía acusarte de acoso –lo amenazó con ojos desafiantes.

		A Ethan Mia le había parecido muy diferente en la cafetería. No sólo en aspecto, sino en actitud. Pero ahora advertía reminiscencias de la vieja Mia: en la profundidad de su mirada, en la suave curva de su boca, en la vulnerable inclinación de su barbilla.

		–No creo que a la policía le interese que un hombre visite a su hermanastra, a la que hace mucho tiempo que no ve.

		–No eres mi hermanastro, Ethan. Renegué de lo que quedaba de mi familia antes de que tu madre se casara con mi padre hace cuatro años y medio.

		Ethan calculó que iba a hacer falta más de una conversación para calmar el resentimiento que Mia sentía hacia su pasado.

		–¿Podemos empezar de nuevo?

		–¿Y por dónde quieres hacerlo? ¿Por cuando era alumna del internado del que era directora tu madre? ¿Por cuando tu madre se lió con mi padre? ¿O quizá por el día en que, oh, casualidad, empezaste a trabajar para Burton Industries, la empresa de mi padre, nada más terminar el doctorado en la London School of Economics?

		–Te lo voy a decir sólo una vez más, Mia. Mi madre no conocía a tu padre antes de que te mandaran a Southlands School. Y la amistad que entablaron no tuvo nada que ver con que yo consiguiera un trabajo en Burton Industries. Cuando terminé la universidad me llamaron cazatalentos de varias empresas. La de tu padre tuvo la suerte de contratarme.

		Mia tuvo que reconocer que tenía razón. Ethan estaba muy bien cualificado y era ambicioso. Cinco años atrás se preguntaba cómo podía haber tenido la suerte de atraer la atención de alguien como Ethan Black, el típico hombre guapo, alto y moreno que podía tener a la mujer que quisiera.

		Mia era la única hija del multimillonario William Burton y su bella y vividora esposa, Kay. Pero, debajo de la ropa de diseño que su madre insistía en comprarle, había una Mia terriblemente tímida, monilla más que guapa, muy diferente a las mujeres por las que Ethan solía sentirse atraído.

		Cuando Mia descubrió que la madre de Ethan tenía una aventura con su padre, comprendió la razón de la atracción de Ethan. Grace estaba intentando cazar al padre, y Ethan a la hija. Uno de los dos tenía que salirse con la suya.

		–Deja de calificar como «amistad» la sucia relación que entablaron nuestros padres. Fue horrible darme cuenta de que la única razón por la que mi padre eligió aquel internado era que le proporcionaba la excusa perfecta para visitar a su amante.

		–¡Deja de hablar así, Mia! –Ethan la tomó por los brazos y la sacudió.

		–¡Suéltame, Ethan! ¡Me estás haciendo daño!

		La presión de sus dedos aumentó a través de la fina chaqueta de cuero.

		–¿Que te estoy haciendo daño? –preguntó mirándola con desprecio–. ¿Tienes idea del dolor que causaste a tu padre desapareciendo como si tal cosa hace cinco años?

		–Estoy segura de que a ti no te afectó de la misma manera, ¿verdad, Ethan? –murmuró ella despectivamente.

		–¿Me creerías si te dijera que sí?

		–No. Dios mío, yo era tan ingenua, tan tonta… –gimió.

		–¿Porque te sentías atraída hacia mí?

		–¡Porque fui lo suficientemente estúpida como para pensar que tú estabas interesado en mí!

		Él frunció el ceño sombríamente.

		–Y lo estaba.

		–Por favor, Ethan. Lo que te interesaba era la cuenta bancaria y la empresa de mi padre. ¡A ti y a tu madre, a los dos!

		–Yo que tú tendría cuidado con lo que dices, Mia –la advirtió con frialdad.

		–Por lo menos, yo tuve el sentido común de apartarme de aquello, mientras que mi padre…

		–Te he dicho que no hables así, Mia.

		–En cualquier caso, ahora nada importa –continuó encogiéndose de hombros–. Cinco años más tarde, conseguiste lo que querías. Tu madre está casada con mi padre y tú diriges Burton Industries.

		–¿De verdad crees que eso es lo que yo buscaba?

		–Por supuesto, siempre has hecho lo que te interesaba. Y dejemos clara una cosa: yo no desaparecí hace cinco años: simplemente, me largué. Tenía veinte años y, si no me equivoco, en este país a esa edad se te considera un adulto capaz de tomar tus propias decisiones. Además, le dejé una nota a mi padre.

		–«No te molestes en buscarme, porque no me encontrarás» –citó Ethan con indignación–. ¿Te parece bonito dejar esa nota al hombre que te amó y te cuidó desde el día en que naciste?

		Mia entornó los ojos.

		–Fue más de lo que se merecía. Y lo hice solamente para evitar que denunciara mi desaparición a la policía.

		–¿Y qué hay de mí, Mia? ¿Qué me merecía yo? Salíamos juntos, nos acostábamos juntos, cuando decidiste largarte de esa manera.

		–No te acostabas conmigo, Ethan, sino con la hija del jefe.

		–Eso no es verdad.

		–Lo sea o no lo sea, ya no tiene importancia. Saber que eres el hijo de la mujer que se burló de mi madre es razón suficiente para no querer volver a verte jamás.

		–Vale, olvidemos nuestra relación, si lo prefieres. Pero William es tu padre…

		–Algo que llevo mucho tiempo queriendo olvidar.

		Mia se dio la vuelta y echó a andar hacia un banco de madera del parque, donde se sentó. Deseó que Ethan no la siguiera, pero no le sorprendió comprobar que él recorría la misma distancia y se sentaba en el otro extremo del banco.

		Los dos permanecieron en un silencio incómodo durante varios minutos.

		–No denunció tu desaparición, pero vaya si te buscó. Bueno, te buscamos –dijo Ethan con suavidad, rompiendo el silencio.

		–No hables en plural, Ethan –lo cortó ella secamente–. Sé perfectamente que a ti no te convenía que me encontraran. Una vez yo fuera de juego, tu madre y tú podíais camelaros a mi padre.

		–Está bien. Veo que es inútil tratar de razonar contigo acerca de mi madre y de mí. Pero ¿y tu padre? ¿Cómo pudiste darle la espalda de esa manera? –preguntó Ethan sacudiendo con impaciencia la cabeza–. William te buscó durante meses. Durante años. Siguió todas las pistas que podían conducirle hacia ti, hasta las más insignificantes.

		–Y pensar que nunca me fui de Londres… –comentó Mia sin mirarlo.

		–¿Cómo? –preguntó Ethan, incrédulo–. ¿Has estado aquí todo este tiempo?

		–Sí –respondió ella con una sonrisa carente de humor–. No pongas esa cara de asombro, Ethan. ¿No sabías que la mejor manera de evitar que el enemigo te descubra es poniéndote delante de sus narices?

		–Ninguno de nosotros éramos tu enemigo –la miró con frustración–. ¿Y dónde exactamente en Londres?

		–Me alojé en casa de unos amigos los dos primeros meses.

		–Pero si nosotros… William se puso en contacto con todos tus amigos para preguntarles si te habían visto o sabían algo de ti.

		Ella alzó las cejas.

		–Eran mis amigos, Ethan, no los suyos.

		–¡Menudos amigos! ¿Y adónde fuiste después?

		–Compré un apartamento, hice unos cursos y, hace un par de años, abrí la cafetería.

		–¿Cursos de qué? William comprobaba todos los años las listas de estudiantes de todas las universidades para ver si estabas en alguna de ellas –explicó con el ceño fruncido.

		–Me apunté a una conocida escuela de cocina aquí en Londres –anunció con satisfacción.

		–¿Una escuela de cocina? ¿Es que eres tú la que hace las galletas en Coffee and Cookies?

		Estuvo a punto de reírse de la incredulidad de Ethan, pero no lo hizo. Aunque le encantaba la idea de haber dejado estupefacto al arrogante Ethan Black no tenía ganas de risas. Ni tampoco de decirle que no sólo hacía las galletas que servía en su cafetería, sino que también las vendía a dos selectas tiendas de alimentación de Londres.

		–Mi abuela materna no sólo me dejó en herencia un importante fideicomiso que mi padre me cedió al cumplir los dieciocho. También me enseñó a hacer tartas y pasteles. Y se me da bien –añadió en tono defensivo al ver que Ethan no le quitaba la vista de encima.

		–No me cabe la menor duda –asintió él lentamente–. Pero no tiene nada que ver con la carrera de económicas que empezaste antes de marcharte.

		–Eso fue decisión de mi padre, no mía.

		–¿Porque esperaba que algún día te hicieras cargo de Burton Industries?

		–Probablemente. Qué suerte tuvo de que llegaras tú y llenaras el vacío.

		–No va contigo eso de ser retorcida y mordaz, Mia.

		–No soy retorcida y mordaz, sino realista.

		–Cerraste tu cuenta bancaria dos días después de marcharte. Todos pensamos que te habías marchado al extranjero.

		Mia se encogió de hombros.

		–Eso es lo que quería que creyerais.

		–Fue increíblemente cruel, Mia.

		Sus ojos centellearon.

		–¡No tienes ni idea de lo que significa esa palabra!

		–Pues lo estoy aprendiendo rápidamente, créeme –repuso él, taciturno.

		Mia se quedó callada. Observó a la gente que pasaba por el parque: algunos paseaban a sus perros; otros llevaban a sus hijos a casa tras el colegio. Gente corriente haciendo su vida normal. Y, sin embargo, la presencia de Ethan, hacía que para ella aquel día fuera todo menos normal.

		Se giró para mirarlo. El corazón se le encogió en el pecho al advertir la expresión sombría con la que él correspondió a su mirada.

		Tenía que reconocer que estaba más atractivo que nunca. Los signos de madurez se combinaban con su arrogante confianza en sí mismo y le daban un aire peligroso.

		–Olvidaba darte la enhorabuena –dijo alzando la barbilla–. Hace unos meses leí en el periódico que te habían nombrado consejero delegado de Burton Industries.

		Él la miró con los ojos entornados.

		–¿Y leíste también las circunstancias que me llevaron a aceptar el puesto?

		Mia se giró para evitar su penetrante mirada.

		–Mi padre tuvo un ataque al corazón.

		–¿Sabías que William estuvo enfermo? –preguntó con incredulidad.

		–Sí –confirmó ella en tono neutro.

		–¿Y aun así no fuiste a verlo?

		Ethan no hizo ningún esfuerzo por ocultar su repulsión. Mia había sabido todo ese tiempo lo del ataque al corazón y ni siquiera se había molestado en telefonear a su padre, por no hablar de ir a visitarlo…

		–Obviamente no lo hice –suspiró ella.

		–¿Y si hubiera muerto y no hubieras vuelto a verlo nunca más?

		Mia controló un escalofrío. Por mucho daño que su padre le hubiera hecho, no estaba completamente segura de haber hecho lo correcto. Pero Ethan no tenía por qué saberlo.

		–No tengo intención de volver a verlo nunca más –anunció encogiéndose de hombros.

		–¿Y si te dijera que sufrió el ataque al corazón porque creyó haberte visto?

		–Han pasado cinco años, Ethan. No trates de hacerme sentir culpable.

		–Cinco o cincuenta, da igual. ¡Tu padre nunca dejará de quererte, ni de buscarte!

		La expresión de Mia continuó imperturbable.

		–No soy responsable de las acciones de mi padre.

		Ethan se la quedó mirando durante varios segundos antes de ponerse en pie bruscamente.

		–Estoy perdiendo el tiempo hablando contigo, ¿no crees?

		Era una pregunta retórica.

		–Me alegro de que por fin te hayas dado cuenta.

		–Veo que no sólo has cambiado en apariencia. Te has convertido en una niñata amargada y egoísta.

		–¿Cómo te atreves…?

		Ethan la miró como si fuera la primera vez que la veía.

		–Eras tan hermosa, tan buena y confiada…

		–Alguien destruyó todo eso, ¿recuerdas? –repuso ella con cansancio.

		–¿De quién hablas ahora, de mí o de tu padre?

		–¡De los dos!

		William sacudió la cabeza con impaciencia.

		–William lo hizo todo por ti. Te amaba. Maldita sea, te adoraba.

		–¡Traicionó mi concepción de él liándose con tu madre! Y el hecho de que finalmente se casaran no convierte a tu madre en mi madrastra, ni a ti en mi hermanastro. Nuestros padres tuvieron una aventura antes de que muriera mi madre.

		–No fue así. Haces que suene…

		–¿Sórdido? –sugirió ella–. Quizá es porque lo fue. Mi madre estuvo en una silla de ruedas los últimos cuatro años de su vida, y todo ese tiempo mi padre y tu madre…

		–Ya te dicho que no fue todo ese tiempo. Ni siquiera se conocían cuando llegaste a Southlands School.

		Mia dio un resoplido poco elegante.

		–¿De verdad esperas que me lo crea?

		–Tu padre y mi madre cometieron el error de enamorarse mientras tu padre todavía estaba casado, pero no hicieron nada hasta que murió tu madre.

		–Dios mío, me parece alucinante que te creyeras toda esa basura que salió de sus bocas después de la muerte de mi madre. Eso de que se enamoraron pero lucharon contra sus sentimientos. Siempre te consideré lo suficientemente inteligente como para no creerte una estupidez semejante, Ethan.

		Él la miró con desprecio.

		–Por lo que he observado, enamorarse no tiene mucho que ver con la inteligencia.

		–Estaban juntos el día en que mi madre se suicidó –continuó, furiosa–. Estaban juntos en casa de tu madre, mientras la mía se tragaba un bote entero de pastillas para dormir con una botella de vino.

		Él hizo una mueca de desagrado.

		–Tu madre ni siquiera sabía de su amistad.

		–¿Cómo puedes saberlo? No dejó ninguna nota. ¿Cómo puede saber nadie lo que mi madre pensó mientras se tomaba las pastillas?

		Ethan vaciló, pensando en la promesa que le había arrancado a él y a su madre de no contarle jamás a Mia las circunstancias verdaderas de la muerte de su madre, ni de mencionarle la carta que Kay le dejó. Una promesa que ambos habían mantenido durante los últimos cinco años. ¿Pero a qué precio?

		–Mia, sé cómo te debiste de sentir, pero…

		–¡No sabes nada de mí, Ethan! No tienes ni idea de cómo me sentí, me siento y me sentiré al pensar en la muerte de mi madre.

		–Puede que eso se deba a que me rechazaste todas las veces que intenté acercarme a ti –le recordó.

		Por supuesto que se había negado a volver a verle en un momento en que todos los periódicos del país publicaron en primera página la aventura de su padre con la madre de Ethan.

		–No teníamos nada que decirnos el uno al otro. Me estabas utilizando. Me…

		Mia interrumpió su discurso abruptamente al advertir que su voz se quebraba de la angustia. No toleraría verse inmersa en el mismo torbellino emocional por segunda vez.

		Lo peor era que había querido mucho a su padre, con un amor que rozaba la adoración. Y también le había caído bien Grace Black durante los dos años que había sido alumna suya en el colegio. Hasta que descubrió el affaire. En cuanto a sus sentimientos por Ethan… Lo había adorado en la distancia durante años y ya estaba locamente enamorada de él el día en que él le pidió salir por primera vez.

		–Mira, Ethan, preferiría dar por terminada la conversación.

		Ethan observó su perfil de mejillas pálidas y hundidas. Sabía el dolor que el pasado había causado en Mia. Él mismo se disgustó al enterarse de la relación, hasta que William y su madre le contaron la verdad. Una verdad que William se había negado a contar a Mia, pues no deseaba recuperar el amor de su hija a costa de estropear el recuerdo que ésta tenía de su madre, a la que tanto había amado.

		–Me imagino que todavía sabes dónde están las oficinas de Burton Industries. Por si acaso cambias de parecer y decides que quieres hablar conmigo…

		–Sí –dijo ella sin ni siquiera mirarlo.

		–Pero no piensas hacerlo, ¿verdad?

		–No –respondió con los labios apretados.

		Ethan recordaba perfectamente la primera vez que la vio, cuando él tenía veintidós años y ella, dieciséis. Acababa de entrar en el colegio del que su madre era directora. El padre de Mia había decidido enviarla a un internado después de que su esposa sufriera el accidente de coche que la dejó inválida e incapacitada para ocuparse de su hija. Era la primera vez que Mia estaba fuera de su casa y no ocultó su nerviosismo durante la merienda que la directora del colegio ofreció en su casa a las nuevas alumnas.

		Parecía tan vulnerable como un perrillo al que han separado de su madre demasiado temprano. Ethan se apiadó de ella y fue a darle conversación para calmar su ansiedad. A partir de ese momento se hicieron amigos.

		Fue una amistad intermitente, pues Ethan pasaba la mayor parte del tiempo en la universidad, pero siempre que volvía a casa durante las vacaciones iba a saludarla.

		Cuando Ethan terminó la carrera, pareció totalmente natural que aceptara el trabajo que le habían ofrecido en la empresa del padre de Mia. E igual de natural fue darse cuenta de que se sentía profundamente atraído hacia ella el día en que apareció, más mayor, guapísima y con un vestido ajustado, para hacer de anfitriona junto a su padre en la fiesta navideña de la empresa. La invitó a cenar y Mia aceptó con entusiasmo, tras lo cual empezaron a verse con regularidad.

		Ethan había salido con muchas chicas durante sus años universitarios, y se había acostado con algunas de ellas. Pero su relación con Mia era distinta a todas las demás: era emocionalmente intensa y, físicamente, le proporcionaba una satisfacción que no había sentido jamás, ni había vuelto a sentir desde entonces.

		Pero la mujer sentada junto a él en el banco del parque no era la Mia que él había conocido. Aquella Mia madura y enérgica no era tímida en absoluto. ¡Ya no era un perrillo indefenso, sino más bien un rottweiler! Hasta el punto de que Ethan no se habría atrevido a tomarla entre sus brazos, y mucho menos a hacerle el amor.

		–Adiós, Ethan –se despidió mirándolo con desprecio.

		Él lanzó un profundo suspiro.

		–Me da igual que no me creas, Mia, pero tú me gustabas independientemente de mi madre y de mi trabajo en Burton Industries.

		Mia sólo escuchó las primeras palabras del comentario. A Ethan le había «gustado». Y pensar que había esperado que él se enamorara de ella, tanto como ella de él…

		–Qué suerte has tenido de superar tus sentimientos tan rápidamente.

		–Ahora no te conozco lo suficiente como para saber qué siento por ti –reconoció–. La Mia que conocí una vez era dulce, cálida, encantadora y no habría herido deliberadamente a nadie.

		El tono de Ethan la hizo enrojecer.

		–En algún momento tenía que madurar, Ethan.

		–Y lo hiciste –convino él con voz ronca.

		Era obvio que a él no le gustaba la manera en que había madurado. Pues peor para él, porque Mia le gustaba cómo era ahora. Más dura, más fuerte.

		Ethan sacó del bolsillo un sobre grande y marrón.

		–Pensé que te gustaría tenerlo.

		–¿Qué es? –preguntó envaradamente sin mirar el sobre que él le tendía.

		–Ábrelo y verás.

		Depositó el sobre en el banco antes de alejarse.

		Fue entonces cuando a Mia empezaron a rodarle lágrimas calientes por las mejillas.

		¡Maldita sea!

		Llorar era lo último que quería hacer. Prefería gritar, lamentarse por el destino cruel que había devuelto a Ethan a su vida. Y sobre todo deseaba aliviar el dolor que la invadía por dentro.

		Tomó el sobre que Ethan había dejado junto a ella, lo desgarró y desparramó su contenido sobre el banco.

		Notó instantáneamente cómo el color desaparecía de sus mejillas…


		Capítulo 3

		CÓMO te atreves?

		Mia irrumpió como un vendaval en la oficia de Ethan, situada en la última planta del edificio de Burton Industries, y arrojó el sobre marrón sobre el imponente escritorio de roble.

		–Lo siento, señor Black –se disculpó agitada su secretaria, que entró apresuradamente en el despacho tras Mia–. No he podido detenerla…

		–No pasa nada, Trish –la tranquilizó Ethan–. Como éste era el despacho del padre de la señorita Burton, no cree que necesite una cita para ver a su sucesor.

		Mia captó el tono de censura de Ethan y reconoció a regañadientes que estaba justificado. Al fin y al cabo, independientemente de la opinión que le mereciera su padre, aquélla seguía siendo su empresa.

		–Lo siento –dijo girándose hacia Trish–. Tenía tanta prisa por ver a Ethan que… En fin, me he comportado como una maleducada.

		–Ha sido culpa mía, señorita Burton –la otra mujer parecía más avergonzada–. No llevo mucho tiempo en la empresa y no tenía ni idea de quién… La próxima vez, la dejaré pasar inmediatamente.

		Mia no pensaba que fuera a haber una próxima vez; una vez le hubiera dicho a Ethan exactamente lo que pensaba, esperaba no volver a verlo jamás.

		–No pasa nada –le volvió a asegurar él–. ¿Podrías llamar a Jeff Bailey y decirle que voy a llegar con retraso a la reunión de la junta de las diez?

		–Por supuesto, señor Black.

		Dirigiéndole a Mia una sonrisa contrita, Trish salió del despacho.

		–¿Qué demonios has hecho…? –Mia se interrumpió sorprendida al ver que Ethan se llevaba un dedo a la boca imponiéndole silencio. Una sorpresa de la que se recuperó tan pronto oyó que la secretaria cerraba la puerta tras de sí–. No te atrevas a mandarme callar, arrogante, prepotente, pomposo…

		–¡Vaya! Veo que tienes ganas de pelea esta mañana –dijo Ethan recostándose en el sillón de cuero negro para observarla mejor. Llevaba otro traje de diseño, esta vez color gris marengo, con una camisa gris claro y una corbata impecablemente anudada–. Tenía la sensación de que iba a verte aquí esta mañana.

		–Me habrías visto ayer por la noche si hubiera sabido dónde encontrarte.

		Él asintió lentamente.

		–Me cambié de apartamento hace un par de meses.

		–Seguro que te lo podías permitir con tu salario de consejero delegado.

		Él apretó los labios al percibir el desprecio en su voz.

		–Por supuesto.

		Mia sacudió la cabeza con impaciencia.

		–Explícame en qué estabas pensando al encargar a alguien que me espiara y me hiciera fotografías –demandó tomando entre sus manos las fotografías a color que se habían salido del sobre marrón.

		–¿Cómo iba a encontrarte si no?

		–Es que no tenías por qué encontrarme.

		Ethan se encogió de hombros, indiferente.

		–Demasiado tarde.

		–No tenías ningún derecho a espiarme, a entrometerte en mi vida privada…

		–No considero que localizar a la hija de mi padrastro sea una intromisión –le dijo Ethan con frialdad.

		Mia se quedó callada. Su «padrastro». Por poco que le gustara, eso le convertía en su «hermanastro». ¡Qué horror…!

		Ethan aprovechó el silencio momentáneo de Mia para observarla. Llevaba un jersey del mismo color esmeralda de sus ojos debajo de una chaqueta corta de cuero negro y unos vaqueros ajustados de corte bajo que marcaban la redondez de su trasero y sus piernas largas y delgadas.

		Estaba mucho más delgada que antes, pero su piel, que seguía siendo del color del marfil con tonos rosáceos y suave como el terciopelo, era tan atractiva como siempre. Sus senos no parecían tan llenos como antes, pero sí su trasero, que seguramente seguiría adaptándose perfectamente a sus manos. Se imaginó su suavidad al estrecharla contra él y…

		¿Qué demonios estaba haciendo, fantaseando sobre hacer el amor con Mia? Estaban en el presente, no en el pasado.

		Maldita sea, la situación era bastante complicada de por sí como para revivir el deseo irreprimible que una vez había sentido por aquella mujer. Un deseo que Mia no volvería a sentir por él, como le había dejado muy claro.

		Ethan se puso en pie, impaciente, y se dio cuenta en seguida del error que había cometido. La erección de la que hacía gala demostraba que no era sólo su celebro el que había hecho un viaje al pasado…

		Se giró hacia la ventana para que Mia no lo viera. El día anterior había pensado que esa nueva Mia, dura y enérgica, no le gustaba ni un pelo. Pero ahora, su cuerpo traicionero le decía algo completamente diferente.

		–¿Quién tomó esas fotografías, Ethan?

		«Tranquilízate, Ethan», se dijo a sí mismo. Deja de pensar en llevártela a la cama y concéntrate en el presente.

		–Contraté los servicios de un detective privado hace seis meses –confesó.

		–Obviamente, uno más eficiente que el de mi padre.

		–Obviamente –dijo Ethan.

		Mia se había sentido físicamente enferma el día anterior al ver las fotografías del sobre. Fotografías de ella abriendo la cafetería por la mañana. Caminado sola por el parque durante la hora de comer. Cargando cajas de galletas en el coche para repartirlas. Metiéndose en el coche y alejándose. La lista seguía y seguía.

		Alguien, una persona desconocida, sin rostro, la había estado siguiendo y sacándole fotos… ¡sin ella enterarse!

		–¿Fue idea de mi padre?

		–No.

		–Entonces, no entiendo…

		–Sabías que tu padre tuvo un ataque al corazón hace seis meses, Mia –le recordó, sombrío.

		–Sí…

		–Y lo único que quería hacer antes de morir era volver a verte.

		–Qué enternecedor.

		–No hagas eso, Mia –la advirtió Ethan en tono glacial.

		–¿Que no haga qué?

		–No te burles de algo que no comprendes.

		–¿Estás cuestionando el amor que sentía por mi padre?

		–Veo que hablas en pasado. Pero te guste o no, lo aceptes o no, William nunca dejará de quererte.

		–Ahora tiene a tu madre.

		–Y menos mal, teniendo en cuenta a la bruja fría y cruel en que se ha convertido su hija.

		–No sabes nada de mí –repuso Mia ruborizándose.

		–Sé que sólo tienes unas cuantas amigas, que no hay ningún hombre en tu vida, y que trabajas doce horas al día, seis días a la semana, en tu cafetería.

		–¿Cuánto tiempo llevas espiándome, Ethan? –preguntó Mia con manos temblorosas.

		–Tardamos casi seis meses en encontrarte. El hecho de que usaras solamente el nombre de una empresa para comprar la cafetería nos retrasó bastante –respondió mirándola con reprobación.

		–Y una vez me encontrasteis…

		–Unos cuantos días.

		–¿Cuántos?

		–Cinco –contestó sin rodeos.

		–Quiero que me des todos los informes escritos que haya sobre mí.

		Mia respiraba entrecortadamente. No sabía si estaba furiosa por aquella invasión a su vida privada o por el hecho de que fuera Ethan el que la hubiera instigado.

		Ethan se encogió de hombros.

		–Los metí en la trituradora.

		–¿Por qué ? –preguntó ella con desconfianza.

		–Porque dejaron de ser importantes en el momento en que volví a verte –explicó él antes de volver a tomar asiento tras su mesa. No necesitaba un informe por escrito para recordar lo que había leído en él: que no había ningún hombre en su vida.

		–Me importan a mí.

		–Ya no existen, Mia –suspiró–. Los destruimos. Ya no importa.

		–¿Por qué había de creerte?

		–Porque no tengo razón alguna para mentirte.

		–¿Alguna vez necesitaste una razón?

		–Maldita sea, Mia…

		–¿Le has dicho ya a mi padre que me has encontrado y que has hablado conmigo?

		–No, todavía no –respondió él, cortante.

		–¿Por qué no?

		–No me vi capaz de hacerlo sin antes hablar contigo.

		–¿Y ahora que lo has hecho?

		Ethan soltó un profundo suspiro.

		–No creo que merezca la pena decírselo cuando es obvio que no tienes ninguna gana de volver a verlo.

		–Y eso no va a cambiar, de momento.

		Mia se dijo a sí misma que no tenía intención alguna de sentirse culpable por negarse a ver a su progenitor.

		–Puede que sí.

		–¡Te digo que no! Verte a ti, ¡dos veces! ha sido suficiente, muchas gracias.

		–No sé por qué. A menos que yo significara algo para ti hace cinco años…

		–No es el caso. Simplemente, formas parte de algo que preferiría no recordar.

		Ése era el problema, pensó Ethan con pesar. Aun en el caso de que Mia empezara a fiarse de él, sabía que cada vez que lo mirara Mia recordaría el suicidio de su madre y el revuelo mediático que se organizó cuando se descubrió la relación de William con Grace.

		¿Qué haría Mia si Ethan diera rienda suelta a su deseo de experimentar en la cama toda esa agresividad que ella tenía dentro?

		–¡Ethan!

		A Mia le irritaba su distracción tanto como a él. Ethan frunció el ceño, impaciente.

		–Te has convertido en una fiera corrupia, ¿lo sabías?

		–¿Y?

		–Que me gusta.

		Mia se quedó unos segundos sin saber qué decir antes de lanzarle una mirada furiosa.

		–No tengo el más mínimo interés en oír lo que opinas de mí, Ethan.

		–¿Estás segura?

		¿Sería posible que Ethan estuviera flirteando con ella?, se preguntó Mia con incredulidad. ¿Sería capaz, después de todo lo que había ocurrido? No, era imposible. Dejando a un lado el comentario de la fiera corrupia, Ethan le había dejado claro que no le gustaba la mujer en la que se había convertido. Que era cruel y egoísta.

		Cuando en realidad Mia no era ninguna de las dos cosas…

		Huir de su padre, de Ethan y del único hogar que había conocido había sido lo más difícil que había hecho nunca. Pero quedarse hubiera equivalido a aceptar la traición de las personas a las que amaba.

		Y Ethan se equivocaba al pensar que le había resultado fácil mantenerse alejada tras leer en la prensa que su padre había sufrido un ataque al corazón. De hecho, eso le había costado más trabajo que escaparse de casa.

		Había seguido la recuperación de su padre en los medios de comunicación, lamentando por dentro los cambios que advirtió en él en las fotografías que le hicieron al salir del hospital dos semanas después del infarto. Tenía el pelo completamente gris y unas arrugas en el rostro que no habían estado allí cinco años atrás.

		Le agradó advertir una ligera mejoría cuando, cuatro semanas después, fue fotografiado subiéndose a un avión que lo llevaría a convalecer a su casa en el sur de Francia. Pero ese sentimiento de agrado se vio nublado al ver a una sonriente Grace Burton junto a él.

		–¿Podríamos volver al asunto que me ha traído hasta aquí?

		–¿Cuál era?

		–Decirte, antes que nada, que detengas la investigación.

		–Eso ya lo he hecho. ¿Algo más?

		–Te quiero fuera de mi vida. Para siempre –ordenó, amenazante.

		–¿De verdad crees que después de todos estos meses de búsqueda voy a renunciar a ti porque me lo ordenes? –preguntó Ethan alzando las cejas, burlón.

		–¿Por qué no? Eso fue lo que hice yo con vosotros hace años.

		Bien lo sabía Ethan. Pero había demasiadas cosas del pasado que Mia no sabía. Cosas que William les había hecho prometer a Grace y a Ethan que nunca le dirían…

		Como, por ejemplo, que Kay Burton había estado a punto de abandonar a su hija y a su marido por un hombre más joven, su profesor de tenis, ¡menudo tópico!, el día que sufrió el accidente de coche que la dejó malherida y convaleciente en un hospital durante meses.

		O que el hombre por el que Kay pensaba abandonar a su familia había decidido que no le interesaba estar con una mujer que, aunque tan rica como lo iba a ser Kay Burton tras su divorcio, tenía unas cicatrices terribles e iba a estar confinada a una silla de ruedas durante el resto de su vida.

		William se había sentido obligado a permanecer con la madre de su acongojada hija, aunque sabía que había estado a punto de abandonarlo por otro hombre y que no quedaba amor entre ellos.

		El profesor de tenis no había desaparecido completamente de sus vidas. Al ver que ya no podía hacerse con la rica divorciada, decidió chantajear a William a cambio de no contarle a una traumatizada Mia, de tan solo dieciséis años, la aventura que había mantenido con su madre y la intención que tenía Kay de abandonar a su familia.

		El chantaje no paró hasta que ésta se suicidó y Mia desapareció unos días después del funeral.

		Una historia desagradable que William no había querido confiarle a su hija mientras su madre estaba viva. Y una vez muerta ésta, insistió en que Mia siguiera sin saber la verdad.

		Ahora que Ethan había conseguido encontrar a Mia, se encontraba en una situación delicada. Su respeto por William le impedía romper la promesa que le hizo al anciano de no contarle a su hija la verdad. Pero ahora que la había encontrado y que había vuelto a hablar con ella, Ethan no podía limitarse a dejarla marchar.

		Aunque quisiera. Y no quería. No sólo porque amara a William, sino porque esta nueva Mia, independiente y segura de sí, le resultaba más interesante que la joven vulnerable que había sido en el pasado.

		–No voy a desaparecer así como así, Mia.

		–¡Es una pena!

		–¿Verdad? –replicó él–. Dime, ¿por qué no hay un hombre en tu vida?

		Mia se quedó un tanto perpleja ante el repentino cambio de tema.

		–¿Acaso hay una mujer en la tuya? –contraatacó.

		–No –respondió.

		Ella alzó las cejas.

		–¿Por qué no?

		–Quizá porque soy más exigente que antes en lo que respecta a las mujeres con las que comparto mi cama.

		–Eres un…

		–¿Arrogante, prepotente y pomposo?

		–Un auténtico cerdo –terminó la frase ella enérgicamente.

		–A palabras necias… –fue la réplica burlona de Ethan.

		Mia lo miró durante varios segundos. Era tan diferente del hombre que conoció hacía nueve años, y del hombre con el que salió, y se acostó, cuatro años después. Diferente tanto en aspecto como en temperamento.

		Nunca lo reconocería abiertamente, pero aquel Ethan maduro le resultaba ligeramente intimidante. Con su áspero atractivo y fría arrogancia, resultaba atrayente y estimulante al mismo tiempo. Se trataba de una combinación bastante embriagadora, de hecho empezaba a…

		Pero no, tendría que estar loca de atar para dejarse atraer por Ethan otra vez.

		Alzó la barbilla, desafiante.

		–No estoy bromeando, Ethan. Quiero que desaparezcas de mi vida.

		–¿Como hiciste tú? –replicó él sin asomo de burla en su voz.

		–Me da igual cómo lo llames, con tal de no tener que volver a verte.

		–Los dos sabemos que no puedo hacerlo –dijo él meneando la cabeza lentamente.

		–Claro que puedes –insistió ella con impaciencia–. Destruye esas fotografías como hiciste con los informes y olvídate de que me has visto.

		–¿De verdad crees que puedo hacer eso?

		–Es exactamente lo que pensaba hacer yo.

		Los labios de Ethan formaron una fina línea.

		–¿Y si William sufre otro ataque al corazón? ¿Pretendes que me «olvide» de que te he vuelto a ver?

		Mia frunció el ceño con desesperación.

		–No hay razones para pensar que pueda volver a ocurrir, ¿no?

		–Tampoco hay razones para creer que no pueda volver a suceder –respondió él.

		Mia agitó la cabeza con exasperación.

		–Me voy, Ethan. No quiero volver a verte nunca más.

		–Puedes querer lo que quieras, Mia. No te vas a salir con la tuya –fue su réplica.

		Mia le dirigió una última y furiosa mirada antes de darse la vuelta y salir del despacho. Conocía a Ethan lo suficiente como para saber que había hablado muy en serio.


		Capítulo 4

		PENSÉ que te había dejado claro que no quería volver a verte, Ethan.

		Mia lo miró con impaciencia desde el otro lado del mostrador. Había llegado a Coffee and Cookies unos minutos antes de la hora de cierre y no parecía tener prisa por marcharse.

		–Sí, lo dejaste muy claro –confirmó.

		–Pero en tu línea, has preferido ignorar mis deseos…

		–Sí, como te dije que haría –asintió sin pedir disculpas.

		Mia deseó que Ethan no hubiera estado tan increíblemente guapo aquella noche. Se había quitado la chaqueta, que dejó colgada de una de las sillas, y el polo de color negro que llevaba debajo marcaba su pecho y brazos musculosos. Los vaqueros gastados se ajustaban suavemente a su… a cierta zona. Estaba tan atractivo como el Ethan que había conocido íntimamente y al que había amado con pasión.

		Mia no respondió de inmediato, sino que se dirigió a la ventana de la fachada y bajó la persiana, deseando al mismo tiempo que el pulso se le normalizara y desapareciera el rubor de sus mejillas.

		–He pensado que podríamos salir a cenar.

		Mia se giró bruscamente.

		–¿Cómo dices?

		–A cenar. Tú y yo. Juntos.

		Sintió calor en las mejillas.

		–No te quieres enterar, ¿verdad? Te lo voy a repetir: no quiero volver a verte y mucho menos salir a cenar contigo.

		–Quizá deberías esperar a que te lo pida antes de rechazarme –replicó él.

		–Estás empezando a irritarme de verdad, Ethan –dijo ella fulminándolo con la mirada.

		–¿Sólo empezando?

		Se puso en pie y le bloqueó el paso mientras ella trataba de rodearlo para volver al mostrador. Mia inspiró con impaciencia ante al muro impenetrable que se había levantado frente a ella.

		–¿No hay nadie más a quien puedas ir a dar la lata esta noche?

		–Mucha gente, sin duda –contestó con lentitud.

		Mia no sabía si iba a poder aguantar a Ethan de buen humor. Le recordaba demasiado a cómo habían sido las cosas entre ellos tanto tiempo atrás, cuando eran diferentes.

		–Pero me lo estoy pasando demasiado bien irritándote a ti como para irme a otro sitio –le aseguró.

		–¿Siempre has sido así de pesado o sólo últimamente?

		Él se encogió de hombros con indiferencia.

		–Teniendo en cuenta que vivimos prácticamente juntos durante tres meses, podrías responderte mejor que yo.

		Sin duda…

		Pensar en aquellos tres meses en que habían estado juntos día y noche le provocó una dolorosa punzada en el pecho.

		¡Cielos, cómo lo había amado! Nunca se cansaba de su compañía, ni de su manera de hacer el amor. Largas y placenteras horas en las que se tocaban, acariciaban y besaban para alcanzar juntos un orgasmo lento y embriagador que los dejaba temblorosos el uno en brazos del otro. O aquellas veces en las que el ansia por estar juntos era tan grande que no llegaban a desnudarse por completo, y se devoraban el uno al otro antes de llegar a un éxtasis arrebatador.

		Sí, había amado a Ethan, reconoció para sus adentros. Pero Ethan no le había correspondido de la misma manera. Tenía veintiséis años y era muy ambicioso. Mia no había sido más que un bocado dulce y apetecible a quien seducir y devorar mientras continuaba su carrera a lo más alto. Estaba claro que no había estado tan enamorado de Mia como ella de él. Ella, sin embargo, no había podido encontrar nada molesto o irritante en su persona.

		–Ha sido un día muy largo y estoy demasiado cansada para salir a cenar, Ethan.

		Él miró las galletas que habían sobrado de aquel día.

		–¿Puedo probar una?

		–Adelante –asintió ella sin gran interés.

		Él estudió detenidamente los cuatro tipos diferentes que había sobre el plato.

		–¿Cuál me recomiendas?

		–La de tres chocolates tienen mucho éxito.

		–Estupendo. ¿Sabes qué…? –se interrumpió al dar el primer mordisco a la galleta–. Mmm, esto está… –dio otro bocado–. Dios mío, es…

		Se calló por segunda vez y cerró los ojos mientras masticaba la galleta.

		Mia lo miró y nada más hacerlo se arrepintió, pues la expresión de su rostro le recordaba vivamente a la manera en que él la miraba cuando hacían el amor: los ojos cerrados, un ligero rubor en sus mejillas, los labios suaves y seductores…

		Los ojos de Ethan se abrieron, mostrando sorpresa.

		–Están deliciosas. De pecado –añadió con voz ronca–. Cuando dijiste que se te daba bien la repostería hablabas en serio.

		–Gracias. Una libra, por favor –dijo cortante.

		–¿Por una galleta?

		–¿Todavía no has aprendido que nada en esta vida es gratis?

		–Tienes razón –dijo depositando una libra en el mostrador–. Quiero que sepas que yo siempre pago mis deudas… Tienes cara de cansada –murmuró mientras la observaba con atención–. Podríamos quedarnos casa, si lo prefieres. Cocino yo.

		–¿Has aprendido a cocinar? –preguntó Mia asombrada.

		El hecho de que Ethan nunca cocinara había sido motivo de bromas en el pasado. No es que no supiera, es que no quería. Cuando vivía con su madre en el colegio no le hacía falta y sus habilidades culinarias en los años de universidad se habían limitado a calentar comidas preparadas y pedir comida para llevar.

		–¿Quieres probarlo? –preguntó él alzando las cejas, desafiante.

		El corazón de Mia volvió a dar un brinco involuntario mientras Mia se imaginaba cómo sería «probar» a Ethan. Lo cual era ridículo. No había significado nada para él hacía cinco años y seguía sin hacerlo. Para Ethan, no era más que la hija desaparecida de su padre. ¡Y él tampoco significaba nada para ella!

		–Venga Mia, será como en los viejos tiempos…

		No podía pretender volver a aparecer en su vida después de tanto tiempo como si tal cosa. Como si el dolor de haberle amado tanto nunca hubiera existido.

		Mia cuadró los hombros con determinación.

		–Pensaba salir con amigos esta noche.

		–¿Los mismos amigos que mintieron a tu padre hace cinco años causándole tanto dolor?

		–Por lo menos me ayudaron a mí, Ethan.

		–Yo también te habría ayudado si me hubieras dejado.

		–¿De verdad? ¿Y cómo, si se puede saber? –se burló ella–. Puede que entonces fuera increíblemente ingenua y confiada, pero te aseguro que las cosas han cambiado.

		Ethan la miró con frustración contenida. Siempre había sospechado que encontrar de nuevo a Mia sería sólo la mitad de la batalla. Hacer que volviera a confiar en él, y que accediera a ver a su padre, iba a ser mucho más difícil…

		–No eras ingenua, Mia. Eras hermosa y totalmente desprovista de afectación.

		–Ingenua –repitió ella con firmeza–. Pero por suerte para mí, maduré. Lo suficiente como para tener el buen sentido de no volver a sentirme atraída por alguien como tú.

		Ethan alzó sus oscuras cejas.

		–¿Es eso una invitación a que te demuestre que no tienes razón?

		Mia puso los ojos como platos.

		–Si alguna vez decido extender esa invitación, lo sabrás.

		–Está bien –aceptó Ethan–. ¿Adónde vamos?

		Recogió su chaqueta del respaldo de la silla en la que la había depositado anteriormente.

		–No vamos a ninguna parte –respondió Mia con firmeza–. Tú te vas adonde te tengas que ir. Yo he quedado con mis amigos.

		Ethan cruzó los brazos a la altura del pecho.

		–No lo creo, Mia.

		–¿Qué quieres decir?

		–Que ahora que te he vuelto a encontrar no tengo intención de dejarte escapar así como así.

		–Como bien sabes, tengo un negocio que regentar. Lo cual significa que ya no tengo la libertad de hacer lo que quiero cuando quiero.

		Él sonrió, confiado.

		–Precisamente por eso sé dónde estás de martes a viernes de diez de la mañana a siete de la tarde, y de diez a cinco los sábados.

		–Sin duda lo has leído en el informe que tu detective escribió sobre mí.

		–Sin duda.

		–¿Qué más te dijo, Ethan?

		–Ya te hablé de lo personal. En cuanto a la empresa, sé que obtienes beneficios desde hace algún tiempo. No alquilas el edificio; lo compraste con el dinero que te dejó tu abuela materna. Suministras cajas de Las Galletas de Mia a una serie de establecimientos especializados de la ciudad.

		–Suficiente –afirmó, angustiada al ver su vida reducida a una serie de fríos enunciados–. Juego con desventaja, a mí nadie me ha proporcionado un informe sobre ti.

		Ethan se acomodó en el mostrador.

		–¿Qué quieres saber?

		–Todo lo que haga falta –contestó ella con firmeza.

		Aunque le fastidiaba reconocerlo, Mia era muy consciente de la presencia física de Ethan. De su pelo ligeramente mojado de la ducha que probablemente se había dado antes de salir. De su olor a jabón y a colonia especiada. De las arrugas que se le formaban alrededor de los ojos cuando sonreía y del color gris pálido y gélido que éstos adoptaban cuando se enfadaba. De sus hombros anchos y pecho y vientre lisos, que se adivinaban bajo el polo negro. De los músculos prominentes de sus brazos cruzados a la altura del pecho. De la manera en que sus vaqueros destacaban la estrechez de sus caderas y la longitud de sus piernas…

		Mia había salido con varios hombres durante los últimos años. Hombres agradables que no suponían amenaza alguna a su modo de vida y mucho menos a su corazón. Ethan Black siempre había sido una amenaza a ambas cosas.

		Ethan observó detenidamente la expresión de los distintos sentimientos que se sucedieron en su bello y pálido rostro: enfado, frustración, incertidumbre. De todos ellos, el último era el que le intrigaba más.

		–Está bien. En mi caso, creo que hemos cubierto el aspecto profesional y el hecho de que me he mudado de casa hace poco. Ya sabes que no hay ninguna mujer en especial en mi vida en estos momentos, aunque salgo a divertirme un par de veces por semana. También viajo al sur de Francia a ver a los padres cada dos semanas…

		–Suficiente, gracias, Ethan –le cortó Mia.

		–¿Estás segura? Todavía no he llegado a lo bueno –repuso él, burlón.

		–¡He dicho que es suficiente!

		–Está bien. ¿Hemos decidido adónde vamos? ¿Cenamos en casa, en algún restaurante o quedamos con tus amigos?

		Mia frunció el ceño ante su insistencia.

		–No puedes pretender irrumpir de pronto en mi vida y dirigirla…

		–Claro que puedo, Mia –le aseguró él–. De hecho, creo que ya lo estoy haciendo.

		–¿Por cuánto tiempo esta vez?

		Él adoptó un tono grave.

		–El tiempo que tardes en acceder a volver a ver a William.

		Todas sus conversaciones acababan volviendo inevitablemente a su padre, pensó Mia con frustración. Ethan la había acusado de egoísta por su comportamiento cinco años atrás. Y quizá lo había sido. Pero, tras la muerte de su madre, había sufrido muchísimo al ver que la relación de aquél con Grace Black era de dominio público y al darse cuenta de que su relación con Ethan no era más que una mentira.

		Separarse de Ethan había sido tan doloroso como distanciarse de su progenitor. Pero no le había quedado más remedio que hacerlo. Por su propio orgullo y su autoprotección.

		–El día en que eso ocurra, los dos seremos unos vejestorios.

		Él meneó la cabeza, impaciente.

		–Y tu padre ya estará muerto.

		Si Ethan había querido desconcertar a Mia con su comentario, lo había conseguido. William no andaba lejos de los sesenta y con un ataque al corazón a sus espaldas…

		–¿Se te ha ocurrido pensar que verme de repente podría provocarle otro infarto?

		–Lo avisaría antes, por supuesto.

		–Por supuesto –murmuró Mia–. Pero yo que tú no me haría muchas ilusiones.

		–No te preocupes, no lo haré.

		–No estoy preocupada en absoluto.

		Ethan siguió observándola durante varios segundos y finalmente se encogió de hombros. Tenía que superar la irritación que le provocaba su cabezonería.

		–¿Crees que podríamos salir a cenar entonces? Tu galleta estaba buenísima, pero necesito comida de verdad.

		Mia sabía que podría pasarse la vida negándose a salir a cenar: el seguiría insistiendo. Ethan era tan cabezón como ella. Lo que no estaba dispuesta a hacer era invitarle a su apartamento o presentarle a sus amigos.

		–Está bien, Ethan –suspiró–. Tú invitas. Me apetece comida china, pero si tienes otra preferencia…

		–Decidido: vamos a un chino –confirmó Ethan mientras se ponía la chaqueta negra–. Anda, podríamos ir a El Pollo Pekinés.

		¡No! De ninguna de las maneras. Mia no estaba dispuesta a ir a un restaurante que habían frecuentado tanto cuando salían juntos. Incluso el nombre que le habían puesto cariñosamente, El Pollo Pekinés en lugar de El Pato Pekinés, le traía recuerdos que Mia prefería olvidar.

		–Conozco uno mucho mejor que está más cerca de aquí. Está a quince minutos andando aunque, si quieres, podríamos ir en coche…

		–Lo tengo aparcado fuera.

		Si la decisión de no ir a El Pollo Pekinés le había decepcionado, lo disimulaba muy bien tras su indiferente expresión.

		Mia miró por la ventana y vio un coche negro y elegante aparcado junto a la puerta de la cafetería.

		–Voy un momento arriba a cambiarme.

		–¿Voy bien así o me cambio yo también?

		Mia tuvo que reconocer que iba muy pero que muy bien. Sus ojos se vieron atraídos irremediablemente por la amplitud de sus hombros y su pecho. Vellos oscuros asomaban por el cuello de la camisa. Una línea de pelo que rodeaba su pecho en forma de uve y continuaba por su liso abdomen antes de fundirse con…

		–No, no hace falta que te cambies –respondió bruscamente fijando la mirada en su rostro. Un rostro que le era a la vez familiar y desconocido. Mia no recordaba unos ojos tan fríos, una mandíbula tan arrogante ni el gesto cínico de sus labios.

		Ethan la acusaba de haber cambiado en los últimos cinco años, pero era obvio que él tampoco era la misma persona…

		Mia se dirigió hacia la parte trasera del establecimiento.

		–¿Adónde te crees que vas? –le preguntó al darse cuenta de que la estaba siguiendo escaleras arriba.

		–Como dijiste que ibas a subir a cambiarte…

		–¿Y?

		–Que voy contigo, por supuesto.

		–No hay «por supuesto» que valga, Ethan.

		La idea de Ethan invadiendo lo que ella consideraba su santuario la perturbaba. Ya había asaltado la satisfacción que le producía el éxito de su cafetería y alterado la paz que sentía al caminar por el parque. No pensaba permitirle, además, estropear la intimidad de su propio apartamento.

		–No tardaré más que un par de minutos. Puedes esperarme aquí abajo.

		Ethan se la quedó mirando. Estaba claro que no quería que subiera a su apartamento. ¿Sería porque no lo quería en su casa o porque le intranquilizaba la idea de estar a solas con él en un lugar con dormitorio?

		¡Qué demonios! Mia le había dejado bastante claro, no sólo al abandonarlo sin decirle adiós cinco años atrás, sino con su actitud de los últimos días, que no tenía interés alguno en recuperar su vieja amistad, por no hablar de la intimidad que una vez había existido entre ellos.

		Le intrigaba ese cambio producido en ella. Pero sería una locura por su parte tratar de reavivar su relación sentimental teniendo en cuenta la desconfianza que a todas luces sentía por él.

		El caso es que desde que había vuelto a verla no había pensado en otra cosa que en hacerle el amor. Si era completamente sincero, desde antes de volver a verla.

		Tras meses de intensiva búsqueda, Ethan había estado a punto de perder la esperanza en la agencia de detectives que contrató y su sorpresa fue mayúscula cuando un empleado de la misma fue a verle para contarle que finalmente la habían encontrado.

		En un primer momento Ethan no reconoció a la mujer de las fotografías. La mujer segura de sí que en ellas aparecía no guardaba parecido alguno con la Mia joven y ligeramente rellenita que él recordaba. No se convenció de que era ella hasta que se fijó en sus ojos. Siempre le había encantado su profundo color verde…

		Pero aquello había sido cinco años atrás, cuando ambos vibraban de pura alegría de estar vivos en lugar de mostrarse despreciativos como el día anterior o desconfiados como aquella noche.

		Era obvio que ella sospechaba de los motivos por los que Ethan había ido a visitarla. Y no podía por menos de comprenderla cuando pensaba en la verdadera razón por la que estaba allí esa noche.


		Capítulo 5

		QUÉ BIEN! –comentó Mia secamente cuando Ethan pulsó el botón para desbloquear el coche y abrió para ella la portezuela del deportivo negro.

		Ethan cerró la puerta y dio la vuelta al coche para acomodarse junto a ella.

		–No quiero bromas sobre cómo el sueldo de un consejero delegado me ha permitido comprar un coche como éste.

		Se comportaba así desde que Mia había bajado de su apartamento. Frío y distante, como si se arrepintiera de haber bromeado durante unos minutos. Algo que no preocupaba a Mia, pues ella prefería mantenerse distante también.

		–Siempre pensé que a estas alturas estarías casado y con varios hijos a cuestas. Piensa en lo bien que se lo pasarían babeando y estropeando la tapicería del lujoso coche de papá.

		–¿Podrías decir eso sin tanta ironía ? –preguntó él, molesto.

		Pero Mia no se sentía irónica; la idea de que Ethan estuviera casado y fuera padre le provocaba estremecimientos, lo cual era absurdo, ridículo. Después de todo lo que había ocurrido, Mia no tenía interés personal en Ethan. ¿Por qué habría de molestarle que una mujer sin rostro fuera lo suficientemente estúpida como para casarse con él y parir sus hijos?

		Pero, a su pesar, sí le molestaba.

		Aceptar la invitación de Ethan a cenar había sido mala idea. Muy mala idea si pasar tiempo en su compañía iba a producir pensamientos de ese tipo.

		–¿Por qué pensabas que estaría casado?

		Mia lo miró, ligeramente alarmada al darse cuenta de que no se había limitado a imaginarse que estaría casado, sino que había esperado que así fuera.

		El trauma que experimentó Mia al enterarse de la relación que su padre mantenía con Grace Black había hecho que odiara visceralmente las aventuras extramatrimoniales. Y si Ethan hubiera estado casado Mia lo habría considerado completamente fuera de su alcance. Pero la realidad era bien distinta.

		Se encogió de hombros fingiendo un desinterés que no sentía.

		–Una esposa y dos coma cuatro niños parece algo natural después de haber sido jefe, director ejecutivo y, ahora, consejero delegado.

		–¿Eso crees?

		–¿Por qué no?

		Él compuso una mueca.

		–Yo creo que hay que encontrar a la mujer ideal antes de plantearse el matrimonio.

		–¿Y nunca la encontraste?

		–Obviamente no, de lo contrario no estaría soltero. Mia recordó que hacía tiempo ella había deseado ser la esposa de Ethan. Había soñado con ello, imaginando durante horas el día de su boda, la casa maravillosa en la que vivirían y los hermosos niños que tendrían…

		Y, sin ella sospecharlo, todo aquello había sido fruto de su imaginación, sin esperanza alguna de convertirse en realidad.

		Tenía que estar loca para salir a cenar con Ethan, el hombre que había aniquilado cada uno de sus sueños de romántica adolescente. Ese hombre la había dejado en ridículo una vez, aceptando su cariño y haciéndole el amor antes de romperle el corazón en tantos pedazos que había sido incapaz de reconstruirlo.

		Estaba tardando años en superar la desconfianza que le producían los hombres y no lo había conseguido del todo. Y aún ahora seguía comparando a todos los hombres que conocía con Ethan Black. Ninguno era tan alto como él. Ni tan moreno. Ni tan guapo. Ni tan fuerte. Ni tan fibroso. Ni tan sexy. Ni tan divertido. ¡Simplemente, no eran Ethan!

		Era deprimente. Aquel hombre la había utilizado y engañado, fingiendo que la amaba para conseguir sus objetivos. Y, sin embargo, ella seguía deseándolo…

		–¡Da la vuelta al coche, Ethan!

		–¿Cómo…? –Ethan dejó de concentrarse en el tráfico y la carretera cuando la miró de reojo. Su rostro estaba pálido a la luz de las farolas y tenía la mirada como hechizada.

		–Da la vuelta y llévame a casa.

		–Pero…

		–No lo voy a hacer, Ethan –dijo, tajante.

		Él cuadró la mandíbula y volvió a centrarse en lo que tenía delante.

		–Tienes que comer algo.

		Mia rió sin ganas.

		–Los dos sabemos que esto no tiene nada que ver con la comida.

		–¿Entonces de qué va esto?

		¡Él lo sabía! ¡Tenía que saberlo! Era imposible que no estuviera percibiendo como ella la tensión sexual que apelmazaba el ambiente dentro de ese coche. Los rodeaba como una capa invisible, tensa y viva.

		–Llévame a casa, por favor –repitió ella con firmeza.

		–No.

		Sus manos oprimieron con fuerza el volante y, en lugar de frenar, aceleró.

		–He dicho que…

		–He oído lo que has dicho –dijo dirigiéndole una mirada punzante–. No sé que tonterías te rondan por la cabeza, pero más te vale que te olvides de ellas porque vamos a salir a cenar. Y vamos a hablar como los dos seres racionales que somos.

		–¿Eso piensas? –atacó ella.

		–¡Vivo con esa esperanza, sí! –repuso él con cansancio.

		El problema era que no parecía inspirar pensamientos agradables en Mia. A Ethan no le gustaba lo que Mia había pensado de él hacía cinco años, pero en cierto modo, lo comprendía. Mia era una joven adinerada, además de la única heredera de su padre.

		Sin embargo aquello no había tenido que ver en lo que sintió Ethan la noche que la vio en aquella cena de empresa. No le importó quién era Mia ni para quién trabajaba él. Nada de eso tuvo importancia en los meses que siguieron, durante aquellos días y aquellas noches en que estaban siempre juntos. Charlando, riéndose, amándose…

		Pero convencer a Mia de aquello había sido imposible una vez saltó a los medios el suicidio de su madre y la relación que unía a su madre con el padre de ella. Y no parecía que fuera a poder convencerla ahora. Para creer en alguien tienes que fiarte, y Mia le había demostrado una y otra vez que no se fiaba de él en absoluto.

		¿Por qué, entonces, insistía en salir a cenar con ella? La cena sería incómoda como poco. Posiblemente, una tortura.

		Además, ¿era un restaurante el mejor escenario para la conversación que quería mantener con Mia aquella noche?

		La respuesta era un rotundo no.

		–Está bien, Mia. Tú ganas.

		Ethan comenzó a frenar antes de hacer una maniobra ilegal en mitad de la calzada que provocó el enfado de los conductores que circulaban junto a él.

		–¡Ethan! –Mia soltó una carcajada incrédula al ver los gestos groseros que acompañaban a los pitidos de impaciencia de los coches de alrededor–. ¿Te has vuelto completamente loco?

		–Probablemente –sonrió él–. Era lo que querías, ¿no?

		Lo era. Pero ahora que Ethan le había concedido lo que quería deseó que no lo hubiera hecho. Lo cual era una estupidez. Puro masoquismo. Se vio invadida por sentimientos totalmente contradictorios. ¿Alivio? ¿Decepción?

		Alivio por ahorrarse el mal trago de tener que ser amables el uno con el otro en un lugar público. Decepción porque sospechaba que Ethan se marcharía tan pronto la dejara frente a su apartamento.

		En el fondo quería pasar la velada con él. Pero ¿no le había hecho suficiente daño ya? ¿Acaso no…? ¡Al diablo con todo!

		–Esta noche iba a cenar pollo, por si te interesa.

		Ethan le lanzó una mirada de desconfianza.

		–¿Me estás invitando a compartirlo contigo? –dijo, finalmente.

		–Eso parece, sí… –reconoció Mia a regañadientes.

		Ethan meneó la cabeza con incredulidad mientras comenzaba a circular más lentamente. Aparcó el coche frente a la cafetería antes de girarse hacia ella.

		–¡Y te sorprende que no me haya casado! En esta vida, prefiero la certidumbre a la inestabilidad, y todas las mujeres sois totalmente impredecibles.

		–Supongo que eso nos hace interesantes –repuso ella secamente.

		–Por decirlo de alguna manera.

		–Bueno, ¿qué me dices? –preguntó Mia, incómoda al saberse sometida a la mirada escrutadora de Ethan. No le sorprendía. Su comportamiento era totalmente voluble; primero rechazaba su compañía y un momento después lo invitaba a casa a cenar.

		¿Qué podía esperar de una velada con Ethan? Ambos se convirtieron en enemigos el día en que ella se enteró de la relación de su madre con su propio padre, y nada de lo que él dijera o hiciera iba a cambiar eso.

		–Demasiado tarde para cambiar de opinión, Mia –dijo Ethan que obviamente había percibido las dudas que reflejaba su rostro. Salió del coche y lo rodeó para abrir la puerta del ocupante–. Además, hay algo de lo quiero hablarte.

		–¿De qué se trata? –Mia frunció el ceño ligeramente mientras salía del coche y buscaba al mismo tiempo las llaves en su bolso.

		–Será mejor que vayamos dentro.

		Ethan tomó las llaves que Mia tenía en la mano y la asió firmemente por el codo mientras caminaban hacia la puerta trasera de la cafetería.

		–Ethan…

		Ethan lamentó la tensión que percibió en el tono de Mia. Sabía que había sufrido mucho en sus veinticinco años de vida, y aunque no aprobaba la manera en la que había cortado relaciones con su padre y con él mismo, se alegraba de que hubiera encontrado algo de paz regentando aquel negocio. Una paz que él estaba a punto de perturbar.

		Él hizo girar la llave en la cerradura, dejó pasar a Mia y cerró la puerta tras de sí antes de devolverle las llaves.

		–¿Tienes vino para acompañar?

		–¿Tendría que tenerlo?

		–No vendría nada mal.

		Ella arrugó la frente.

		–Sí, tengo vino blanco.

		–Entonces sugiero que abramos una botella o dos, y nos bebamos una copa o seis.

		Mia tenía una expresión de preocupación mientras subía las escaleras.

		–¿Tan malo es lo que me tienes que decir?

		Ethan sabía que nada de lo que hiciera suavizaría el shock que Mia estaba a punto de recibir.

		–Está bien, Ethan –Mia le tendió una de las copas de vino blanco que acababa de servir–. ¿De qué quieres hablar?

		–Este apartamento es un poco… pequeño, ¿no?

		–¿Después de haber vivido en varias mansiones por todo el mundo hasta que tenía veinte años, quieres decir?

		–Esto… sí.

		Mia se encogió de hombros.

		–He sido más feliz aquí de lo que nunca lo fui en todas esas casas.

		–Pero no harás las galletas aquí… –dijo él mirando con escepticismo la diminuta cocina.

		La cocina era compacta, reconoció Mia. De un tamaño que sólo permitía que se moviera con comodidad una persona. Y, como Ethan había señalado, no era lo suficientemente grande como para producir todas las galletas que Mia fabricaba a diario.

		–Utilizo el equipo industrial que hay en la cocina de abajo –respondió deprisa para cambiar de tema–. Ethan, retrasar la respuesta a mi pregunta no me va a hacer el trago menos amargo.

		Eso era cierto, reconoció Ethan. Deseó no tener que hacer lo que estaba a punto de hacer. Que hubiera otra manera.

		Pero la terca negativa de Mia a acceder a visitar a William lo hacía necesario. Ethan no tenía opción. Dio un profundo suspiro.

		–Tengo que contarte la razón por la que tu padre tuvo un ataque al corazón…

		–Entonces será mejor que te vayas, Ethan –lo atajó rápidamente.

		Ethan permaneció de pie, sin moverse.

		–No voy a marcharme hasta que no hablemos de esto.

		–¡Entonces lo haré yo! –Mia pasó junto a él lanzándole una mirada furiosa y entró en el cuarto de estar.

		Ethan la siguió y echó un vistazo a la acogedora habitación antes de centrar su atención en la mujer indefensa que bebía vino junto a la chimenea apagada. Estaba tensa y pálida, pero le sostuvo la mirada con firmeza.

		¡Nunca la había visto tan bella!

		Su pelo rubio y ralo rodeaba como un halo su rostro anguloso, y su elegante y curvilíneo cuerpo parecía estar listo para un asalto.

		Ethan trató de aplacar el deseo que lo agitaba por dentro.

		–Te guste o no, tenemos que hablar de William.

		–No tengo que hablar contigo de nada, Ethan, y mucho menos de mi padre –replicó con desprecio.

		–No quería hacer las cosas así –dijo Ethan meneando la cabeza con frustración–. Pero no me queda más remedio que enseñarte esto.

		Se llevó la mano al bolsillo de la chaqueta.

		Mia lo miró con desconfianza.

		–¿Enseñarme qué?

		–Tengo unas fotografías…

		–¿Más? ¿Son diferentes esta vez? No estoy de humor para ver fotos felices del álbum familiar, Ethan.

		–No hay nada de felicidad en estas fotos –Ethan tenía el sobre agarrado con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos.

		Mia se puso tensa al advertir la lúgubre expresión en el rostro de Ethan y la tristeza en sus ojos grises, normalmente tan fríos. Le tembló la mano ligeramente mientras se llevaba la copa a los labios. Finalmente, habló.

		–¿Qué tienes ahí, Ethan? –preguntó mirando el sobre como si éste llevara dentro una bomba a punto de explotar.

		La expresión de Ethan se hizo todavía más tétrica.

		–¿Has oído hablar de aquella mujer cuyo cuerpo encontraron en una cuneta en Cornwall hace seis meses? Salió en los periódicos y en la televisión.

		Mia casi nunca veía la televisión, pero recordaba vagamente haber leído algo sobre el caso en los periódicos. Habían encontrado el cuerpo de una mujer en avanzado estado de descomposición, pero tardaron varias semanas en identificarla mientras la policía investigaba.

		Mia miró a Ethan desde el otro lado de la habitación. Parecía muy afectada.

		–¿Me estás diciendo que… mi padre creyó…?

		–Sí –confirmó Ethan con pesar–. En cuanto vio las noticias en la televisión, William contactó con la policía, les habló de tu desaparición hace cinco años y pidió ver el cuerpo.

		Mia comenzó a marearse.

		–¿Y se lo permitieron?

		–No, querían obtener pruebas firmes a partir de los registros dentales antes de dejar que nadie viera el cadáver. Pero William, siendo como es, no cejó en su empeño y finalmente consiguió, ¡no me preguntes cómo! una serie de fotografías.

		La mirada de Mia volvió a recaer sobre el sobre que Ethan sostenía con firmeza en la mano.

		–¿Son ésas?

		–Sí, algunas –asintió Ethan–. Por supuesto, un par de días después los resultados demostraron que el cuerpo era de otra persona, pero durante veinticuatro horas William vivió atormentado con la terrible posibilidad de que se tratara de ti.

		–Déjame ver esas fotos, Ethan.

		–Ahora que al menos me estás escuchando no tienes por qué verlas. Te van a trastornar.

		–No lo hagas –Mia detuvo a Ethan, que había hecho el ademán de volver a meterse el sobre en el bolsillo–. Dame ese sobre, Ethan. Quiero ver lo mismo que vio mi padre.

		–No hay necesidad, Mia.

		–Si, como sugieres, fueron la razón de que mi padre tuviera un ataque al corazón, creo que sí hay necesidad.

		–El infarto le sobrevino media hora después de verlas, así que creo que podemos afirmar con seguridad que fue el horror de pensar que estabas muerta lo que lo provocó.

		Ethan todavía recordaba con toda claridad su propio dolor e incredulidad mientras esperaban la confirmación de si la mujer de las fotografías era o no Mia.

		Mia sintió que su cuerpo se le entumecía ligeramente, pero sus pensamientos no estaban en absoluto ofuscados: si lo que Ethan decía era verdad, su desaparición había sido la causa del ataque de su padre…

		–Quiero verlas –afirmó mirando fijamente a Ethan y extendiendo la mano hacia él–. Necesito verlas, Ethan –repitió con determinación en la voz–. Te lo pido por favor.

		Ethan advirtió un tono de fragilidad en su voz que le hizo concebir la esperanza de que a Mia todavía le importaba su padre.

		–Son bastante desagradables –le advirtió pasándole el sobre a regañadientes.

		Ethan vio cómo Mia lo abría y sacaba varias fotografías. Un simple vistazo a la primera bastó para que el color desapareciera de sus mejillas. Su piel fue adoptando un enfermizo tono grisáceo a medida que iba viendo el resto. Las fotos resbalaron de entre sus dedos y cayeron desordenadas sobre el suelo enmoquetado.

		–¡Maldita sea! –exclamó Ethan acercándose a ella.

		–Ethan, al menos que quieras que vomite encima de ti, te sugiero que te apartes de mi camino –le advirtió Mia con los dientes apretados.

		Una mirada al tinte verde de sus mejillas fue suficiente para que Ethan se hiciera a un lado. Mia pasó como una exhalación por su lado en dirección al cuarto de baño, cuya puerta cerró firmemente tras de sí.

		Ethan no se mostró en absoluto sorprendido. Él mismo había reaccionado igual la primera vez que vio las fotografías y pensó que se trataba de Mia…


		Capítulo 6

		MIA NO tardó mucho tiempo en vaciar el contenido de su estómago. Había estado tan atareada en la cafetería que no había podido disfrutar de una comida decente y obviamente todavía no había cenado. Lo cual era de agradecer dadas las circunstancias. Las fotografías que le había enseñado Ethan eran…

		Dios mío, ¿cómo debía de haberse sentido su padre? ¿Cómo debe de sentirse cualquier padre al ver unas imágenes horribles de algo que en algún tiempo puedo haber sido su hijo? Si su padre había creído, aunque sólo fuera por un momento, que esa joven era ella…

		–¿Estás bien, Mia? –preguntó Ethan, preocupado, al tiempo que daba unos suaves golpecitos en la puerta.

		¿Que si estaba bien? Acababa de vomitar por culpa de esas horripilantes fotografías. Y le horrorizaba pensar que su padre las había visto y pensado que eran de ella.

		–Mia –la voz de Ethan estaba cargada de tensión.

		–Estoy bien, Ethan –contestó con firmeza mientras se mojaba la cara con agua fría del lavabo antes de lavarse los dientes con manos temblorosas. La imagen que le devolvía el espejo mostraba un rostro enfermizamente pálido con grandes círculos negros alrededor de los ojos.

		Seguía sin saber qué hacer con respecto a ver a su padre o no. En aquel momento no se sentía capaz de tomar una decisión lógica. De hecho, no quería pensar en nada. Necesitaba…

		–Mia, si no abres la puerta inmediatamente, la voy a echar abajo –la avisó Ethan con impaciencia.

		Necesitaba olvidar todo lo que había tenido lugar allí esa noche.

		Cuando finalmente abrió la puerta, estaba algo más tranquila y las manos no le temblaban tanto. Miró a Ethan, que claramente se había estado pasando los dedos nerviosamente por el pelo pues varios mechones oscuros caían sobre su frente. Ella sintió el impulso de retirárselos.

		–Mia… –él la miró vacilante mientras ella permanecía inmóvil en el umbral de la puerta–. ¿Te puedo traer algo? ¿Un poco de vino? ¿Chocolate? Todavía recuerdo que éstas eran las cosas que te apetecían cuando te disgustabas…

		Así era. Cada vez que se sentía abrumada por los estudios, se alarmaba por su madre o le preocupaba alguna cosa, siempre buscaba consuelo en el vino o el chocolate. O en ambos. Le desconcertaba que se Ethan se acordara.

		–Lo siento. No debería haber utilizado una táctica así para asustarte –se interrumpió cuando Mia le colocó los dedos sobre los labios–. ¿No quieres que me disculpe?

		–Claro que sí, Ethan. Pero ahora no quiero oír excusas –sonrió ella débilmente.

		Él se la quedó mirando, inmóvil.

		–¿Qué tal si te ofrezco una excusa no verbal? –dijo lentamente–. Creo recordar que había otra cosa que siempre conseguía calmarte –continuó con voz ronca–. A menos que lo consideres inapropiado, dadas las circunstancias…

		–Podríamos intentarlo… –Mia se mojó los labios antes de responder.

		Ethan continuó mirándola fijamente y se sintió reconfortado por la expresión de su rostro.

		–¿En el cuarto de estar o en el dormitorio?

		A Mia le dio un vuelco al corazón al percatarse de la enormidad de lo que estaba haciendo.

		–En el cuarto de estar, por favor –respondió casi sin aliento. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo. Lo único que sabía era que necesitaba sentir las manos de Ethan sobre su piel…

		–Aahhh, qué gusto…

		–¿Quieres más?

		–Sí…

		–¿Con más fuerza?

		–Sí, por favor. Dios mío, es maravilloso… Se me había olvidado lo bien que se te da esto.

		Ethan estaba de pie detrás del sofá y tenía a Mia sentada frente a él. Continuó su masaje a la luz de la lámpara de la mesilla, eliminando los nudos de tensión de la nuca y los hombros de Mia. Sus dedos se hundían en la lana suave de su jersey con movimiento firme.

		Hubiera preferido que Mia estuviera completamente desnuda sobre la cama, pero después del shock que le había provocado aceptó que no estaba en situación de exigir nada.

		El simple hecho de tocarla ya era placentero. Sintió sus delicados huesos bajo la carne suave y el calor que generaba su cuerpo. El perfume femenino que ella despedía impregnó sus sentidos. Y sus gemidos de placer no tardaron en ejercer efecto sobre su propio cuerpo…

		Comenzó a sentir un dolor físico que se convirtió en una palpitante necesidad mientras Mia continuaba suspirando de gusto; igual que cuando hacían el amor…

		–No te detengas, Ethan –imploró Mia con voz ronca girándose para mirarlo bajo sus largas y sedosas pestañas.

		Ethan no quería parar. Lo que quería era ir más lejos, más profundo. Estaba tan excitado que pensó que iba a explotar. Mia sin duda lo echaría de allí si se diera cuenta.

		–Ethan…

		El pelo de Mia brillaba a la luz de la mesilla dejando al descubierto una nuca suave y vulnerable y un diminuto lunar que le dieron ganas de besar. Se produjo un cambio en la manera en que Mia respondía a sus caricias, un cambio tan sutil que a Ethan casi le pasó desapercibido. Empezó a arquear sinuosamente el cuello y su piel comenzó a despedir un intenso calor a través de la ropa. Su cabeza cayó contra el sofá y cerró los ojos mientras Ethan rozaba el arco delicado de su garganta antes de continuar sus caricias un poco más abajo.

		Ethan se quedó inmóvil unos segundos esperando oír una protesta antes de acunar sus senos con firmeza. Unos senos que estaban completamente desnudos bajo el jersey y coronados por unos pezones que Ethan recordaba del color de las frambuesas y un sabor igual de suculento.

		–Mia…

		–No hables, Ethan, por favor –gruñó ella con los ojos todavía cerrados mientras Ethan se inclinaba sobre el respaldo del sofá para mirarla a la cara.

		Era obvio que estaba excitada. Sus mejillas estaban ruborizadas y sus labios, húmedos y abiertos, incitantes.

		Ethan sabía que tenía que resistir la tentación. Mia había sufrido un trauma y además todavía había entre ellos demasiadas cosas sin aclarar. Pero obviamente ninguna de esas cosas importaba ahora, pensó mientras se inclinaba para besarla…

		Mia no se movió y mantuvo los ojos firmemente cerrados mientras entreabría los labios para aceptar el beso de Ethan.

		Una corriente de calor invadió su cuerpo provocándole un delicioso dolor en los pechos y los muslos. El calor comenzó a extenderse a medida que los dedos expertos de Ethan apretaban con suavidad sus pezones mientras exploraba su boca con la lengua.

		Mia respondió rodeando con los brazos sus musculosos hombros con los brazos y enredándole los dedos en el pelo de la nuca.

		En el silencio que les rodeaba no se oía más que sus respiraciones jadeantes. Mia había deseado que ocurriera aquello desde el momento en que vio a Ethan en la cafetería el día anterior. Se preguntó si aquel Ethan con unos años más y la Mia más madura y segura de sí en la que se había convertido seguirían siendo tan explosivos en la cama como lo habían sido esas versiones jóvenes de ellos mismos cinco años atrás.

		Sus labios se abrieron, hambrientos, y sus lenguas entablaron un duelo mientras Mia se giraba y se arrodillaba en el sofá para presionar sus senos doloridos contra la dureza de su pecho. Las manos de Ethan se deslizaron por su cintura y acariciaron su carne caliente bajo la ropa.

		Mia suspiró de placer al sentir la lengua de Ethan sobre uno de sus pezones, explorándolo en suaves círculos primero antes de metérselo completamente en la boca.

		Los dedos de Mia se agarraron firmemente a los hombros de Ethan al sentir las primeras oleadas de placer. Ethan concentró su atención en el otro pecho al tiempo que acariciaba la curva de estómago en sentido descendente. Moviendo rítmicamente la palma de la mano llevó a Mia a un nuevo nivel de goce.

		Mia arqueó el cuello.

		–¡Oh, Dios mío! Quiero… Necesito…

		Él la soltó momentáneamente para mirarla con ojos resplandecientes.

		–¿Más?

		–¡Sí!

		–¿Más fuerte?

		–Sí, por favor…

		Necesitaba que Ethan satisficiera el torturador deseo que se había adueñado de su cuerpo. Él sopló con suavidad el pezón húmedo al tiempo que le desabrochaba los vaqueros. La mínima caricia hacía que Mia temblara incontroladamente.

		Ethan deslizó los pantalones por los muslos de Mia dejando al descubierto unas braguitas diminutas de encaje negro. Sintió la humedad entre sus piernas. Estaba lista para él…

		La sangre bombeaba por las venas de Ethan al acelerado ritmo de su corazón. Apartó el tejido negro y comenzó un lento y rítmico masaje con el pulgar. Sintió el estremecimiento de Mia a medida que se acercaba el clímax.

		Ethan contuvo el aliento al sentir las manos de Mia deslizarse bajo el polo por su pecho y estómago. Jugueteó con el botón de sus vaqueros antes de apoyar la palma de la mano contra su erección.

		Ethan pensó que nunca en su vida había estado tan excitado.

		Mia abrió las piernas y dejó escapar un intenso sollozo al tiempo que su cuerpo se sacudía y contraía con las oleadas del orgasmo.

		Unos momentos después, que a Mia le parecieron una eternidad, dejó descansar la cabeza contra el hombro de Ethan. Justo en ese momento fue consciente de la enormidad de lo que acababa de hacer…

		Sentía los pechos calientes y pesados tras la atención que Ethan les había dedicado con su boca y sus manos. La fuerza de su desahogo permaneció suspendida en el aire.

		Su propio desahogo. No el de Ethan.

		La mano que todavía descansaba sobre su miembro fue testigo de que él estaba preparado…

		Mia era virgen la primera vez que Ethan y ella hicieron el amor hacía ya cinco años. Entonces era tímida e inexperta, pero incluso en su inocencia nunca había sido una amante egoísta. Nunca se había centrado en su propio placer y, desde luego, jamás había dejado a Ethan insatisfecho.

		–¿Mia?

		No podía mirarlo a la cara; se sentía avergonzada por su comportamiento. Le había obligado más o menos a hacerle el amor. Claro que él podía haberse negado, ¿pero qué hombre lo haría?

		–Lo siento.

		–¿Que lo sientes? –repitió él–. ¿Qué demonios quieres decir?

		–Estaba disgustada, no pensaba a derechas. Pero eso no justifica que… –se disculpó ella moviendo la cabeza de un lado a otro–. No era razón para que yo…

		–¿Para que tú hicieras qué? –la instó él con impaciencia.

		La parte lógica de su cerebro le decía que era una locura volver a sentirse atraída por Ethan. La parte ilógica, sin embargo, se preguntaba si esos sentimientos habían desaparecido alguna vez…

		Pero era algo en lo que no quería pensar en ese momento.

		En su lugar, se incorporó en el sofá y sosteniendo la mirada de Ethan comenzó a desabrocharle de nuevo los vaqueros.

		–¿Qué crees que estás haciendo? –las manos de Ethan capturaron las suyas.

		Mia lo miró, ruborizada.

		–Tú no has llegado a… Simplemente, quería que tú…

		–¡Me imagino lo que estabas a punto de hacer, Mia! –exclamó severamente apartándose de ella–. Gracias, pero no.

		–¿Qué quieres decir?

		–Quiero decir que el momento ya ha pasado. Y que no tengo intención de usarte sexualmente como obviamente me has utilizado tú a mí.

		Mia se retiró bruscamente al tiempo que se bajaba el jersey para cubrirse los pechos desnudos y se abrochaba los vaqueros. El rostro de Ethan se mostraba duro e impenetrable.

		–Eso que acabas de decir es una burrada, Ethan.

		–Prefiero considerarlo un comentario realista –respondió él con los ojos entrecerrados y la mandíbula tensa.

		–Yo me he ofrecido a… –trató de explicarse ella.

		–Sé muy bien para lo que te has ofrecido, Mia –la cortó–. Y, como te he dicho, ya no me apetece. Pero, si te hace sentirte mejor, podemos quedar en que me debes una –añadió, insultante.

		Ella parpadeó.

		–¿Que te debo una?

		–La próxima vez que me apetezca tener sexo sin complicaciones sabré a quién recurrir.

		Si Ethan pretendía humillarla, lo había conseguido. Mia tenía las mejillas enrojecidas de vergüenza.

		–He cometido un error. No hay necesidad de ser tan cruel.

		Pero para Ethan sí era necesario. Debería haber sabido que hacer el amor con Mia aquella noche era un error. Que para ella, tanto daba Ethan Black que cualquier otro. No había sido más que un hombre sin cara, sin nombre, con quien poder borrar las horribles imágenes que las fotografías habían dejado en su mente.

		–Tengo que marcharme.

		No tenía ni idea de adónde iría su relación después de lo ocurrido aquella noche, aunque sospechaba que a ningún sitio. Pero la razón de su visita a Mia seguía vigente.

		–Todavía no me has dicho qué piensas hacer respecto a tu padre.

		Mia se puso en pie y se alisó la ropa, avergonzada. Ethan tenía razón. Lo había utilizado de la peor manera posible. Y con su ridículo intento de devolverle el favor no había hecho sino empeorar las cosas.

		–¿O es que piensas dejarle creer que estás muerta en alguna otra cuneta?

		Los ojos de Mia relampaguearon, furiosos.

		–Todavía no he decidido qué voy a hacer, ¿vale?

		La idea de su padre mirando los restos de esa pobre mujer y pensando que era ella le resultaba horrible. Pero, por desagradable que fuera, no cambiaba el hecho de que su madre se había suicidado hacía cinco años y de que su padre había comenzado una relación con Grace Black.

		–Necesito tiempo para pensar antes de tomar una decisión.

		–¿Y mientras tanto piensas dejar que tu padre siga sufriendo?

		Mia reaccionó al tono despreciativo de Ethan levantando la barbilla.

		–No te estoy impidiendo que le digas que me has visto.

		–Creo que dejé claro ayer que nadie me permite o me impide hacer lo que quiero hacer –replicó Ethan con dureza.

		Ayer. ¿Realmente habían pasado sólo veinticuatro horas desde que había vuelto a ver a Ethan? Parecía mucho más, años, más que horas.

		–Como te he dicho, tienes total libertad para decirle a mi padre que…

		–No, Mia. No vas a salir de ésta tan fácilmente. Yo no soy tu chico de los recados. Si quieres que William sepa que sigues viva, tendrás que decírselo tú misma.

		Ella lo observó con frustración.

		–¡Puede que lo haga!

		–¿Cuándo?

		–Cuando esté preparada.

		–Si es que lo estás alguna vez.

		Ella lanzó un hondo suspiro.

		–Deja de presionarme, Ethan. Te he dicho que todavía no he decidido qué voy a hacer respecto a mi padre. Cuando lo haga, serás el primero en enterarte. ¿Estamos?

		–No, no estamos. Tenía razón cuando dije ayer que te has convertido en una bruja fría y egoísta –añadió despreciativamente mientras se dirigía hacia la puerta.

		La mano de Mia tembló al tomar la copa de vino de la mesa donde la había colocado minutos antes. Bebió con fruición deseando mantener la calma hasta que Ethan se hubiera marchado. No estaba dispuesta a venirse abajo delante de él.

		–Por cierto, Mia…

		Ethan se giró hacia ella con la puerta a medio abrir.

		–¿Sí…?

		–Para que lo sepas… ¡Puedo tardar meses, incluso años, en cobrarme las deudas.

		Sin vacilar un instante, Mia levantó el brazo y le arrojó la copa de vino.

		Ethan salió con agilidad al descansillo y cerró la puerta tras de sí.

		–Casi –murmuró en voz suficientemente alta como para que ella le oyera antes de bajar las escaleras. La puerta principal se cerró unos segundos después.

		Mia se quedó mirando los cristales rotos esparcidos por el suelo y los riachuelos de vino empapando el suelo de madera antes de estallar en incontrolables sollozos. Sus lágrimas no tenían nada que ver con el estropicio que iba a tener que limpiar una vez dejara de llorar, sino con el hombre de cabello oscuro y ojos grises que estaba causando estragos en su vida por segunda vez.


  Capítulo 7


  GRACIAS, Trish –dijo Ethan arrastrando las palabras mientras su secretaria hacía entrar a Mia en su oficina a las once de la mañana del lunes. Esperó a que aquélla saliera de la estancia antes de mirar a Mia, que avanzaba hacia su mesa.


  Llevaba unos zapatos negros de tacón alto que complementaban sus largas y torneadas piernas. Pero el traje de chaqueta negro y la blusa verde claro le daban un aspecto de mujer que va a reunirse con el director de su sucursal bancaria y no con el hombre que una vez fue su amante.


  Ethan se había ido furioso de su casa el viernes por la noche. Furioso no sólo con Mia, sino consigo mismo, por haber permitido que las cosas entre ellos se descontrolaran de esa manera y complicaran aún más una situación que ya de por sí no era fácil.


  No ayudaba el hecho de que Ethan se hubiera pasado el fin de semana pensando en hacer el amor con Mia y excitándose hasta el punto de lamentar haberla detenido cuando ella se ofreció a devolverle el favor.


  Mia siempre había sido una amante generosa, pero la mujer que sostuvo entre sus brazos el viernes por la noche había sido exactamente eso: una mujer. Más atrevida. Más segura de sí. ¿Más experimentada? Esta idea le hacía enfadar aún más, lo cual era ridículo. Mia tenía veinticinco años y habría sido muy ingenuo por su parte pensar que no había tenido amantes en los últimos cinco años. Pero la idea de que otro hombre la tocara como lo había hecho él le hacía enloquecer…


  Descubrir nada más llegar a la oficina aquel lunes que Mia había telefoneado y organizado una cita para verlo a las once no había contribuido a mejorar su humor. Se preguntaba de qué querría hablarle exactamente.


  –Estoy esperando, Mia –le recordó en tono tenso al ver que ella no iniciaba la conversación.


  Para Mia había sido un fin de semana muy largo. Horas y horas en las que había tratado de olvidar lo ocurrido el viernes por la noche y decidir qué hacer respecto a su padre. Que Ethan se negara a comunicarle a William que estaba viva y viviendo en Londres, le dejaba solamente dos opciones: negarse a volver a ver a su padre o acceder a visitarlo. La primera opción la hacía sentir culpable además de incómoda, pues Ethan podía cambiar de opinión cualquier día y contarle todo a William. Volver a verlo, sin embargo, les causaría a ambos un gran dolor. Todavía no le había perdonado lo ocurrido en el pasado y no estaba segura de que el reencuentro. trajera nada bueno.


  Pero cada vez que pensaba en la pobre chica que habían encontrado muerta seis meses atrás, y en su padre mirando las fotografías convencido de que era ella, su lógica se desmoronaba como un castillo de naipes. Ethan la había acusado de ser fría y egoísta, pero Mia sabía que no era ni una cosa ni otra, y que debajo de la rabia que sentía hacia su padre también había amor.


  –A lo mejor tú te puedes permitir el lujo de perder el tiempo, Mia, pero yo tengo otra cita a las once y media –anunció Ethan echándole un vistazo al reloj de oro que adornaba su muñeca izquierda.


  –Tras pensarlo mucho, he decidido que quiero ver a mi padre.


  Las palabras salieron descontroladas de su boca.


  –¿De veras? –murmuró él con suavidad.


  –Sí, de veras –confirmó ella, irritada, al comprobar su falta de entusiasmo.


  Ethan se arrellanó en su silla y la miró con las cejas enarcadas.


  –¿Y por qué has venido hasta aquí a contármelo?


  –Porque espero que tú te encargues de organizar el encuentro, por supuesto. Ambos sabemos que, si aparezco sin más en la mansión que mi padre tiene en el sur de Francia, las consecuencias pueden ser catastróficas.


  Ethan tuvo que reconocer que tenía razón. Tal vez, el hecho de que Mia estuviera dispuesta a ver a su padre demostrara que no era tan fría de corazón al fin y al cabo. El viernes por la noche pensó durante un instante que había reencontrado a la vieja Mia, aquella muchacha cálida y afectuosa. Su respuesta física hacia él había sido tan ardorosa como siempre, hasta que dejó claro que lo único que buscaba era divertirse…


  –¿Lo dices en serio?


  –Sí.


  –¿Cómo de serio?


  Los ojos de ella relampaguearon ante su escepticismo.


  –Estoy aquí, ¿no es suficiente?


  Y allí estaba, eso era cierto. Pero era una Mia fría y calculadora que Ethan no conocía en absoluto.


  –En ese caso organizaré un vuelo al sur de Francia para esta misma tarde.


  –¡Pero… no puedo ir hoy! –exclamó ella.


  –¿Por qué no? –preguntó él con calma.


  –Pues… porque todavía no estoy lista. Y cuando lo esté, organizaré mi propio vuelo, muchas gracias.


  –Burton Industries tiene su propio avión privado, Mia.


  Ella parpadeó.


  –No tenía ni idea…


  –A William le resulta más cómodo disponer de su propio avión.


  –Aun así, no puedo desaparecer y viajar al sur de Francia esta tarde. Tengo un negocio que regentar…


  –La cafetería no abre los lunes.


  Mia no tuvo que preguntarle cómo lo sabía; estaba claro que Ethan había memorizado el informe del detective antes de destruirlo.


  –Ésa no es la cuestión.


  –¿Y cuál es la cuestión, Mia? –preguntó Ethan poniéndose en pie bruscamente y rodeando el escritorio con una mirada tan dura que Mia instintivamente dio un paso atrás.


  Ethan la observó de cerca. Tenía los ojos muy abiertos y la cara muy pálida; su cuerpo estaba tenso, con las manos apretadas a ambos lados.


  –No tienes por qué ponerte tan nerviosa, Mia –dijo Ethan apoyándose en la mesa y doblando los brazos a la altura del pecho al tiempo que la miraba, burlón–. Preferiría cobrar mi deuda en algún sitio más cómodo que mi oficina; preferiblemente uno que tenga cama…


  Mia se quedó sin aliento.


  –¡He venido a hablar de mi padre, Ethan, no a andarme con juegos!


  –Y yo he sugerido organizar un vuelo al sur de Francia para esta tarde.


  –Yo…


  –Por dos razones –continuó Ethan–. Una, así no podrás cambiar de opinión. Y dos, creo que William ya ha pasado demasiados años preocupándose por ti y echándote de menos.


  Mia frunció el ceño al percibir el tono recriminatorio en su voz.


  –Estoy segura de que ha estado suficientemente entretenido contigo y con tu madre como para reparar en mi ausencia.


  Ethan la miró fijamente.


  –William quiere mucho a mi madre, y estoy seguro de que me tiene afecto, pero ninguno de los dos podríamos, ni querríamos, sustituir a su propia hija.


  –Creo que estás exagerando, Ethan. Me parezco demasiado a la mujer de la que se desenamoró mucho tiempo antes de su muerte. Mi presencia no habría hecho sino recordarle constantemente aquel matrimonio fallido.


  –No hablarás en serio –dijo Ethan mirándola con incredulidad.


  –¿Por qué no? –Mia comenzó a caminar de un lado a otro, inquieta.


  –Porque es ridículo hacer responsable a una chiquilla inocente de los fracasos de sus padres.


  –¿Y de quién has aprendido esa perla de sabiduría?


  –De mi madre, mira tú por dónde –murmuró con el ceño fruncido–. Y no creo que tu padre piense en ti de esa manera, ni que mi madre lo haga de mí.


  Ella se detuvo y fijó la vista en él.


  –¿Qué quieres decir?


  Él sonrió sin ganas.


  –Si en vez de pasar tanto tiempo en la cama hace cinco años, hubiéramos hablado un poquito más, sabrías a qué me refiero. Mi padre era un borracho y un déspota. Hasta el punto de que convirtió los doce años que mi madre estuvo casada con él, y los primeros diez años de mi vida, en un auténtico infierno.


  –¿Abusaba de ti físicamente?


  Ethan negó con la cabeza.


  –No, se trataba más bien de crueldad psicológica. Debida posiblemente a que su mujer tenía más éxito en su trabajo de subdirectora del colegio, lo que era en aquel momento que él vendiendo coches.


  Mia tragó saliva a duras penas.


  –¿Cómo murió?


  –Una tarde mi madre telefoneó para decir que iba a llegar tarde del trabajo. Mi padre tuvo un acceso de cólera y sufrió un infarto.


  –¿Y… tú estabas con él?


  –Así es –contestó él sin rodeos.


  Mia nunca había oído aquella historia.


  –Lo siento…


  –¿Por qué tendrías que sentirlo? –preguntó él secamente.


  –Bueno, nunca te he preguntado por tu padre.


  Ethan se encogió de hombros.


  –Nunca me he molestado en hablarte de él.


  Mia pensó en Grace Black. Alta e increíblemente bella, con su pelo castaño rojizo y sus expresivos ojos azules. En su papel de directora de Southlands School siempre había dado una impresión de sencilla y serena elegancia. Mia nunca se habría imaginado que había estado casada durante doce años con el hombre que Ethan acababa de describir.


  –Yo soy igual que él –continuó Ethan, sin alterarse–. La misma constitución. El mismo pelo oscuro. Los mismos ojos grises. Pero mi madre siempre ha visto en mí a la persona que soy, independientemente de quién y cómo fuera mi padre.


  Y es que Ethan no era en absoluto como el déspota que acababa de describir, pensó Mia. Ethan era seguro de sí y a veces podía ser arrogante, pero jamás se había comportado abusivamente. Tampoco lo había visto beber más que una copa de vino de vez en cuando y en compañía de otras personas. Y jamás le había visto perder los estribos. Al contrario, cuando se enfadaba se volvía aún más sereno y reflexivo.


  Pensó que ella tampoco se parecía en absoluto a su propia madre, una mujer mundana que no tenía más intereses que acudir a la peluquería, salir de compras, jugar al tenis tres veces por semana y asistir a fiestas con sus amigos… Mia nunca había juzgado a su madre por su comportamiento. Los hogares de los Burton siempre habían sido gestionados eficientemente por una legión de sirvientes, Mia estaba todo el día en el colegio y William trabajaba a menudo hasta tarde. A Kay no le había quedado más remedio que labrarse una vida social.


  Una vida social que se vio interrumpida bruscamente por el accidente. Desde entonces, sufría unos cambios de humor tan imprevisibles que William decidió por el bien de Mia enviarla a un internado a cursar el último curso de colegio. La escuela de la que Grace Black era directora…


  A Mia le costó sostenerle la mirada a Ethan.


  –Me caía bien tu madre cuando estuve en Southlands. Y nunca pensé que no tuviera derecho a encontrar la felicidad después de que se quedara viuda.


  –¡Pero no con tu padre!


  –No de la manera en que lo hicieron –respondió ella poniéndose a la defensiva.


  –¿Y cómo es esa manera, Mia?


  Ella se removió inquieta ante la mirada penetrante de Ethan.


  –Mira, nunca consideré que el matrimonio de mis padres fuera perfecto…


  –¿Existe tal cosa? –preguntó él secamente–. Por lo que he visto, la mayoría de la gente puede darse con un canto en los dientes si alcanzan un diez por ciento de perfección en su matrimonio.


  –Qué comentario tan cínico.


  –Lo dice una mujer que no puede hablar de la segunda esposa de su padre sin adoptar un tono despreciativo.


  La segunda esposa de su padre… ¿Qué fue primero, el huevo o la gallina? Ethan sostenía que su madre y William no se conocieron hasta que Mia se matriculó en Southlands School, y Mia insistía en que William había escogido ese colegio por su relación con Grace Black. ¿Y si, después de tanto tiempo, descubría que estaba equivocada? Mia sacudió la cabeza.


  –Nos estamos desviando de la cuestión.


  –¡Es que ya no sé cuál es la cuestión! Tienes razón: el matrimonio de tus padres no era ni mucho menos perfecto. De hecho… –se interrumpió bruscamente.


  –¿Decías?


  –Déjalo –murmuró Ethan, impaciente–. Lo que trataba de decirte antes es que independientemente de lo que tus padres sintieran el uno por el otro, él nunca ha dejado de quererte. Tiene fotografías tuyas por todas partes, Mia. En la casa de Londres, en el chalé del sur de Francia, en el apartamento de Nueva York, en la finca de Antigua… ¡En todas partes!


  Mia no se había quedado muy convencida con el «Déjalo» que había acompañado al comentario sobre el matrimonio de sus padres, pero lo conocía lo suficiente como para saber que, si sabía algo más sobre el asunto, no iba a compartirlo con ella.


  –¡Eso debe de molestarte bastante!


  –Lo que quiero decir es que William no habría colgado todas esas fotos si mirarlas le recordara a algo desagradable.


  Tenía que reconocer que el argumento de Ethan era convincente, pero ¿lo suficiente como para viajar al sur de Francia esa misma tarde?


  Había hecho galletas suficientes para una semana; la cafetería cerraba aquel día y sin duda Dee y Matt podrían apañárselas sin ella durante un par de días…


  –Está bien –suspiró–. Puedes organizar un vuelo para esta tarde. Pero no me quedaré mucho tiempo.


  –No empecemos a ponernos límites antes de salir de Inglaterra –comentó Ethan en un tono que no dejaba traslucir la satisfacción que sentía ante la capitulación de Mia.


  –¿Cómo vas a…? ¿Cómo piensas informar a mi padre de mi llegada?


  –A través de mi madre, por supuesto.


  –Por supuesto.


  –Si se te ocurre alguna otra manera de darle la noticia a William sin provocarle otro ataque al corazón, me gustará oírla.


  Mia hizo como que consideraba la pregunta durante unos segundos antes de lanzar un suspiro de frustración.


  –No, no se me ocurre.


  –Anímate, Mia –se burló él–. Piensa que estás haciendo la buena acción de la década.


  –No me tienes en muy buen concepto, ¿verdad?


  Él se encogió de hombros.


  –Me reservo la opinión.


  –El viernes por la noche no te importaba demasiado el concepto que tenías de mí…


  Y seguía siendo así. ¿Cómo iba a importarle cuando el mero hecho de estar en la misma habitación que Mia lo excitaba tanto? Ethan se moría de ganas de arrancarle el traje de chaqueta y la blusa, tumbarla sobre la mesa y devorarla.


  –Puede que tengas razón –asintió antes de tomar asiento tras el escritorio–. Te llamaré más tarde para decirte a qué hora sale el avión y cuándo pasaré a recogerte para llevarte al aeródromo.


  –Soy perfectamente capaz de llamar un taxi si me dices adónde tengo que ir.


  –Creo que no me has comprendido bien, Mia –intervino él sonriendo, divertido–. Yo voy también.


  Los ojos de Mia se abrieron, alarmados.


  –No soy ninguna niña a la que tengas que acompañar.


  –Sé muy bien que no eres ninguna niña, Mia. Simplemente considero que será mejor para todos si voy contigo.


  Sin duda, la presencia de Ethan suavizaría la situación con William y Grace, reconoció Mia. Pero ¿le facilitaría las cosas a ella?


  Aunque la compañía de Ethan le resultaba incómoda, creía que en esas circunstancias podría ser reconfortante.


  –Está bien, Ethan, lo haremos a tu manera. Pero no des por hecho que el reencuentro tendrá un final feliz.


  –Ya veremos –dijo entre dientes–. Por cierto, Mia…


  Mia, que ya iba de camino hacia la puerta, se giró lentamente, recordando la última vez que se habían despedido así y el caos que había tenido que arreglar tras estrellar la copa de vino contra la puerta.


  –¿Sí?


  Ethan le sonrió burlón como si él también estuviera acordándose del sonido de los cristales estrellándose contra la madera cuando salió de su apartamento el viernes por la noche.


  –Que no se te olvide meter el biquini en la maleta. Puede que haga frío aquí, pero en el sur de Francia todavía hace buen tiempo.


  ¿Meter el biquini en la maleta? ¡Menuda idea!


  –Ethan, no me voy de vacaciones. Simplemente voy a tranquilizar a mi padre.


  –Es una pena –repuso él mirándola insinuante de arriba abajo, desde los dorados cabellos a los pies enfundados en unos zapatos de tacón alto, obligándola a recordar que la había visto casi desnuda el viernes por la noche. Que la había besado con aquellos voluptuosos y esculturales labios, que la había acariciado con aquellas manos que ahora estaban apoyadas sobre el escritorio…


  –Te veré esta tarde –dijo ella conteniendo a duras penas un jadeo.


  –Así lo espero –confirmó él.


  Mia siguió caminando hacia la puerta haciendo acopio de toda la seguridad en sí misma que fue capaz de reunir, siendo plenamente consciente de que él no le quitaba el ojo de encima.


		Capítulo 8

		ESTÁS CÓMODA?

		¿Quién no lo estaría en ese lujoso avión privado de majestuosa moqueta, amplio bar, ocho asientos dispuestos alrededor de dos mesitas bajas y una azafata personal que te da la bienvenida y atiende todas tus necesidades?

		Cuando era pequeña Mia había viajado mucho con sus padres. Siempre lo hacían en primera clase, pero un avión privado era otro nivel…

		–Veo que los negocios van bien… –comentó secamente concentrándose en abrocharse el cinturón de seguridad para así evitar tener que mirar a Ethan.

		Éste había ido a buscarla a la cafetería a las tres y media para llevarla a la pista privada. Una atractiva azafata les había dado la bienvenida a bordo al igual que el piloto, que salió a saludarlos antes de regresar a la cabina y prepararse para el despegue.

		–Así es –confirmó Ethan.

		Mia echó un vistazo en derredor.

		–¿Es eso el cuarto de baño? –preguntó al tiempo que señalaba la puerta cerrada al otro lado del avión.

		–Y un dormitorio.

		Mia le lanzó una brusca mirada y se ruborizó al ver la expresión burlona de Ethan y recordar el comentario que había hecho antes acerca de cobrarse las deudas en algún sitio que tuviera cama.

		–¿Un dormitorio?

		Él encogió sus anchos hombros.

		–Para que William esté cómodo en los viajes largos.

		–¿De veras? –dijo estudiando a Karen, la azafata, ocupada en preparar las bebidas que le habían pedido–. Sin duda tú también lo encuentras muy cómodo, ¿no?

		Ethan no quiso satisfacer su curiosidad. Horas antes, en su oficina, había estado a punto de meter la pata y hablarle de lo infeliz que había sido el matrimonio de sus padres y no estaba dispuesto a dejarse sonsacar otra vez.

		–Para que lo sepas, Karen está casada con el piloto.

		–Ah, qué práctico –comentó, ligeramente avergonzada.

		–Y si quieres una lista de las mujeres con las que me he acostado en los últimos cinco años, pregúntamelo directamente en lugar de lanzar insinuaciones.

		–No tengo el más mínimo interés en saber con quién te has acostado en los últimos cinco años.

		–¿Ah, no?

		–No.

		–¿Ni siquiera un poquito?

		–¡No!

		Ethan sonrió con satisfacción, pues la agitación de Mia indicaba lo contrario. Le gustaba su nuevo estilo de pelo, más corto. De hecho, se moría de ganas de enredar en él sus dedos y tomarla entre sus brazos y…

		–¿Desean que les traiga algo más antes del despegue, señor Black, señora Burton? –preguntó una sonriente Karen al tiempo que colocaba las bebidas sobre la mesa, agua con gas para Ethan y zumo de naranja para Mia.

		–No, gracias –rehusó Mia con amabilidad.

		–Estamos bien así, gracias –dijo él dedicándole a la mujer una sonrisa que se desvaneció al tiempo que se inclinaba hacia Mia–. Mientras que a mí me interesa mucho saber con cuántos hombres te has acostado en los últimos tiempos…

		Mia, que estaba a punto de dar un sorbito de zumo de naranja, acabó sorbiéndolo por la nariz en lugar de tragarlo. Se atragantó y se puso a toser, echando el zumo por la nariz de una manera muy poco elegante.

		–Ten –Ethan se agachó junto a ella y le tendió una de las pequeñas servilletas que Karen había traído con las bebidas–. Creo que vas a tener que quitarte los vaqueros y el jersey después del despegue –murmuró.

		–Creo que no será necesario –repuso ella lanzándole una mirada beligerante mientras limpiaba los restos de zumo de la parte delantera de su jersey y vaqueros negros–. Tengo ropa limpia en la bolsa, así que podré cambiarme antes de que aterricemos –dijo con el ruido de fondo de los motores, que se habían puesto en marcha en preparación para el despegue.

		–¿Va todo bien, señor Black?

		Una preocupada Karen se materializó junto a él.

		–La señorita Burton acaba de tener un pequeño incidente con el zumo.

		¡Como si hubiera sido sólo culpa de Mia! Y en realidad había sido Ethan el que la había hecho atragantarse con su comentario sobre su vida privada.

		–No pasa nada –dijo sonriente tendiéndole a la mujer la servilleta húmeda. Esperó a que Karen regresara a su asiento antes de fulminar a Ethan con la mirada.

		–Para que lo sepas, mi vida sexual no es asunto tuyo.

		–Yo al menos no disimulo mi interés –replicó él sosteniéndole la mirada.

		Mia no tenía interés alguno en compartir con Ethan que su vida sexual había sido nula durante los últimos cinco años. La primera vez que había intimado con un hombre desde la última vez que Ethan y ella hicieron el amor por última vez había sido el viernes por la noche.

		Y no por falta de oportunidades. A Mia la habían invitado a salir al menos una veintena de hombres y ella había accedido la mitad de las veces a una primera cita. Ninguna de aquellos hombres había llegado a la segunda, y mucho menos, habían sido invitados a compartir su cama.

		Porque ninguno de aquellos hombres eran Ethan, lo cual era patético, pues sin duda éste se había ido a la cama con un montón de mujeres desde que estuvieron juntos.

		–Pues intenta disimular mejor.

		–Pensé que las mujeres valoraban la franqueza en sus hombres…

		–No hasta ese punto –repuso ella, irritada–. Además, tú no eres mi hombre.

		–Quizá si me lo pidieras de buenas maneras…

		El corazón de Mia dio un vuelco mientras el avión se deslizaba por la pista a punto de despegar.

		–Si lo que intentas es distraerme del hecho de que voy a ver a mi padre por primera vez en cinco años, no te molestes.

		¿Era eso lo que había intentado hacer? La verdad, no estaba seguro. No estaba seguro de nada desde que había visto a Mia el martes. Lo cual era impropio de un hombre que siempre sabía lo que estaba haciendo y por qué lo hacía.

		–¿Prefieres que te deje hundida en tu propia autocompasión durante un par de horas? –la desafió.

		–No siento autocompasión.

		–¿Entonces qué es lo que sientes?

		¿Que qué sentía? En lo referente a Ethan, que estaba demasiado cerca de ella. En cuanto a su padre… ¿Tensa? ¿Inquieta? ¿Un poco asustada, tal vez?

		Mia siempre había estado muy unida a su padre, sobre todo a raíz del accidente de su madre, y aunque Ethan no lo creyera, había echado de menos profundamente esa cercanía. La idea de volver a verlo y de que se sintieran como extraños el uno con el otro, le creaba un nudo en el estómago.

		Y en cuanto a volver a ver Grace…

		–Estoy nerviosa –reconoció Mia.

		La expresión de Ethan se suavizó.

		–Si te sirve de consuelo, William también está inquieto.

		¿Era un consuelo? En cierto modo, sí lo era.

		–¿Tu madre ha hablado ya con él?

		Ethan inclinó la cabeza ligeramente.

		–Me imagino que no habrá sido una conversación fácil.

		Seguramente no. De hecho le costaba imaginarse cómo Grace podría haberla comenzado.

		–Respecto a mi madre…

		Sus miradas se encontraron por encima de la mesilla.

		–¿Sí?

		–Te aconsejo que te reserves tu opinión respecto a ella.

		–¿Me estás amenazando, Ethan?

		–En absoluto. Estoy seguro de que mi madre es perfectamente capaz de lidiar con la falta de educación, ya venga de ti o de cualquiera. Lo digo por William. No creo que se tome a bien que le hagas desaires.

		Mia apretó los labios.

		–Sé muy bien del lado de quién está mi padre.

		–Ésa no es la cuestión…

		–¿Podríamos dejar la conversación, Ethan? –suspiró Mia–. Estoy cansada e irritable, y preferiría echar una siesta.

		–¿Quieres que te indique dónde está la habitación?

		–Sé perfectamente dónde está el dormitorio, y estoy muy cómoda aquí, muchas gracias.

		Notó cómo le ardían las mejillas.

		–Como prefieras –dijo Ethan encogiéndose de hombros con indiferencia al tiempo que se giraba para mirar por la ventanilla.

		Aquello le dio a Mia la oportunidad de observarlo sin que él se diera cuenta. Ethan parecía, como siempre, un modelo masculino arrogante y atractivo, pero las líneas que rodeaban sus ojos y boca eran hoy más profundas, lo que parecía indicar que no estaba tan relajado como aparentaba. ¿Se sentiría también intranquilo ante el encuentro de Mia con su padre?

		–¡Deja de agobiarte, Mia! Estás bien así.

		Para Ethan era fácil decirlo, pensó Mia mientras se sentaba junto a él, que estaba tras el volante del coche que los esperaba en la pista de aterrizaje. Mia se había quitado los vaqueros y el jersey manchados por un top verde y una falda vaquera antes de abandonar el avión y, como Ethan había señalado con impaciencia, había empezado a juguetear nerviosamente con el dobladillo de la falda a medida que se acercaban a la villa de su padre.

		Eran más de las nueve de la noche. El espeso tráfico de la autopista se aligeró cuando tomaron la salida de Grasse y desapareció casi por completo en las estrechas carreteras que discurrían por los cerros que dominaban la ciudad.

		En otro momento Mia habría disfrutado del viaje a través de las bellas y fragantes colinas; de pequeña le había encantado pasar allí sus vacaciones de verano. Pero el nerviosismo que le causaba saber que estaban a apenas dos kilómetros de la villa le impedía apreciar la calidez de la noche y el omnipresente croar de las ranas mugidoras.

		Se giró para mira a Ethan.

		–Antes se me olvidó preguntarte… ¿Te ha causado alguna molestia el tener que salir de Inglaterra tan de repente?

		Él le lanzó una breve mirada.

		–¿Profesional o socialmente?

		–Profesionalmente, por supuesto.

		–Por supuesto –repitió él–. ¿Es una pregunta trampa? Si digo que no, pensarás con razón que no tengo suficiente que hacer como consejero delegado de Burton Industries. Y si digo que sí, entonces te alegrarás…

		Mia frunció el ceño, dolida.

		–Creo que nunca te di razones para llamarme rencorosa.

		Ethan tuvo que reconocer que eso era cierto. Después de haber hablado con ella, de haber escuchado los motivos de su desaparición no creía que lo hubiera hecho por rencor, sino más bien por instinto de supervivencia. El suicidio de su madre y la relación de su padre con Grace había sido más de lo que ella podía soportar. Y su propia relación había formado parte de aquel embrollo emocional del que ella había querido escapar…

		–Perdona –se disculpó Ethan con una breve sonrisa sin apartar la mirada de la carretera–. Y no, no me ha resultado difícil cancelar mis citas de los próximos dos días.

		–Me alegro… ¡Dios mío! –exclamó Mia al vislumbrar la villa, que tenía todas las luces encendidas y parecía un árbol de Navidad. ¿Sería en honor a su llegada? Mia se temió que así.

		–Todo va a ir bien, Mia –le dijo Ethan volviendo a mirarla.

		–¡No creo que sea capaz de hacerlo!

		Su corazón había empezado a latir con tanta fuerza que pensó que Ethan podría oírlo. Se aferró con fuerza a ambos lados del asiento, clavando las uñas en la tapicería de piel.

		Ethan detuvo el coche frente a la enorme verja de hierro eléctrica y bajó la ventanilla, pero en lugar de apretar el botón del interfono se giró en su asiento para mirar a Mia. A la luz de la luna tenía un aspecto aniñado, con la cara tan pálida y los ojos mirándole con nerviosismo.

		–Ven aquí –dijo él abrazándola. Se dio cuenta de lo mucho que temblaba–. Todo va a ir bien, Mia –susurró para tranquilizarla mientras ella apoyaba la cabeza sobre su hombro y le agarraba la pechera del polo–. Lo único que tienes que pensar, lo único que realmente importa, es que William te quiere.

		Mia se apartó ligeramente. Lo miró con ojos anegados en lágrimas.

		–¿Y si cuando vuelva a verlo me doy cuenta de que ya no lo quiero?

		–¡Por supuesto que lo quieres! Es el mismo hombre que te leía cuentos en la cama cuando eras pequeña. El que te sentó en la grupa de un caballo por primera vez cuando tenías cinco años. El que te enseñó a montar en bicicleta cuando tenías seis. El que…

		–¿Cómo sabes todas esas cosas, Ethan? –preguntó ella, incrédula.

		–¿Cómo crees que lo sé? –replicó él alzando una ceja.

		–Te lo contó él…

		–Por supuesto –sonrió Ethan–. No tienes ni idea de lo orgulloso que siempre estuvo, y sigue estando, de su única hija. Y se quedará aún más impresionado cuando le cuentes lo bien que va Coffee and Cookies.

		–¿Tú crees?

		–Yo lo estoy, así que seguro que él también lo estará.

		Mia lo miró, sorprendida. ¿Ethan estaba orgulloso del éxito de Coffee and Cookies?

		–No es más que una cafetería…

		–Es tu cafetería, y le has dado tu impronta personal –afirmó él con admiración–. Y las cajas de galletas que vendes todas las semanas a varias tiendas selectas de la ciudad te han creado una buena reputación.

		Era extraño, pero en el último momento Mia había decidido meter una de esas cajas de galletas en la maleta. Lo había hecho por si le apetecía picar algo durante el viaje, pero quizá la verdadera razón había sido que quería mostrarle a su padre lo que había logrado en los últimos cinco años. Nada comparable al éxito mundial de Burton Industries, pero sí algo que había conseguido con el sudor de su frente y de lo cual se sentía orgullosa.

		–He probado las galletas, ¿recuerdas? –continuó Ethan–. No tengo ni idea de qué les pones, ¡pero son orgásmicas!

		Mia notó que se ruborizaba al recordar los gemidos de placer que lanzó Ethan mientras se comía una de las galletas de tres chocolates. Muy parecidos a los que emitía cuando hacía el amor…

		–¿Es esto otro intento de distraerme? –murmuró ella, consciente de que seguía entre sus brazos, y de la calidez de su pecho contra sus senos.

		–¿Funciona? –preguntó él con ojos brillantes.

		–Pues sí…

		–Me alegro –dijo él con suavidad mirando los labios ligeramente entreabiertos de Mia. Eran gruesos y sensuales, y Ethan sabía que eran cálidos y suaves. Bajando la cabeza, decidió caer en la tentación y la besó. Había deseado volver a hacerlo desde… ¡el viernes por la noche!

		Ethan se había pasado todo el viaje en el avión observando a Mia dormir. Recreándose en la sensualidad de sus labios sobre aquella barbilla firme y resolutiva.

		Unos labios que ahora se abrían para aceptar su lengua. Los dedos de Mia se enredaron en el cabello de Ethan al tiempo que devolvía apasionadamente sus besos. El sonido jadeante de su respiración encubrió el estridente croar de las ranas.

		Ethan se excitó instantáneamente y sintió la necesidad de tumbar a Mia en el asiento y deshacerse de la barrera de sus ropas…

		–¡Ethan! ¿Eres tú?

		Mia tardó varios segundos, y varios ávidos besos, en darse cuenta de que la voz que había oído era real y no producto de su calenturienta imaginación. En reconocer la voz incorpórea procedente del interfono. Era Grace.

		¡Aquello tuvo en ella el mismo efecto que un jarro de agua fría!


		Capítulo 9

		CREES que podrías cambiar la cara? Parece que vas a la consulta del dentista –Ethan manifestó su impaciencia, y su frustración sexual, mientras salían del coche, aparcado frente a la iluminada villa.

		Y no es que pudiera culpar a Mia de la abrupta interrupción de sus apasionados besos. Su propia libido se había desinflado al oír la voz de su madre en un momento en el que no quería hacer otra cosa que desnudar a Mia.

		Aun así, ella podía haberlo mirado con un poco menos de desprecio mientras se deshacía de su abrazo y se echaba atrás en el asiento. A Ethan le dio la impresión de que la voz le había recordado a Mia que él era, al fin y al cabo, el hijo de Grace Black…

		–¿Vamos a zanjar este asunto?

		El rostro de Mia empalideció, haciendo que sus ojos verdes parecieran aún más grandes.

		–No tengo ni idea de qué voy a decir cuando vea a mi padre, por no hablar de tu madre.

		–Ya se te ocurrirá algo –dijo él, indiferente, mientras sacaba del maletero las dos pequeñas maletas que habían traído.

		Mia no estaba tan segura… Llevaba cinco años sin ver a William, y a Grace aún más. ¿Qué se le dice a un padre en esas circunstancias, o a la mujer que se casó con él meses después de la muerte de su primera esposa?

		Ethan avanzó con decisión hacia las escaleras y empezó a subirlas cargado de maletas, como si los apasionados besos que acababan de darse no hubieran significado nada para él, pensó Mia con pesar mientras lo seguía, rezagada.

		Por más que tratara de negarlo, de distanciarse de él, su cuerpo respondía a Ethan con la misma pasión de siempre. Puede que, con la madurez, incluso más intensamente.

		Las divagaciones de Mia llegaron a un abrupto final cuando la puerta principal de la villa se abrió, inundándolos de luz, y apareció la silueta de su padre en el umbral.

		Mia se quedó sin aliento, y su corazón dejó de latir cuando lo miró y vio lo poco, y a la vez lo mucho que había cambiado en los últimos cinco años. Estaba más delgado, pero tan alto y fuerte como siempre. Su pelo gris oscuro comenzaba a encanecer en las sienes. Su rostro seguía siendo guapo, si bien parecía más delgado y estaba surcado por más arrugas de las que Mia recordaba.

		Se sintió desorientada durante unos segundos que le parecieron horas, hasta que la nueva imagen de William quedó superpuesta sobre la antigua y apareció, simplemente, su padre. Fuerte. Guapo. La roca en la que Mia se había apoyado siempre.

		Los ojos de Mia se llenaron de lágrimas al ver el brillo en los de su padre, que la observaban a su vez. Dio un paso hacia él, pero se detuvo abruptamente al percibir que algo se movía en el recibidor detrás de William. Reconoció inmediatamente a la elegante Grace, que se acercó hacia él para ofrecerle su apoyo. Para sujetarlo si se caía, o para intervenir si Mia decía o hacía algo que pudiera dolerle…

		Mia se puso tensa al volver a mirar a su progenitor.

		–Tienes buen aspecto –dijo en tono forzado.

		El fulgor de placer en sus ojos centelleó antes de apagarse y sus hombros se desplomaron brevemente antes de ponerse de nuevo derechos.

		–Y tú te has cortado tu preciosa melena –murmuró.

		¿Era eso bueno o malo? ¿La hacía parecerse más o menos a su glamurosa madre?

		Mia se llevó una nerviosa mano a los cabellos dorados.

		–Me resulta más fácil arreglarme por las mañanas antes de ir a trabajar.

		Su padre asintió brevemente.

		–Ethan nos ha contado que diriges con éxito una cafetería en Londres.

		Mia se había concentrado tanto en su padre que se le había olvidado que Ethan estaba allí también, colocando las maletas en el suelo del recibidor y saludando a su madre. Esto le dio a Mia una oportunidad de examinar a la mujer que estaba casada con su padre.

		Grace Black, la directora del colegio, siempre había hecho de una elegancia serena y agradable. Pero Grace Burton tenía además una expresión de reposada satisfacción que embellecía sus facciones. Sus ojos azules resplandecían de orgullo al abrazar a su hijo y los brazos de ambos rodeándose el uno al otro evidenciaban que estaban muy unidos y hacía patente la incómoda relación que existía ahora entre padre e hija.

		Ethan frunció el ceño ante la situación. Había sospechado que iba a ser difícil, pero no hasta ese punto. Mia estaba tensa y a la defensiva, y el placer inicial de William se había convertido en decepción ante la actitud distante de su hija.

		–¿Vamos dentro? –sugirió Ethan con ligereza–. Seguro que Mia, al igual que yo, necesita beber algo caliente.

		Mia le lanzó una mirada agradecida.

		–Yo me tomaría un té –dijo en voz baja.

		–Por supuesto.

		William salió de su ensimismamiento e invitó a Mia a pasar a la casa. Ethan frunció el ceño al ver lo pálida que estaba. La irritación que había sentido hacia ella momentos antes desapareció al comprender que Mia había pasado, en cuestión de unas horas, de encontrarse en Inglaterra arropada por la vida que ella misma se había creado, a sumergirse en una vorágine de emociones y con la misma gente de la que había huido desesperadamente cinco años atrás.

		–Mia –murmuró con suavidad la madre de Ethan cuando las dos mujeres se miraron a la cara por primera vez.

		–Señora… Grace –saludó Mia bruscamente antes de pasar al recibidor, tras lo cual desapareció en el interior de la casa. No sabía cómo dirigirse a su antigua directora.

		Mia había advertido a Ethan que no diera por hecho que la reunión con su padre fuera a tener un bonito final, pero él no se había imaginado que fuera a haber tanta tensión. Quizá había sido un ingenuo, pero Ethan esperaba que, una vez Mia viera a William, todo iría sobre ruedas.

		–Dale tiempo –le dijo su madre apretándole el brazo.

		–Ya ha tenido cinco años, maldita sea –gruñó, consciente de que él era el responsable de aquel reencuentro. Un reencuentro que podía acabar muy mal.

		–Darle un poquito más no va a hacer daño a nadie, ¿no crees?

		Grace tomó el brazo de William y le dirigió una reconfortante sonrisa. Ambos comenzaron a hablar en voz baja.

		Ethan los miró preocupado antes de seguir a Mia al interior de la casa.

		–Desde luego…

		–No empieces a gritarme –la voz de Mia se quebró de la emoción y sus ojos se llenaron de lágrimas.

		–Yo nunca grito, Mia –dijo él suavizando su expresión.

		Eso era cierto. Ethan nunca le había levantado la voz para manifestar su disgusto. Tenía la garganta seca y le costó tragar saliva antes de hablar.

		–¡Ya te advertí que no sabría qué hacer ni qué decir cuando esto ocurriera! –exclamó mirando a su padre y a Grace, que hablaban en la habitación contigua.

		–Todo ha salido bien –le aseguró Ethan antes de mirar él también a la pareja–. Me imagino que mi madre le está diciendo lo mismo a William.

		Mia observó la cómoda intimidad que parecían compartir.

		–Son felices juntos, ¿no?

		–Mucho.

		–No deberías haberme traído aquí, Ethan.

		–¿Por qué?

		–Porque yo no pertenezco a este lugar.

		–¿Por qué dices eso?

		Ethan sabía el porqué. Sabía que a Mia le había bastado con ver a su padre y a Grace juntos para saber que ella no formaba parte de aquel escenario. Que se había dado cuenta de que sus propios padres nunca se habían mostrado tan cómodos y relajados el uno con el otro.

		Mia siempre había pensado que su infancia, con un padre adicto al trabajo y una madre mundana y vividora, no había tenido nada de particular. Que todas las madres iban al teatro, asistían a cenas o daban fiestas todas las noches de la semana. Que todos los padres estaban tan ocupados en el trabajo que casi nunca podían disfrutar de las vacaciones escolares con su mujer y sus hijos, como cuando Mia y Kay iban a alguna de las muchas casas que tenían repartidas por todo el mundo: lugares cálidos en verano y el chalé en Aspen durante el invierno.

		Todo aquello cambió tras el accidente de coche de su madre, pero durante aquellos primeros años de su infancia, a Mia le había parecido perfecto.

		Al recordar ahora, de adulta, las semanas, los meses que sus padres habían pasado separados, Mia se preguntó si el matrimonio de sus padres habría sido realmente tan idílico como ella pensaba.

		–Si quieres, pasa al salón mientras yo preparo el té –se ofreció Grace Burton tras unirse a ellos.

		–Mia, ¿quieres ayudar? –replicó Ethan a su madre pero mirando a Mia.

		Ésta lo fulminó con la mirada antes de mirar a Grace con el ceño fruncido.

		–¿Ya no trabaja aquí Marie?

		La regordeta y animosa francesa cuidaba de la villa en su ausencia y hacía de ama de llaves durante sus visitas. Debía de estar en la cincuentena, muy joven para haberse jubilado.

		–Se jubiló hace dos años –contestó Grace.

		¡Sin duda, uno de los muchos cambios que había introducido Grace al convertirse en la señora Burton!

		–Marie tiene una nieta minusválida a la que quiere dedicar más tiempo –explicó William al percibir la desaprobación flotando en el ambiente–. Además, a Grace le gusta encargarse personalmente de lo que comemos –añadió mirando a su esposa con admiración–. Tenemos una chica que viene del pueblo a limpiar un par de veces por semana.

		Mia sintió que su padre le lanzaba una mirada de reproche y que su rostro se suavizaba al mirar a Grace.

		–No me importa ayudar a preparar el té –anunció Mia encogiéndose de hombros.

		–¿Has traído galletas para acompañar? –preguntó Ethan.

		–No –negó enérgicamente Mia, y nada más hacerlo notó el rubor en sus mejillas, pues recordó la caja de galletas variadas que había metido en la maleta.

		–Qué pena –dijo Ethan mirándola, perspicaz.

		–Estoy deseando que me hables de tu cafetería, Mia –intervino con entusiasmo su padre.

		–No tiene nada de especial.

		–No digas tonterías –comentó Ethan con impaciencia–. Está siempre hasta los topes y puedo confirmar personalmente que las de tres chocolates son…

		–Populares –terció Mia apresuradamente tratando de evitar que Ethan volviera a hacer el comentario subido de tono de antes.

		–Diferentes a todas las galletas que he probado –concluyó Ethan.

		–Vamos a preparar el té, Mia –sugirió Grace.

		Quedarse a solas con aquella mujer era lo último que Mia deseaba, pero como no quería montar una escena nada más llegar no le quedó más remedio que seguirla hasta la rústica cocina.

		Sin duda la conversación masculina fluiría con más facilidad que la de ellas dos.

		–Está tan… diferente.

		Ethan miró al anciano con simpatía, preguntándose por dentro cómo irían las cosas entre Mia y Grace en la cocina, después de la palpable reticencia de aquélla.

		–Sólo en la superficie. Por dentro sigue siendo la misma Mia –dijo Ethan con sinceridad, pues pensaba que debajo de aquella mujer que se mostraba siempre a la defensiva se escondía la misma Mia cálida y amorosa que Ethan había conocido hacía años. Y no sólo eso: además de ser bella e inteligente, poseía confianza en sí misma: una combinación letal para cualquier hombre.

		Ethan frunció el ceño ligeramente al recordar cómo Mia había evitado contestar a la pregunta de si había tenido amantes. No le hacía nada de gracia que hubiera habido otros hombres en su vida en los últimos cinco años.

		La primera noche que pasaron juntos descubrió que era el primero para Mia y la introdujo con extrema delicadeza al goce de los placeres íntimos. Ethan no había sido nunca el primer amante de ninguna mujer y siempre había valorado ser el de Mia. Y también le gustaría haber sido el último. Algo en lo que no debería estar pensando mientras hablaba con su padre.

		–Me imagino que se siente igual de incómoda que tú.

		William meneó la cabeza con tristeza.

		–Todavía está enfadada conmigo.

		–No tanto como ella cree –dijo Ethan al recordar la mirada ansiosa de Mia al ver a su padre por primera vez en cinco años.

		–Espero que tengas razón –replicó William, preocupado–. Quizá no deberíamos dejar a las mujeres solas todavía… No me gustaría que Mia dijera nada que pudiera incomodar a Grace.

		Ethan sonrió confiadamente.

		–Mi madre es perfectamente capaz de cuidar de sí misma, eso te lo garantizo.

		A William no pareció tranquilizarle el comentario.

		–Espero que tengas razón…

		–Bueno, Mia, ¿cómo has estado todo este tiempo?

		Grace se movía con eficiencia de un lado a otro de la cocina de terracota mientras preparaba la bandeja del té. Con tanta seguridad que Mia sintió que su presencia era superflua en aquel lugar. Sobre todo porque le hizo darse cuenta de que su propia madre probablemente nunca había entrado en esa cocina y mucho menos preparado el té para ella o para su familia.

		A Kay nunca le había gustado demasiado la villa que William había comprado «en mitad de la nada». Habría preferido mil veces ir a alguno de los enclaves de moda en la costa, donde todos sus amigos tenían villas o apartamentos. De hecho, Kay visitaba aquel lugar lo menos posible y cuando lo hacía dejaba a Mia y a William en la piscina mientras ella se iba de compras o con sus amigos a Montecarlo.

		Mia siguió recordando su infancia mientras vislumbraba a través de la ventana el valle que tan familiar le resultaba. Las luces de las villas vecinas refulgían en las oscuridad y las de Cannes, más brillantes, resplandecían en la distancia.

		Se giró hacia Grace con mirada esquiva.

		–Pues yo he estado muy bien. ¿Y tú? –preguntó a su vez con poca naturalidad.

		–William nos dio un buen susto hace seis meses, pero parece que se está recuperando muy bien.

		Su tono no dejaba adivinar reproche alguno y sin embargo Mia seguía sintiéndose mal por su parte de culpa.

		–Ya me lo contó Ethan.

		–¿Ah, sí?

		–Bueno, me enseñó las fotos que mi padre consiguió no sé cómo –Mia compuso una mueca al recordar las horribles imágenes.

		–No debería haber hecho una cosa así –dijo Grace, preocupada.

		–No tenía ni idea de que mi padre seguía buscándome a estas alturas.

		Grace la miró, dolida.

		–Nunca dejó de buscarte.

		–Le dejé una nota diciéndole que no lo hiciera –se defendió ella.

		–Todavía la conserva. La lleva en su cartera, junto con la última fotografía que os hicisteis juntos.

		–No fue mi intención hacerle daño.

		–Pero se lo hiciste.

		Mia se ruborizó al percibir el ligero reproche.

		–Como te he dicho, no era mi intención. Mira, Grace, sé que mi visita está resultando difícil para mi padre, para Ethan y especialmente para ti…

		–¿Especialmente para mí? –preguntó Grace, desconcertada–. ¿Por qué iba a resultarme difícil a mí? Eres la hija de William, igual que Ethan es hijo mío, y nunca ha supuesto un problema que Ethan nos visitara.

		–No es lo mismo –replicó Mia meneando la cabeza.

		–Ahí te equivocas, Mia. Es exactamente lo mismo. Las tazas siguen estando en el mismo armarito de siempre, ¿me las alcanzas? –le pidió Grace mientras colocaba la leche y el azúcar en la bandeja.

		Mia se dirigió automáticamente al armario en cuestión, sacó cuatro tazas y cuatro platillos y se las tendió a Grace.

		–Sólo me voy a quedar un día.

		–¿Por qué? –Grace la taladró con sus ojos azules.

		–Lo primero, porque tengo un negocio del que ocuparme.

		–¿Y segundo…?

		Mia suspiró, impaciente.

		–Me imagino que Ethan os habrá explicado que la única razón de mi visita era tranquilizar a mi padre, para que no vuelva a imaginarme muerta en una cuneta…

		–¿Y crees que un día bastará para tranquilizarle?

		–Sí.

		Grace asintió en silencio.

		–¿Y qué me dices de Ethan?

		–¿Qué pasa con él?

		–Mira, Mia, fuiste una de mis mejores alumnas. Eras inteligente y estudiosa y saliste de Southlands School con todo sobresaliente.

		Mia se había perdido en la conversación.

		–Crees que debería haber hecho algo más con mi vida que abrir una cafetería…

		–En absoluto. Siempre he sabido que triunfarías en todo lo que te propusieras y, por lo poco que nos ha contado Ethan, parece que tu cafetería es todo un éxito. Pero en lo que respecta a tu vida emocional, creo que te falta… perspectiva.

		Mia estaba más perdida que nunca. A menos que Grace se estuviera refiriendo a…

		–Si estás criticando a mi madre por ser una mujer de mundo en lugar de una académica como tú…

		–Jamás se me ocurriría criticar a tu madre, Mia –Grace parecía escandalizada. Le recordó a la época en la que era la directora del colegio.

		–Entonces no entiendo…

		–Me estaba refiriendo a la relación que mantuviste con Ethan.

		–¿Nuestra relación? –Mia se ruborizó de repente–. ¿Qué tiene que ver eso con el aquí y ahora?

		–Erais pareja antes de que desaparecieras tan repentinamente.

		–¿Y?

		–¿Habéis resuelto vuestras diferencias?

		Mia apretó los labios al pensar en su relación actual.

		–No –respondió bruscamente.

		–Una pena –intervino Grace con voz queda.

		–¡No me puedo creer que lo digas en serio! Ethan nunca fue en serio conmigo. Sólo me usó, igual que tú usaste a…

		–¡Cuidado con lo que dices! –le advirtió.

		–¿Me estás amenazando? ¿Qué más me podéis hacer? No he visto a mi padre en los últimos cinco años…

		–¿Y de quién es la culpa?

		–Mía –reconoció pesarosa–. Pero en ese momento no me quedó más remedio que distanciarme de todos vosotros.

		–¿Y ahora?

		–Ahora tú estás casada con él y Ethan es el consejero delegado de su empresa.

		–Yo quiero a tu padre. En cuanto a Ethan, ¿crees de verdad que eso es lo que él quería hacer con su vida? –Grace comenzaba a sonar impaciente–. ¿Que no tenía sus propias ambiciones? ¡Míralo, Mia, mira bien a mi hijo y dime si crees que es el tipo de persona cuya única ambición es dirigir la compañía de otro hombre!

		Mia había estado profundamente enamorada del Ethan divertido y apasionado que había conocido cinco años atrás, pero no sabía cómo calificar al Ethan de ahora…

		–Como has dejado claro que no piensas quedarte mucho tiempo, no tengo nada que perder por hablar con sinceridad –continuó la mujer.

		–Pues no.

		Grace le dedicó una sonrisa cargada de aflicción.

		–Me resultaría más fácil si no fueras tan parecida a William –dijo meneando la cabeza.

		–¿Que yo me parezco a…? Te equivocas. Siempre me he parecido más a mi madre que a mi padre.

		–En el tono de la piel, puede. Pero el resto lo has heredado, sin lugar a dudas, de William. Y nunca he podido estar enfadada con él mucho tiempo –escrutó el rostro de Mia–. No tienes ni idea de lo que tu desaparición provocó en esta familia, ¿verdad?

		–Tal vez no. Lo que sí sé es que, en lugar de criticarme, Ethan y tú deberíais estarme agradecidos por irme de esa manera: os permitió meteros de lleno en la vida de mi padre –concluyó Mia.

		Grace le lanzó una mirada de exasperación.

		–Lo que creo es que William debería haberte pegado más azotes cuando eras una niña.

		–¡Jamás me puso la mano encima!

		–Pues debería haberlo hecho –murmuró Grace secamente–. Me sorprende que Ethan no haya tratado de meterte en vereda esta semana, a base de zarandeos o de besos.

		–Ha intentado ambas cosas. Y no ha tenido mucho éxito, obviamente.

		Grace la miró inquisitivamente.

		–Interesante.

		–¿En qué sentido?

		La mujer se encogió de hombros.

		–Perdona que te lo diga, Mia, pero tenía la impresión de que hace cinco años estabas enamorada de Ethan…

		–No, no te perdono –Mia se puso colorada al pensar que sus emociones juveniles habían sido tan notorias–. ¡Y ya no soy tan ingenua y confiada!

		Grace siguió observándola durante varios segundos antes de adoptar una expresión compungida.

		–Puede que tengas a los hombres de esta familia controlados emocionalmente, pero yo no pienso seguirte el juego. No sólo porque no tengo nada por lo que disculparme, sino porque no creo que te haga ningún bien –la censuró severamente–. En otras palabras, ¡creo que ya es hora de que abras los ojos a la verdad que ha estado todo este tiempo delante de tus narices!


		Capítulo 10

		TIENES problemas para dormir?

		Mia se hallaba sentada en la oscuridad de la terraza desde la que se apreciaba el cálido resplandor de Cannes en la distancia y no supo si mostrarse irritada o resignada cuando Ethan la interrumpió.

		La conversación que había tenido lugar en el cuarto de estar mientras tomaban el té había resultado tan formal y forzada como Mia había imaginado: si les había resultado cómodo el avión, el tiempo que haría al día siguiente, la posibilidad de almorzar en uno de los restaurantes de la zona… ¡Mia ni siquiera sabía si seguiría allí al día siguiente a la hora del almuerzo!

		Cuando Grace sugirió que se fueran todos pronto a la cama para empezar el día descansados Mia estaba tan exhausta que había sido la primera en ponerse en pie y excusarse.

		Le habían asignado su habitación de siempre. Tras diez minutos rodeada de todos sus recuerdos de infancia sintió la necesidad de salir de allí, aunque sólo fuera para respirar hondo.

		–¿Te importa si te acompaño?

		Miró a Ethan. Su rostro estaba en la sombra, tan sólo se apreciaba la intensidad de su mirada bajo la luz de la luna. Detrás de él, la villa estaba sumida en la más completa oscuridad; Grace y William debían de haberse acostado.

		–¿Por qué no?

		Ethan tomó asiento junto a ella.

		–¿Estás bien?

		¿Que si estaba bien? Después de ver a su padre, de comprobar lo unido que estaba a Grace, de verse asaltada por todos aquellos recuerdos del pasado… ¡No, no estaba bien!

		–Pues no, la verdad –comentó.

		–Dale tiempo, Mia.

		Ethan le estaba ofreciendo el mismo consejo que le había dado antes su madre, sabedor de que el reencuentro con William en circunstancias tan extrañas le había resultado muy duro.

		De hecho, a todos les estaba resultando difícil. Su madre actuaba con su encanto habitual, pero Ethan había percibido tensión bajo esa capa exterior de serenidad. William, un hombre al que Ethan había admirado siempre por su firmeza, se andaba con pies de plomo cada vez que osaba dirigirse a ella y la miraba con avidez, como si no acabara de creer que estuviera allí.

		En cuanto a Mia… La tensión de hallarse allí y de volver a ver a su padre había sido tan obvia que cuando dio las buenas noches y subió a su dormitorio tenía ojeras y la cara pálida como la muerte.

		Ethan estaba sentado en la oscuridad del cuarto de estar después de que su madre y William hubieran subido a su habitación poco después que Mia, cuando vio que ésta pasaba por delante de la puerta abierta sin hacer ruido.

		Unos segundos más tarde oyó cómo se abría con suavidad la puerta trasera y se volvía a cerrar. Durante unos breves segundos Ethan se preguntó si la historia estaría a punto de repetirse y si se habría marchado sin decir adónde, hasta que se dio cuenta de que no llevaba la maleta.

		Pero tampoco se consoló mucho, pues su madre le había comentado que Mia pensaba marcharse al día siguiente…

		Mia dio un suspiro entrecortado.

		–Ethan, me alegro de que mi padre se haya recuperado tan bien de su ataque al corazón. Incluso acepto con alegría que mi madre y él sean tan felices juntos.

		–¿De verdad? –preguntó él, escéptico.

		Extrañamente, así era. La breve pero franca conversación que había mantenido con Grace en la cocina le había recordado las razones por las que en su momento le había gustado tanto esa mujer. También le había hecho darse cuenta de que el resentimiento que había sentido cinco años atrás al descubrir la relación que la unía con William había sido más por su madre que por ella misma. Las últimas horas pasadas en su compañía, siendo testigo del amor manifiesto que fluía entre ambos, le había hecho ver que en realidad no tenía ni idea de cómo había sido el matrimonio de sus padres ni de las razones de William para iniciar una relación con Grace Black. Independientemente de cuáles fueran dichas razones, lo cierto es que la relación había aguantado. Además, nada de lo que Mia o cualquier otro dijera o hiciera iba a devolverle a su madre…

		–Sí –respondió con firmeza–. Pero eso no altera mis planes de regresar a Inglaterra mañana.

		Ethan suspiró con frustración. Había esperado de esa visita mucho más que el que Mia aceptara el matrimonio de sus padres. Había esperado que…

		–Tu madre y yo hemos tenido una interesante conversación.

		Ethan se puso en guardia.

		–¿Ah, sí?

		Mia escrutó su rostro durante unos instantes antes de asentir.

		–Me ha dicho que tu ambición no fue nunca dirigir la compañía de otro hombre…

		Ethan la miró con los ojos entornados y maldijo internamente la falta de luz, que le impedía leer en sus ojos si aquellas preguntas nacían de la perversa curiosidad femenina o de la necesidad de saber.

		–Y seguro que a ti te ha faltado tiempo para decirle que ser consejero delegado de Burton Industries es lo que siempre he querido hacer.

		Mia hizo un mohín.

		–Siempre lo he pensado…

		Ethan se puso en pie, inquieto.

		–¿No te parece que hoy se ha hecho un poco tarde para empezar a dudar de ti misma?

		Probablemente tenía razón.

		Pero volver a estar con Ethan la hacía desear haber estado equivocada todos esos años. Sus ojos se habían adaptado a la oscuridad y observó su larga y delgada figura. Todavía llevaba la ropa de viaje, el polo gris ajustado a su pecho y estómago cuyas mangas cortas dejaban al descubierto sus musculosos brazos. Olía divinamente, a loción de afeitar y a hombre ardiente y lleno de deseo.

		Mia sintió la boca seca y se mojó los labios con la punta de la lengua antes de hablar.

		–No lo sé, ¿tú crees?

		Ethan se apoyó en la balaustrada de hormigón dándole la espalda.

		–Supongo que no me creerás si te digo que mi plan era trabajar en el sector público durante unos años y luego enseñar Economía.

		–¿Querías ser profesor? –a Mia le costó disimular su incredulidad.

		–Ya te dije que no me creerías.

		Ethan esbozó una sonrisa irónica. No es que Mia no lo creyera, más bien nunca se lo había imaginado. Pero recordó las veces que Ethan le había explicado cosas durante aquel primer año de universidad y cómo se las arreglaba para aclarar lo que los profesores de la universidad hacían completamente incomprensible. ¿Pero podía imaginárselo enseñando? Su madre no sólo había sido la directora de Southlands School, sino también una excelente maestra de latín para los alumnos de último curso.

		–Lo llevo en la sangre –dijo Ethan, como si le leyera el pensamiento.

		Tal vez así había sido antes de que Ethan comenzara a progresar en la jerarquía de Burton Industries, antes de que esos años lo convirtieran en el hombre enérgico y poderoso que era hoy.

		Ella movió la cabeza lentamente de un lado a otro.

		–Si volvieras a empezar…

		–Tomaría exactamente las mismas decisiones.

		La lealtad y el afecto que Ethan sentía por William eran tales que para él no había otras opciones.

		–Ya veo.

		–¿Ah, sí? –preguntó él escrutando su rostro.

		Ella comenzaba a entenderlo…

		–¿Tuvo mi desaparición algo que ver en tu decisión?

		–¿Por qué quieres saberlo?

		–Porque nunca conseguiré comprender nada si la gente no responde a mis preguntas.

		–Míralo por el lado positivo: nunca me habría podido permitir comprar ese coche con el sueldo de un profesor.

		–Ethan…

		–Déjalo ya, Mia. Creo que mi madre ya te ha dado suficiente charla por una noche.

		–Tu madre, por lo menos, ha decidido dejar de tratarme como a una niña –saltó ella con tono de frustración.

		–¿Es eso lo que quieres de verdad, Mia? –preguntó él al tiempo que cruzaba enérgicamente la terraza hasta quedar situado enfrente de ella–. ¿Que dejemos de tratarte como a una niña? ¿Que yo deje de…?

		–¡Sí!

		–¿Estás segura de que estás lista para lo que ocurrirá a continuación?

		Mia lo miró en la oscuridad, sabiendo que estaban hablando de cosas diferentes. La quietud de la noche los arropaba y ella percibía con intensidad su presencia masculina. Era como si el tiempo se hubiera detenido. Nada importaba aparte de ellos dos. Ni el pasado, ni el presente. Y, ciertamente, tampoco el futuro.

		–Estoy lista, Ethan –murmuró ella con voz ronca.

		Él sacudió la cabeza.

		–¿Y mañana? ¿Qué ocurrirá entonces?

		Mia deslizó la punta de los dedos sobre los labios de Ethan para impedir que siguiera haciendo preguntas.

		–Deja de hablar tanto, Ethan, y bésame.

		–No hasta que esté completamente seguro de que sabes lo que estás pidiendo.

		En ese momento y lugar Mia sabía exactamente lo que necesitaba, lo que quería. Podía resumirse en una sola palabra: Ethan.

		Apoyó una mano sobre el pecho de él y sintió el corazón palpitándole con fuerza, lo que evidenciaba que su proximidad le resultaba tan perturbadora como a ella.

		El cuerpo de Ethan era sólido y cálido. Sosteniéndole la mirada, Mia deslizó ambas manos por su pecho hasta llegar a los hombros, donde sus dedos se enredaron en el pelo oscuro de la nuca. Poniéndose de puntillas, depositó un suave beso en sus labios.

		Fue como si se hubiera reventado una presa. Los brazos de Ethan la rodearon con fiereza y la besó con pasión mientras una hambrienta Mia correspondía con todo su calor. Estrechó el cuerpo de ella con fuerza y la empujó por el trasero para apretarla contra él.

		Interrumpió momentáneamente el beso para recorrer la garganta de Mia con los labios. Su piel tenía un sabor exótico y delicioso y su respiración entrecortada, cargada de erotismo, le hizo excitarse aún más.

		–Por el amor de Dios, Mia…

		Ethan miró jadeante su bello semblante a la luz de la luna y constató el ansia que poseía a sus ojos y sus labios hinchados. Bajó la mirada hasta sus pechos, perfectamente dibujados bajo la fina lana del jersey, y sus pezones, duros y tentadores. Ethan no puedo resistir la tentación y le levantó el jersey para acariciarle uno de los senos con la boca, al tiempo que con la mano acunaba el otro pecho y se lo acariciaba con el pulgar.

		Espoleado por los profundos gemidos de placer que lanzaba Mia, atrapó el pezón entre el pulgar y el dedo índice. Los dedos de Mia, a su vez, se enredaron en el cabello de Ethan.

		Para él aquello no era suficiente, nunca lo era cuando se trataba de Mia. ¿Conseguiría algún día sacársela de la cabeza?

		–¡No te detengas ahora, Ethan! –suspiró ella al percibir su distracción.

		Tenía que hacerlo. Sabía que nunca debería haber empezado. No en esas circunstancias. William, o su propia madre, podrían sorprenderlos en cualquier momento.

		–Creo que deberías irte a la cama, Mia.

		Él le bajó el jersey y la apartó sujetándola por los brazos.

		–¡Sola!

		–Ethan…

		–Créeme, mañana te arrepentirías de todo esto.

		Mia lo miró jadeante. La oscuridad disimuló el rubor de sus mejillas. Se sentía humillada por la repentina frialdad de él. Y esa humillación no tardó en convertirse en furia.

		–¿Cómo puedes ser tan frío? ¿Tan insensible?

		–No lo soy –se defendió él.

		Mia lo fulminó con la mirada por última vez antes de salir corriendo hacia la casa y cerrar la puerta tras de sí.

		Ethan la vio marchar con la mandíbula apretada y los puños apretados a ambos lados del cuerpo, luchando contra el deseo que le recorría todo el cuerpo, contra el ansia voraz y primitiva de hacerle el amor hasta que ella implorara clemencia.

		Una lucha de la que salió derrotado.

		Mia acababa de entrar en su dormitorio cuando la puerta, que ella había cerrado, volvió a abrirse con tanta violencia que casi quedó empotrada contra la pared.

		–¡Ethan! –exclamó ella boquiabierta al ver su silueta en el umbral de la puerta.

		–Sí –rugió él entrando en el dormitorio y cerrando la puerta.

		Ella tragó saliva con dificultad.

		–¿Qué… qué es lo que quieres?

		Él sonrió sin humor, sus ojos grises refulgieron mientras avanzaba despacio hacia ella.

		–Creo que es hora de que te demuestre lo poco frío e insensible que me siento ahora mismo.

		Mia observó, aturdida, cómo él se quitaba la camiseta y la lanzaba al suelo. El pulso comenzó a latirle a toda velocidad al vislumbrar su ancho pecho desnudo y sus musculosos hombros.

		–Ethan, ¿qué estás haciendo? –preguntó sofocadamente.

		–¿Qué crees tú?

		Tomó asiento en la cama y se quitó los zapatos y los calcetines antes de ponerse en pie para desabrocharse el botón de los vaqueros hasta que quedó completamente desnudo.

		–¿Te parezco ahora frío e insensible?

		Cinco años atrás Mia había pensado que Ethan era el hombre más bello sobre la tierra. Al mirarlo ahora, de pie con las piernas ligeramente separadas y la expresión desafiante, confirmó que era cierto. Muchos hombres se habrían sentido vulnerables mostrándose tal y como llegaron al mundo, pero no Ethan. ¿Por qué habría de sentirlo, cuando su cuerpo desnudo exhibía la perfección de una escultura que sólo un artista podría crear? Musculoso y elegante a la vez, cada centímetro de su cuerpo era duro y masculino. ¡Cada centímetro de él! Mia se vio incapaz de apartar la mirada de su erección.

		–¿Y ahora qué va a pasar, Ethan?

		Mia se sentía tan excitada que apenas podía hablar.

		–Eso lo puedes decidir tú, ¿no te parece?

		Ella paseó su asombrada mirada por los duros contornos de su rostro, por sus ojos centelleantes, sus pómulos esculpidos, por sus sensuales labios.

		–¿Yo…? –pronunció finalmente con voz ronca.

		Ethan inclinó levemente la cabeza.

		–Yo soy el que está desnudo y vulnerable. Si me deseas, necesito que me lo demuestres.

		¿Si lo deseaba? Nunca había ansiado nada con tanta avidez. Le pareció oír sus propios jadeos de deseo y se imaginó que Ethan también los estaría oyendo. Pero él no dio un paso hacia ella. Se limitó a quedarse en medio de la habitación, desnudo, excitado, tan masculino y poderoso que Mia sintió debilidad en las rodillas.

		Hizo un último esfuerzo por resistir el clamor de su propio cuerpo.

		–Si has venido aquí a cobrarte la deuda que crees que te debo…

		–¡Olvídate de la maldita deuda! –rugió él con impaciencia–. Dije eso sólo para provocarte.

		Y lo había conseguido…

		–También dijiste que nos arrepentiríamos a la mañana siguiente si hacíamos algo así.

		–Eso demuestra que de vez en cuando no digo más que… –hizo un gesto brusco con la cabeza que hizo que un mechón de pelo cayera sobre su frente–. Lo que dije fue que tú te arrepentirías por la mañana.

		Eso había dicho. ¿Significaba que Ethan no se arrepentiría? ¿O sólo que en ese momento concreto no le interesaba lo que podría traer el mañana? ¿Importaba si era una u otra cosa? Ethan estaba allí, en su habitación, completamente desnudo y con una erección bien a la vista. Se sostuvieron la mirada mientras ella daba un paso hacia él. La emoción que brillaba en los ojos de Ethan la animó a seguir avanzando, paso a paso, hasta que llegó frente a él y quedó envuelta en el calor especiado de su cuerpo.

		Ethan estaba en llamas, ardiendo de dentro afuera. Cada centímetro de su cuerpo, cada terminación nerviosa anhelaba sentir las manos de Mia. Sabía que cuando finalmente esto ocurriera perdería completamente el control, convirtiéndose en un salvaje e incontenible río de deseo, que los arrastraría a ambos a lo más alto y a lo más profundo. Aspiró la fragancia de Mia, a canela cálida y salada. Mantuvo las manos firmemente apretadas a ambos lados de su cuerpo, resistiendo la tentación de tocarla, de saborearla. Le había dado a Mia la posibilidad de elegir y estaba decidido a mantener su promesa. Aunque la espera le provocara una lenta agonía…

		Ella lo miró tras sus largas y espesas pestañas, con los ojos brillantes como esmeraldas, las mejillas ruborizadas y los labios, ¡Dios mío, aquellos labios!, hinchados por el deseo.

		Ethan sintió que su resistencia iba sucumbiendo poco a poco.

		–¡Me estoy derrumbando, Mia! –le advirtió en tono áspero.

		Los ojos de mía resplandecieron.

		–¿De veras?

		–¡Oh, sí! –jadeó él.

		De pronto dejó de respirar, cuando vio que Mia bajaba la vista y extendía los brazos. Sus dedos acariciaron suavemente el miembro erecto.

		–Mia… –gimió él débilmente.

		Ella alzó la mirada.

		–Creo que esto significa que sí, Ethan.

		–¡Gracias a Dios!

		Ethan la envolvió en sus brazos y buscó ansiosamente su boca.

		Mia se preguntó si los últimos cinco días, los últimos cinco años, la habían conducido a ese preciso momento.

		No hubo espacio para la delicadeza cuando se arrancaron la ropa el uno al otro y siguieron besándose, hambrientos, acariciándose, desgastándose la piel, atizando las llamas que los devoraban.

		Mia perdió la noción del tiempo. Podían haber pasado horas, minutos o segundos cuando Ethan la tomó en sus brazos y la llevó a la cama, depositándola sobre la colcha antes de inclinarse sobre ella.

		Mia gritó de placer cuando Ethan la penetró, sintiendo un orgasmo explosivo y descontrolado.

		Sin darle tregua, Ethan no esperó a que se recuperara y, recorriendo de nuevo sus pechos con la boca, la llevó al éxtasis por segunda vez…


		Capítulo 11

		MIA NOTÓ dos cosas cuando el sol, filtrándose por la ventana, la despertó al día siguiente. Una, que Ethan ya no estaba en la cama. Las sábanas estaban frías, lo que indicaba que debía de haberse ido hacía un buen rato. Dos, que se sentía tan saciada que no tenía interés alguno en levantarse aquella mañana. Probablemente, nunca…

		Se dio la vuelta lentamente en la cama. Los pechos le escocieron ligeramente al rozar con la sábana que los cubría, trayéndole a la memoria el segundo asalto amatorio que habían consumado a primeras horas de la mañana.

		Se giró para mirar el reloj de la mesilla. No eran más que las siete y media. ¿Por qué se había ido Ethan tan temprano? ¿Por qué se había ido, simplemente? ¿Y dónde estaba ahora? Y lo que era aún más importante, ¿cuál era la situación entre ellos aquella mañana?

		No habían vuelto a hablar tras su primera conversación. Habían hecho el amor en silencio, roto sólo por el sonido de sus entrecortados jadeos.

		¿Cómo se suponía que iban a tratarse ahora? ¿Como los adversarios que habían sido el día anterior? ¿O como los amantes en que se convirtieron durante la noche?

		Mia no encontró una respuesta inmediata cuando unos minutos después bajó las escaleras y encontró a Grace sentada a la mesa de la terraza bebiendo café.

		Grace miró a Mia y, sin decir una palabra, se puso en pie y se dirigió a la cocina, volviendo segundos después con la cafetera y otra taza que colocó en la mesa enfrente de Mia.

		Ésta se sentó y vertió café en su taza sin decir una palabra, añadió nata y azúcar y tomó un placentero sorbo. Sospechaba que no ofrecía muy buen aspecto a pesar de haber intentado animar su apariencia poniéndose una camiseta amarilla. Tenía círculos oscuros alrededor de los ojos, que había tratado de disimular poniéndose apresuradamente unas gafas de sol, y sus labios aparecían hinchados, como si se los hubieran golpeado o besado apasionadamente.

		–Tienes mala cara, ¿no dormiste bien anoche? –le preguntó Grace amablemente mientras volvía a sentarse.

		¿Acaso había dormido algo? Si así era, debía de haber sido solamente durante un par de horas, pues eran las ocho de la mañana y su cuerpo le dolía como si Ethan y ella hubieran hecho el amor durante horas y horas…

		Bebió otro sorbo de café para evitar la mirada de Grace. Notó que las manos le temblaban ligeramente.

		–Nunca duermo bien la primera noche que paso en una cama extraña.

		–Bueno, siempre puedes echarte una siesta después de comer.

		Grace tuvo la discreción de no señalar que Mia no había dormido en una cama extraña puesto que se alojaba en aquella villa desde que era pequeña.

		Tras reanimarse con unos sorbitos más de café, Mia se sintió con fuerzas para preguntar por qué la villa estaba tan silenciosa.

		–No he visto a William y Ethan esta mañana…

		Su intención era que el comentario sonara indiferente, pero no fue capaz de disimular la tensión de su voz.

		¿Dónde demonios estaba Ethan? Porque hasta que no volviera a verlo y lo mirara a los ojos no sabría cómo comportarse con él.

		Grace se encogió de hombros.

		–Han ido a la panadería del pueblo a comprar bollos recién hechos para el desayuno.

		La sola mención de los bollos hizo que se le rebelara el estómago. No era comida lo que necesitaba, sino ver a Ethan.

		–Me gustaría que consideraras la posibilidad de quedarte un par de días más, Mia –dijo Grace sonriendo con tristeza–. A William le encantaría que lo hicieras.

		La expresión de Mia se suavizó al pensar en su padre y en lo bien que se sentía al volver a verlo y estar con él. Su relación había cambiado, puede que para siempre, pero quizá con el tiempo les resultaría más fácil estar juntos.

		Juntos…

		Después de los eventos de la noche anterior Mia no las tenía todas consigo. Las decisiones que tomó cinco años atrás habían hecho que Grace y Ethan formaran ahora parte de la familia de su padre. Si lo ocurrido empeoraba las relaciones entre Mia y Ethan, sería injusto permanecer allí y convertirse en una causa de disensión entre ellos tres.

		¡Algo que Ethan y ella deberían de haber sopesado antes de pasar la noche juntos!

		–La verdad es que no me he organizado para estar fuera más de un par de días.

		–¿Y no puedes cambiar de planes?

		–La verdad es que no –contestó Mia haciendo un mohín–. Sólo tengo contratadas a dos personas, y no pueden funcionar sin mí indefinidamente.

		–Si alguien comprende la responsabilidad del trabajo, ése es William –asintió Grace–. Así que te marcharás hoy como tenías planeado, ¿no?

		¿Sin saber cómo estaba la situación entre Ethan y ella?

		–Sí.

		–En ese caso, me gustaría que consideraras la idea de pasar las Navidades con nosotros…

		–Tal vez –dijo Mia sin comprometerse, sabiendo que eso dependería de la relación entre Ethan y ella. No podrían jugar a la familia feliz durante las fiestas navideñas si ellos dos ni siquiera se hablaban.

		–Todavía quedan tres meses.

		–Yo… –Grace no terminó lo que había empezado a decir, y sonrió a Ethan y a William, que se acercaban a la terraza por el lateral de la casa. La bolsa que llevaba Ethan contenía claramente cruasanes y bollos.

		Un hombre que se había pasado la mayor parte de la noche haciendo el amor no tenía derecho a estar tan guapo y tan lleno de energía a la mañana siguiente, pensó Mia tras mirarlo de reojo. Todo lo referente a Ethan despedía una masculinidad irresistible: la camiseta negra ajustada que marcaba su musculoso pecho, los vaqueros que destacaban sus estrechas caderas y sus largas y robustas piernas. Su cabello oscuro y bronceado rostro resplandecían a la luz del sol, que se reflejaba en las lentes de sus gafas de sol, impidiendo a Mia mirarle a los ojos y adivinar de qué humor estaba aquella mañana.

		Claro que él tampoco podía ver que tras sus propias gafas de sol se escondían unas terribles ojeras debidas a la falta de sueño y a la incertidumbre que sentía en aquellos momentos.

		Hizo de tripas de corazón y miró a su padre, complacida al comprobar que tenía mejor color aquella mañana.

		–¿Qué tal el paseo?

		Mia conocía bien la panadería del pueblo adonde había ido muchas veces de pequeña, normalmente sola pero a veces acompañada por su padre.

		–Los médicos me han recomendado que haga un poco de ejercicio todos los días.

		El comentario le recordó que su padre había estado seriamente enfermo seis meses atrás. Lo suficiente como para que Ethan hiciera un esfuerzo extra por dar con ella.

		–Pero aparte de eso, te han dado el visto bueno, ¿no?

		–Ah, sí –la reconfortó su padre mientras tomaba asiento junto a su esposa y su hija.

		En ningún momento dejó Mia de ser plenamente consciente del hombre que permanecía de pie y en silencio al otro lado de la terraza, pero la expresión de Ethan era inescrutable.

		¿Le dolería el cuerpo tanto como a ella? ¿Le pesarían tanto las piernas y los brazos? ¿Estaría tan falto de sueño? ¿Sentiría la misma urgente necesidad de volver a hacer el amor apasionadamente?

		Si la respuesta a todas estas preguntas era afirmativa, no lo parecía a juzgar por la actitud despreocupada con la que se acercó a ellos. Sus movimientos eran tan ágiles y confiados como siempre y las manos no le temblaban mientras depositaba la bolsa de los bollos encima de la mesa. Tampoco se apreciaba cansancio en su voz cuando habló.

		–Voy a buscar unos platos.

		Aquello era intolerable, pensó Mia, temblorosa. El ambiente entre Ethan y ella era incluso más tenso que el día anterior. No es que fuera intolerable: era del todo inaceptable.

		Tenían que hablar. Y cuanto antes, mejor.

		–Voy a ayudarte.

		Mia se puso en pie enérgicamente. Ya no era la niña ingenua y confiada que fue una vez, sino una mujer madura y de éxito, y no pensaba permitir que Ethan se comportara como si la pasada noche no hubiera existido.

		–Creo que puedo yo solo con cuatro platos.

		–Yo…

		–Mia acababa de ofrecerse a hacer más café justo antes de que llegarais –intervino Grace empujando la taza casi vacía hacia Mia.

		–Gracias.

		Mia le lanzó una mirada de agradecimiento al tiempo que tomaba la cafetera. Desvió la mirada al pasar junto a Ethan, aunque era plenamente consciente del sonido de sus pisadas siguiéndola al interior de la villa.

		–Creo que mi madre estaba actuando con su habitual amabilidad –comentó Ethan secamente al entrar en la cocina–. Por lo poco que he oído de vuestra conversación no te estabas ofreciendo a hacer más café, sino hablando de tu inminente marcha.

		Mia depositó la cafetera antes de girarse y dirigirle una mirada huidiza.

		–Te dije desde el principio que no pensaba quedarme mucho tiempo.

		Ethan lo sabía. Pero eso había sido antes de la noche que pasaron juntos. Antes de que hicieran el amor dos veces.

		Sus labios formaron una fina línea.

		–Así que lo de anoche fue por los viejos tiempos…

		Ella se removió, inquieta.

		–No tengo ni idea de lo que fue anoche. ¿Y tú? Ethan se había despertado temprano aquella mañana, sonriendo al notar la cabeza de Mia descansando sobre su hombro. La tenía rodeada por la cintura, apretada contra él. Aspiró la maravillosa fragancia de su pelo y volvió a invadirle la excitación. Pero al mirar su rostro, exhausto a pesar del gesto relajado, pensó que era un egoísta. Mia necesitaba dormir, no hacer el amor.

		Así pues, retiró cuidadosamente el brazo y apartó con suavidad el hombro para no molestarla. Se quedó mirándola dormir unos instantes antes de salir del dormitorio y regresar a su propia habitación.

		Un largo y frío chapuzón en la piscina de buena mañana había ayudado a atemperar parte de su deseo. Y escuchar a Mia decir que pensaba marcharse aquel mismo día había hecho el resto.

		Él sacó los platos del armario.

		–Una asignatura pendiente, probablemente.

		–¿Cómo dices?

		–Una asignatura pendiente –repitió Ethan con dureza apoyándose en la encimera–. Me imagino que es normal en los casos en los que la relación termina tan repentinamente como terminó la nuestra hace cinco años.

		Mia deseó no haber preguntado, no haber oído a Ethan referirse a la noche anterior como algo tan insignificante. Al menos para él…

		Sobre todo porque sabía que, si Ethan le hubiera pedido que se quedara, si hubiera manifestado un mínimo interés en que no se marchara, habría mandado al infierno a la cafetería y al viaje de vuelta a Inglaterra.

		Y, sin embargo, había dado a entender que la noche anterior había supuesto el final de su relación, en lugar de un nuevo comienzo…

		Mia se alegró de tener las gafas de sol puestas para ocultar las lágrimas que asomaron a sus ojos. Lágrimas que haría lo posible por no derramar enfrente de él.

		Se humedeció los labios antes de hablar.

		–Anoche no terminamos la conversación…

		–¿Qué conversación? –preguntó haciendo una mueca con la boca–. No hablamos de nada cuando entré en tu habitación.

		Y era cierto… Habían estado demasiado concentrados en hacer el amor, en dar y recibir placer, como para perder el tiempo hablando.

		–No respondiste a mi pregunta de si mi marcha hace cinco años te condicionó para quedarte en Burton Industries.

		Mia se había dado cuenta aquella mañana, mientras se duchaba, de que la carrera meteórica de Ethan en la empresa de su padre era el motivo principal de su resentimiento hacia él durante los últimos años.

		–Creo recordar que te dije que hubiera tomado exactamente las mismas decisiones.

		Cierto, lo había dicho. Pero la falta de sueño y el aturdimiento causado por el sexo apasionado le impedían recordar si lo había dicho en respuesta a esa pregunta o a alguna otra…

		–Ethan…

		–Tengo que llevar los platos a los padres.

		–¿No crees que hablar de lo que pasó anoche es más importante?

		–Tal vez luego. Vaya, se me olvidaba que luego no estarás –comentó él con sarcasmo.

		–¿Ah, es que no volaremos juntos de vuelta a Inglaterra?

		–He decidido que será mejor que me quede aquí un par de días. Por si acaso William sufre alguna consecuencia emocional a causa de tu visita.

		Alguna consecuencia emocional para William. ¿Y las consecuencias emocionales que podría sufrir ella tras ver a su padre? ¿Tras hacer el amor con Ethan de nuevo?

		Éste le había dejado bien claro cuáles eran sus prioridades…

		¿Y qué esperaba ella? ¿Que el sexo increíble de la noche anterior iba a cambiar las cosas entre ellos? ¿Que iba a borrar de golpe lo pasado y los largo cinco años que habían transcurrido desde la última vez que se vieron? ¿Acaso esperaba que su compatibilidad sexual facilitara el entendimiento a nivel emocional?

		La indiferencia que manifestaba Ethan por los eventos de la noche anterior le decía que no.

		¿Y ella? ¿Qué sentía ahora respecto a Ethan?

		Analizarlo le causaba dolor de cabeza y en el pecho, por lo que decidió aplazarlo para más tarde. Ya tendría tiempo de sobra para pensar una vez estuviera de vuelta en Inglaterra. Tendría años y años para hacerlo.

		Dio un respiro entrecortado.

		–Creo que me saltaré el desayuno y subiré a hacer el equipaje.

		Necesitaba estar sola para lamerse las heridas emocionales en privado.

		Ethan esbozó una sonrisa irónica.

		–No creo que te haga falta: la maleta que trajiste es tan pequeña que no creo que hayas podido traer mucha ropa.

		Mia se sintió dolida por su incomprensión.

		–Tal vez lo que necesito es estar un rato lejos de ti.

		Su sonrisa se hizo más ancha.

		–Ah, eso sí que lo entiendo.

		–¿Ah, sí?

		–Claro. Deberías haberme escuchado cuando anoche te avisé de que tenías que estar muy segura de lo que estabas haciendo.

		Sí, debería haberlo hecho. Pero en ese momento Mia lo deseaba tanto que no había querido escucharlo.

		¿Y ahora? ¿Cómo se sentía después de hacer el amor con él?

		Bueno, una cosa le había quedado clara: que no lo podía seguir llamando «hacer el amor». Sin amor, sin la ternura de los sentimientos, no era más que sexo. Y no el tipo de sexo sin complicaciones del que había hablado Ethan despectivamente una vez. Nada de lo que ocurría entre Ethan y ella estaba exento de complicaciones.

		–Tienes razón, debería haberlo hecho –reconoció–. ¿Te importa excusarme ante William y Grace?

		Se giró de golpe y prácticamente echó a correr hacia la puerta que daba al vestíbulo.

		–¡Mia!

		Ella se detuvo abruptamente e inspiró profundamente dos veces antes de girarse hacia Ethan. Su corazón se contrajo de dolor al mirarlo, sabedora de que probablemente no volvería a verlo después de aquel día.

		La expresión de sus ojos era inescrutable, pero el gesto de su boca se suavizó al decir:

		–Tengo entendido que tu padre quiere hablarte en privado antes de que te marches.

		–¿Ah, sí?

		Ethan le había pedido a William que lo acompañara a la panadería aquella mañana porque deseaba hablarle a solas. Consideraba que había llegado el momento de que William le contara a Mia la verdad sobre su pasado. Y William ya había llegado a la misma conclusión por sí mismo. Grace había tenido la misma conversación con él en la privacidad de su dormitorio la noche anterior y le había señalado que Mia ya no era una niña necesitada de la protección de su padre, y que, si quería que la relación con su hija tuviera futuro, era el momento de ser sinceros sobre el pasado.

		–Sí –asintió él–. Estaré en la piscina cuando termines, por si quieres hablar con alguien.

		Se refería a un hombro en el que llorar. Y no es que pensara que Mia elegiría su hombro; el hecho de que, tras pasar la noche juntos, Mia siguiera con la idea de marcharse era indicación suficiente de que nada había cambiado entre los dos.

		–O no –dijo al ver que ella no respondía a su oferta.

		–¿Tienes alguna idea de qué quiere hablar conmigo?

		–Creo que eso es asunto vuestro, ¿no te parece?

		Ella meneó la cabeza con frustración.

		–¿Quiere decir eso que no tienes ninguna intención de prepararme?

		No, eso significaba que Ethan no quería darle a Mia más razones para que lo odiara.

		–Llamaré a la tripulación del avión después de desayunar y organizaré tu vuelo de vuelta a Inglaterra para esta misma tarde.

		–Está bien. Gracias.

		–De nada –replicó él, pesaroso, antes de que ella escapara de allí.

		Era una buena descripción de lo que Mia acababa de hacer, pensó Ethan. ¡Era obvio que se arrepentía tanto de lo ocurrido que estaba deseando desaparecer de su vista!


		Capítulo 12

		MIA SINTIÓ como le hubieran dado una patada en el estómago cuando salió del despacho de su padre una hora después de haber entrado en él.

		Había estado equivocada. Muy equivocada. Respecto a todo: los cuatro últimos años del matrimonio de sus padres y los años anteriores también; la supuesta aventura de su padre con Grace Black; su propia relación de tres meses con Ethan, que Mia, tras descubrir la relación de aquéllos había interpretado como una estrategia de él para conseguir sus propios objetivos.

		Lo que le acababa de contar su padre era increíble… y desgarrador.

		¡Pero a la vez, totalmente verosímil!

		Cómo iba a dudar de las palabras de su padre cuando éste se las había contado hecho un mar de lágrimas. ¡Su padre, tan fuerte, tan fiable! Los dos habían acabado llorando…

		No, Mia no dudaba de la sinceridad de su padre.

		Sobre todo porque ella misma había empezado a albergar dudas sobre el pasado desde su llegada a la villa. La confesión de que Ethan había querido en algún momento ser profesor había sido toda una revelación. Y sus conversaciones privadas con Grace la habían convencido de la integridad de ésta.

		Grace Burton. La esposa de su padre. Y, merecidamente, su propia madrastra.

		Porque ahora Mia sabía todo lo que su padre había tratado de ocultarle, para protegerla, durante aquellos años.

		Las muchas aventuras de su madre durante el matrimonio. El hecho de que Kay iba a abandonarlos, a ella y a William, por uno de esos amantes el día en que sufrió el accidente de coche. Que William había permanecido junto a su mujer, minusválida y llena de cicatrices, y madre de su hijita, cuando su amante la abandonó. Que éste le había chantajeado con la amenaza de contarle todo sobre su madre a la joven y vulnerable Mia. Que William y Grace se habían conocido casi un año después del accidente. Que se habían enamorado y que su amor no pasó de ser algo más que una amistad hasta la muerte de Kay, tres años más tarde.

		El suicidio de Kay.

		Ésta le había dejado una carta a William después de todo. Una carta que él le enseñó a Mia aquella mañana, en la que Kay decía sentirse horrorizada al descubrir, tras curiosear un día que estaba aburrida entre los papeles de su marido, las pruebas de que su ex amante había estado chantajeando a William desde el accidente para que comprara su silencio. Y que William sabía que Kay los estaba abandonando a él y a su hija en el momento del accidente…

		–¿Estás bien?

		Mia alzó la mirada y vio a Ethan, apoyado sobre la pared del pasillo. Parecía como si llevara allí mirándola un tiempo.

		Ethan. El hombre del que Mia había desconfiado tanto cinco años atrás como para negarse a verlo tras la muerte de su madre.

		Observó a Ethan, que llevaba las gafas de sol colgadas del cuello de la camiseta, y mostraba sus ojos grises, expectantes y prevenidos a la vez.

		–Pensaba que ibas a ir a la piscina…

		–Puedo hacerlo más tarde.

		Cuando Mia se hubiera marchado a Inglaterra…

		–¿Estás bien? –repitió él al tiempo que echaba a andar hacia ella.

		Mia le lanzó una sonrisa desprovista de humor.

		–Tan bien como podría estarlo después de descubrir que lo que yo he creído todos estos años era mentira –murmuró, disgustada consigo mismo. Incluidas las cosas que habían pensado de Ethan cinco años atrás… ¡Algo que ahora no la ayudaba en nada!

		La desconfianza y el dolor la habían hecho acusar a Ethan de cosas terribles. Terribles e imperdonables. Por eso para él lo de la noche anterior había sido una manera de decir adiós, de dar por concluida la asignatura pendiente.

		Ella compuso un mohín.

		–¿Tú has estado todo este tiempo al tanto de lo que me acaba de contar mi padre?

		–No, al principio no –contestó con firmeza–. Mi madre y William me explicaron la situación cuando murió tu madre. Espero que comprendas que la intención de William al no contártelo no era otra que protegerte…

		–Sí –respondió ella con la respiración entrecortada.

		–Pero después de tenerte aquí, mi madre y yo le hemos advertido del riesgo que corre de volver a perderte, y eso lo ha convencido para contarte la verdad.

		Ella lo miró, desconcertada.

		–Me sorprende que no te hayas sentido tentado de contármelo tú mismo en los últimos días.

		Ethan negó firmemente con la cabeza.

		–Le prometí a William que nunca lo haría. Mi madre también lo hizo.

		–Y eso que yo no he parado de provocarte para que rompieras dicha promesa.

		–Nunca lo habría hecho –volvió a decir él.

		Claro que no, pensó Mia. Porque Ethan era un hombre tan íntegro como su madre. Y ambos le profesaban a William la misma lealtad. Aunque la integridad y la lealtad hubieran levantado una barrera entre Ethan y Mia…

		–Además –continuó él– , has dejado claro varias veces que no crees ni una palabra de lo que digo.

		Ethan se acercó a Mia, lo suficiente para que ella sintiera el calor reconfortante de su cuerpo sin necesidad de tocarla.

		¿Por qué iba a querer tocarla después de cómo se había portado con él? ¿Desapareciendo cinco años sin ni siquiera decir adiós y tratándolo como a un enemigo durante los últimos días? Mia había aniquilado con su desconfianza y acusaciones el afecto sincero que Ethan pudiera haber sentido alguna vez por ella.

		–Os debo una disculpa por lo mal que me he portado, tanto a tu madre como a ti –reconoció quedamente.

		Ethan no tenía duda de lo sobrecogida que se había quedado tras la conversación con su padre. Se le notaba en la palidez de su rostro, en los círculos oscuros que le rodeaban los ojos, en el ligero temblor que se apoderaba de sus labios y que ella estaba tratando desesperadamente de controlar.

		Ethan admiró la firmeza de su mirada y la manera en que se puso en pie, decidida a aceptar la condena que él podría infligirle si quería.

		Pero Ethan no tenía intención de hacerlo. Y no sólo porque ya hubiera habido demasiados malentendidos, demasiada desdicha.

		La mayoría de la gente se habría desmoronado tras oír todo lo que William había compartido con Mia. Y ella estaba visiblemente disgustada, pero no hundida.

		Ethan cerró los puños a ambos costados resistiendo la tentación de estrechar a Mia entre sus brazos y reconfortarla. Su actitud fría de antes y la serena dignidad de la que hacía gala ahora le decían que él era la última persona de la que aceptaría palabras de ánimo.

		–No tenías por qué saberlo.

		–Podría haberos dado a todos el beneficio de la duda –suspiró.

		–¿Te lo ha contado todo?

		–Espero que sí; no creo que sea capaz de enfrentarme a más sorpresas en este momento.

		Ethan estaba de acuerdo. No era una historia agradable y debía de haber sacudido los cimientos de su mundo.

		–Lamento que hayas tenido que oírlo.

		–No te preocupes.

		Mia estiró la mano para darle un apretón en el brazo antes de dejarla caer sobre un costado.

		–Una parte de mí siempre pensó que el matrimonio de mis padres no era todo lo feliz que podría haber sido. Llevo un solo día en la compañía de Grace y William y ya puedo ver la diferencia entre las dos relaciones. Aceptar esto ha hecho que todas las piezas encajen. De hecho, creo que el haberme pasado los últimos cinco años echándole la culpa a todo y a todos por lo ocurrido no era sino una forma de negar la realidad –reconoció.

		–No creo que yo hubiera podido hacer lo que hizo William.

		Pero de alguna manera lo había hecho, pensó Mia. Ethan no había sabido la verdad hasta después de que Mia desapareciera, por lo que no habría podido contársela ni aunque hubiera querido hacerlo. Podría haberlo hecho cuando volvieron a encontrarse, pero no lo hizo por respeto a la promesa hecha a William. Al contrario, había sufrido en silencio mientras Mia le lanzaba horribles acusaciones.

		Ethan escudriñó su rostro.

		–¿Está la situación mejor entre William y tú?

		–Estoy segura de que así será con el tiempo –le aseguró Mia.

		–Me alegra oírlo –asintió él, distraído.

		–¿Sabes dónde está Grace?

		–En la cocina, preparando la comida. Le gusta ponerse a hacer cosas cuando está preocupada.

		Mia respiró hondo, consciente de que el motivo de su preocupación era la reacción de Mia ante la confesión de su padre.

		–Voy a hablar con ella –anunció dirigiéndose a la cocina.

		–Mia…

		Ella se giró lentamente, con expresión huidiza.

		–Dime.

		La expresión de Ethan seguía siendo inescrutable.

		–¿Todavía quieres que organice tu vuelo de vuelta para esta tarde?

		Mia sopesó su respuesta. Por un lado, sabía que debía pasar más tiempo con su padre, para volver a conocerse otra vez y reconstruir su relación después de tantos años separados. Pero por otro, necesitaba estar sola para procesar todo lo que le había contado aquél y aceptarlo antes de seguir avanzando.

		Y no podía hacerlo con Ethan a su lado. Sus sentimientos eran demasiado confusos cuando lo tenía cerca.

		Lo ocurrido la noche anterior podía haber sido la manera de Ethan de poner punto y final a la relación. Pero le había servido para darse cuenta de algo: todavía estaba enamorada de él. No es que se sintiera atraída por él. Ni que se hubiera enamorado de él otra vez. ¡Sencillamente, nunca había dejado de amarlo!

		Habían pasado cinco años desde que ella se marchara tan dramáticamente, sin decirle a nadie adónde iba. Mil ochocientos veintiún días, para ser más precisa.

		Y ahora tenía la certeza de que había seguido amando a Ethan cada uno de esos días. Por eso no le había concedido a ningún otro hombre una segunda cita, ni había permitido que derrumbaran el muro que ella misma había construido en torno a su corazón.

		Lo amaba. Sin lugar a dudas. Y lo haría para siempre.

		Era un amor que él nunca podría corresponder. No después de lo mal que lo había tratado.

		Mia aceptó el ofrecimiento de Ethan.

		–Me urge volver a la cafetería. Además, mi padre me ha dicho que Grace y él vendrán a Inglaterra la semana que viene.

		Ethan sonrió tristemente.

		–Si lo conozco bien, estará allí a finales de esta semana, ahora que habéis hecho las paces.

		–Me gustaría mucho –replicó ella devolviéndole la sonrisa. Pero desvió la mirada al notar la mirada escrutadora de Ethan que, al igual que ella, no sabía qué más decir.

		–Lo que ocurrió anoche entre nosotros… –comenzó ella.

		–¿Tengo razón al dar por hecho que preferirías olvidarlo? –le preguntó él.

		¿Olvidar lo de anoche? ¿Olvidar el placer que había vuelto a encontrar en los brazos de Ethan? ¿Olvidar la intimidad, la alegría de volver a estar con él?

		Mia nunca podría olvidar ni un solo momento pasado en su compañía. Y seguramente se pasaría el resto de la vida perseguida por dichos recuerdos…

		–Como dijiste antes, se trataba de una asignatura pendiente para los dos –explicó ella.

		¡Todavía estaba pendiente para Ethan!

		–Esto… mi padre me ha invitado a pasar las Navidades con ellos en la casa de Berkshire –continuó con voz ronca–. Pero si te va a resultar incómodo…

		–En absoluto –dijo él restándole importancia–. ¿Y a ti?

		Ella se encogió de hombros.

		–A mí no me supone ningún problema.

		–Estupendo.

		¿Lo era?, se preguntó Mia, pesarosa. ¿De verdad era buena idea que Ethan y ella volvieran a encontrarse dentro de unos meses, y se trataran con la corrección debida a un extraño? ¿Era buena idea que en los años que quedaban por venir Ethan acudiera a la casa primero con su mujer y luego con sus hijos? ¿De verdad era aquello una buena idea?

		¡Se estaba adelantando a los acontecimientos! Día a día… Así tendría que tomarse la vida a partir de ahora. En cuanto a cómo iba a enfrentarse al amor que sentía por Ethan…

		Se enderezó.

		–Voy a pedirle disculpas a Grace.

		–Y yo a ver cómo está William.

		–Has sido mucho mejor hijo que yo.

		Él sonrió.

		–Dudo mucho que William estuviera de acuerdo. Siempre has sido y siempre serás lo más importante en su vida.

		–No, creo que ese privilegio le corresponde a Grace. Por derecho –afirmó ella enérgicamente, dejando claro lo que sentía por la segunda esposa de su padre–. Voy a tranquilizarla ahora mismo.

		Miró a Ethan con intención, sabiendo que no tenían nada más que decirse el uno al otro, que ya se lo habían dicho todo. Pero aun así no deseaba que terminara la conversación. No quería separarse de él ni un segundo ni mucho menos regresar a Inglaterra sin él.

		–Sí, deberías. Ha estado muy preocupada por ti y por William.

		–Lo sé.

		–Se va a poner contentísima.

		Mia sintió el picor familiar de las lágrimas en los ojos.

		–No me cabe la menor duda.

		Para Mia había terminado el tiempo del cinismo y la desconfianza. No tenían cabida en el amor sincero que se reflejaba en los ojos de Grace cuando miraba a William.

		–¿Te parece bien a las cuatro en punto?

		Mia parpadeó.

		–¿Perdona?

		–Hablo del vuelo.

		–Ah, sí. Las cuatro de la tarde me va bien –respondió dándose cuenta de que estaba forzando la conversación hasta el punto de hacerla incómoda.

		Ganarse la compasión de Ethan sería más doloroso que aceptar que él nunca podría corresponder a su amor.

		–Voy a ayudar a Grace a preparar la comida.

		Mia mantuvo la cabeza bien alta mientras avanzaba por el pasillo en dirección a la cocina. Estaba decidida a no desmoronarse delante de él.

		Pero con cada paso que daba sentía que el corazón se le rompía un poquito más.

		A Grace le bastó con una simple mirada para darse cuenta del torbellino sentimental que afligía a Mia cuando ésta entró en la cocina. Se acercó a ella y la envolvió en un cálido abrazo.

		–¡Mi pobre niña!

		–Supongo que esto es un adiós –le dijo Mia a Ethan un poco más tarde desde los pies de la escalerilla que subía al avión que había tras ellos.

		Su pequeña maleta ya estaba a bordo, y los motores se habían puesto en marcha para llevarla de regreso a Inglaterra. Una vez más agradeció la protección de las gafas de sol, que ocultaban lo rojos y abultados que estaban sus ojos tras las lloreras de aquel día.

		Se encontraba tan débil emocionalmente que habría preferido no pasar más tiempo con Ethan a solas. Pero hubiera sido grosero por su parte rehusar su ofrecimiento de llevarla al pequeño aeropuerto privado.

		Despedirse de su padre y de Grace ya había sido suficientemente traumático. Pero tener que decirle adiós a Ethan era mucho peor, pues no tenía ni idea de cuándo volvería a verlo, si es que lo hacía algún día. Éste, por su parte, la había tratado con fría cordialidad durante el trayecto en coche.

		–Por ahora.

		Mia parpadeó.

		–Sí… claro –trató de sonreír–. Seguro que habrá muchas ocasiones familiares en las que tendremos que tratarnos con cortesía por el bien de nuestros padres.

		Mia no podía haberle dicho más claro lo duro que le iban a resultar dichas situaciones.

		Él apretó los labios.

		–Procuraré que no se den muy a menudo.

		–Gracias –dijo ella con pesar.

		–De nada –replicó él, impaciente–. ¿Tienes todo lo que necesitas para el vuelo?

		–Sólo traje la maleta y el bolso. ¡Ah, se me olvidaba darte esto! –rebuscó en el bolso grande hasta encontrar una caja cuadrada–. Esto… ayer no fui del todo sincera cuando dije que no había traído ninguna…

		Ethan aceptó la caja de galletas que ella le tendía.

		–¿No del todo sincera?

		–Está bien… mentí como una bellaca –reconoció ella.

		Él se quedó mirando la caja con el ceño fruncido.

		–¿Por qué?

		–No sé, me puse muy tonta.

		–¿Porque fui yo el que te preguntó lo de las galletas?

		Mia se removió inquieta.

		–Probablemente.

		La arruga de su frente se hizo más pronunciada.

		–¿Te caigo tan mal que tuviste que mentirme sobre alto tan trivial?

		–Por supuesto que no me… –se le fue la voz con las últimas palabras–. Por supuesto que no me caes mal, Ethan –repitió con más firmeza.

		–No me lo creo. Has perdonado a William por ocultarte la verdad todos estos años, pero a mí no me has perdonado, ¿verdad?

		Más que una pregunta, era una afirmación.

		–No digas tonterías, Ethan –repuso ella, incómoda.

		¿Eran tonterías suyas darse cuenta de que Mia había evitado a toda costa su compañía tras la conversación que habían mantenido en el pasillo junto al despacho de su padre? ¿Eran tonterías suyas haberse percatado de la distancia que ahora los separaba? ¿De sospechar, a juzgar por el silencio de Mia durante el viaje en coche, que lo último que ésta quería era que él la llevara al aeropuerto? ¿De saber que Mia estaba deseando subirse al avión y regresar a Inglaterra?

		Ethan no había sabido qué esperar una vez William le contara a Mia la verdad, pero ciertamente no era eso. No ese desapego entre los dos. Más bien se había imaginado que suavizaría las cosas entre ambos, que al menos podrían ser amigos.

		–Ethan.

		Él la miró con las mandíbulas apretadas.

		–Me imagino que esto es un adiós entonces…

		–Hasta Navidad –dijo ella, animada.

		¿Navidad? ¿Cuánto quedaba para la Navidad? Meses, maldita sea.

		–A lo mejor nos vemos antes en casa de los padres.

		–Tal vez –pero no sonaba muy entusiasmada–. Me tengo que ir, Ethan.

		Miró hacia arriba, donde Karen la esperaba para darle la bienvenida a bordo. Ethan dio un paso atrás, consciente del muro invisible que Mia había construido a su alrededor y que parecía decir: «Ni se te ocurra acercarte».

		–Que tengas buen viaje.

		Ella asintió.

		–Y tú, conduce con cuidado.

		Ethan se quedó de pie mirando cómo subía la escalerilla. Vio cómo sonreía a la cálida y efusiva Karen y desaparecía dentro del avión sin volver la vista atrás.


		Capítulo 13

		TE IMPORTA si me siento?

		A diferencia de ocho semanas atrás, Mia no tuvo duda alguna de que el que le hacía la pregunta era Ethan.

		Estaba sentada a una de las mesas de la cafetería disfrutando de su descanso de la tarde. Habían pasado seis largas semanas en las que las únicas noticias que había tenido de Ethan provenían de Grace y William, a los que iba a visitar a su casa de Berkshire con regularidad.

		Tal y como Ethan había predicho, la pareja regresó del sur de Francia tan sólo unos días después que Mia. A la noche siguiente, ella se desplazó a su casa para cenar con ellos, y había continuado haciéndolo al menos dos veces por semana desde entonces.

		Ethan no había estado presente en ninguna de esas ocasiones.

		Mia sospechaba que su ausencia era deliberada. Por eso su presencia en la cafetería le parecía tan sorprendente.

		Mia compuso su expresión antes de mirarlo, esperando que su ansiedad por verlo no resultara demasiado obvia. Estaba guapísimo, aunque parecía cansado y algo más delgado, pensó Mia escudriñando su rostro. Su atuendo, traje oscuro de corte impecable, camisa de seda y corbata meticulosamente anudada, indicaba que venía directamente de la oficina, y sin embargo, no presentaba el aspecto acicalado de siete semanas atrás.

		Su pelo necesitaba un buen corte, estaba ojeroso y se le habían formado unas arrugas sombrías alrededor de la boca. Tenía la cara más angulosa y los pómulos más prominentes.

		Mia sonrió forzadamente.

		–¡Tienes aspecto de necesitar una de mis galletas de tres chocolates!

		Ethan era muy consciente de su aspecto y también de que Mia, en contraste, resplandecía en su conjunto de vaqueros y jersey negros. Verdaderamente resplandeciente. Sus ojos verdes brillaban, sus mejillas estaban tintadas de un ligero rubor y sonreía relajada.

		¿Qué había esperado Ethan? Sabía por la anciana pareja que Mia los visitaba, y que estas visitas eran cada vez más naturales y agradables. Las dos mujeres incluso habían planeado ir juntas a hacer las compras de Navidad en el próximo día libre de Mia.

		Ethan echó un vistazo a su alrededor.

		–¿No estás muy liada hoy?

		–Es la calma que reina tras el barullo de la salida del colegio –dijo con ligereza–. ¿Puedo tentarte con un café y una galleta? Invita la casa –añadió en tono de broma.

		Ethan negó con la cabeza.

		–Si no estás demasiado ocupada, preferiría ir a algún lugar donde podamos hablar en privado.

		Mia se puso tensa.

		–Espero que no haya pasado nada malo. ¿Están bien mi padre y Grace?

		–Lo estaban cuando comí con ellos este mediodía –la reconfortó él–. No, Mia, simplemente quiero hablar contigo.

		El corazón le dio a Mia un salto en el pecho antes de recuperar el sentido común. Ethan no había querido verla por propia iniciativa durante las últimas seis semanas. No había razón para suponer que su visita de hoy fuera por motivos personales. Desde luego, no había nada en su sombría expresión que indicara que estaba desesperada por volverla a ver, como lo estaba ella por verle a él.

		–Hace un poco de frío para ir al parque –dijo ella–, pero podríamos subir a mi apartamento.

		–Está bien –su tono tenso no presagiaba nada bueno.

		Dee alzó las cejas cuando Mia pasó por el mostrador y se fijó en el atractivo hombre que la seguía por el pasillo hasta las escaleras que subían al piso. Sin duda, la joven ayudante se imaginó que subían para darse un revolcón. ¡Ya le gustaría a Mia!

		–En fin… –una vez llegaron en su cómodo salón, Mia encendió la chimenea de gas para darle más luz a la habitación–. ¿Qué puedo hacer por ti, Ethan?

		–¿Puedo?

		Ethan esperó a que ella asintiera antes de quitarse el abrigo y colgarlo del respaldo de una de las sillas. La miró con rostro enigmático.

		–¿Cómo has estado?

		¿Que cómo había estado? Emocionalmente, muy sola. Incluso cuando estaba atareada en la cafetería o visitaba a Grace y William y se sentía rodeada de su cariño. Sola porque Ethan no estaba con ella y no era el amor de él lo que la rodeaba.

		Pero, aparte de eso, la relación con su padre y Grace iba cada vez mejor. La cafetería la mantenía ocupadísima. Y estaba llena de salud. Bien llena, de hecho…

		–Estoy muy bien, gracias. ¿Y tú?

		Él se metió las manos en los bolsillos con gesto de indiferencia.

		–Pues liado como siempre… –decidió ir al grano–. Mira, he pensado que deberíamos hablar de la Navidad.

		Mia lo miró confundida.

		–¿Navidad?

		–Sí –suspiró–. Hablamos de ello brevemente cuando estuvimos en Francia, y pensé que estábamos de acuerdo. Mia, sé que has estado evitándome durante las últimas seis semanas, y lo entiendo, pero…

		–¿Que yo te he estado evitando? –lo cortó, incrédula–. ¿Y qué quieres decir con eso de que «lo entiendes»?

		–Sé que te sientes un poco incómoda conmigo desde la noche que pasamos juntos.

		Ésa era una manera de describir lo que Mía consideraba la noche en que habían hecho el amor y dormido juntos.

		–¿Y?

		–Y no he venido a presionarte para que nos veamos o volvamos estar juntos. Simplemente pensé que sería mejor para los padres si pudiéramos hablar de las Navidades –comenzó a caminar inquieto de un lado a otro–. Sé que quieren que estemos con ellos durante los días festivos, pero tal y como están las cosas entre nosotros creo que va a ser muy difícil. Para todos.

		Todavía quedaban cinco semanas para la Navidad, pero Mia ya había aceptado la invitación de Grace y William de pasarlas en su casa. Después de años celebrándola sola, estaba deseando estar con su familia.

		Con toda la familia…

		Mia había aceptado la invitación de sus padres con la esperanza de que Ethan apareciera en algún momento. Se mojó los labios ligeramente antes de hablar.

		–¿Preferirías que yo no fuera a Berkshire en Navidad?

		–¡No, por supuesto que no! –protestó Ethan impaciente–. Si tú y yo no conseguimos ponernos de acuerdo, seré yo el que haga planes alternativos.

		–¿Como por ejemplo…?

		–Siempre les puedo decir que este año he decidido irme a esquiar.

		–¿Es eso cierto?

		–Espero que no, la verdad. Aunque no te lo creas, los últimos años me han enseñado a disfrutar de las Navidades en familia.

		Mia lo creyó; no tenía duda de que los años que Grace y él habían pasado las vacaciones solos habían carecido de la calidez de las Navidades reales que llevaban cuatro años celebrando con William.

		–¿Entonces es conmigo con quien tienes el problema?

		Su corazón le dio un vuelco al pensar que Ethan estaba tan poco dispuesto a pasar tiempo con ella que hasta estaba considerando declinar la invitación navideña de sus padres.

		¡Pero Ethan no tenía ningún problema en verla!

		–Yo no fui el que dijo expresamente que no quería verte en las últimas seis semanas.

		Mia lo miró, desconcertada.

		–¿Cómo dices?

		Ethan suspiró con impaciencia.

		–No te estoy criticando por sentirte como te sientes, Mia. Ya te he dicho que lo comprendo perfectamente. Lo único que espero es que podamos superarlo y…

		–Llegar a un acuerdo –Mia terminó la frase frunciendo el ceño–. Ethan, yo nunca dije ni expresamente ni de ninguna otra manera que no quisiera verte desde que volvimos de Francia.

		Él pareció sorprendido.

		–Pero mi madre dijo que…

		–¿Qué dijo?

		Ethan la miró ligeramente aturdido.

		–He estado visitando a mi madre y a William precisamente las noches en que sabía que tú no estabas.

		–Lo sé, me he dado cuenta –suspiró Mia.

		–Porque mi madre me dijo que era lo que tú querías.

		–¿Grace te dijo eso? –preguntó Mia, atónita.

		Ethan se quedó cavilando, muy quieto. Abordara como abordara la situación, todo parecía originarse en su madre diciéndole que Mia prefería no verlo en aquellos momentos.

		–¡Demonios! –gruñó Ethan desplomándose en el sofá cerca de Mia–. Ha jugado conmigo, Mia –susurró, disgustado–. ¡Mi propia madre, por el amor de Dios!

		–No lo entiendo.

		No, no tenía por qué entenderlo, pensó Ethan. Mia lo conocía bien, muy bien en ciertas circunstancias, pero su madre lo conocía aún mejor.

		Se acarició el puente de la nariz para relajar la tensión acumulada antes de volver la mirada hacia Mia, que seguía boquiabierta. Ethan sonrió con tristeza.

		–Mi madre ha estado aplicando un poco de «psicología inversa». Diciéndome a mí que tú no querías verme y, sin duda, dándote a entender que yo no quería verte a ti…

		–¡Sí! –exclamó Mia poniéndose en pie, inquieta–. ¿Pero qué necesidad tenía de hacer algo así?

		Ethan compuso un mohín afectuoso.

		–Tenía la esperanza de que yo terminara derrumbándome e hiciera exactamente lo que he hecho: venir aquí, Mia –explicó.

		Mia había conocido a Grace lo suficientemente bien las últimas semanas como para saber que no era una mujer en absoluto vengativa. Que William y su familia eran lo más importante de su vida. Por eso le resultaba tan difícil comprender que Ethan estuviera tan convencido de que su madre estaba tratando deliberadamente de separarlos.

		Ethan suspiró profundamente.

		–Tengo que hablar con ella.

		–¿Y decirle qué?

		–Que se ha equivocado.

		–Ethan…

		–Mi madre cree erróneamente que… –Ethan sacudió la cabeza–. Mia, está haciendo de casamentera.

		–¿Casamentera? –repitió ella–. ¿Con nosotros dos?

		Ethan asintió sombríamente.

		–Increíble pero cierto, me temo.

		Grace conocía a Ethan mejor que nadie. Y, si Mia no se equivocaba, ella y Grace se habían hecho muy amigas durante las últimas seis semanas. ¿Qué le había dicho durante aquella extraña conversación que mantuvieron en la cocina el día que llegó a Francia? Que Mia había sido una de sus mejores alumnas, pero que le faltaba perspectiva emocional y que ya era hora de que abriera los ojos a la verdad que había estado delante de sus narices durante todo ese tiempo.

		Mia escrutó el rostro de Ethan.

		–¿Por qué crees que dijo eso?

		Él sonrió con ironía.

		–Desde hace semanas habla de lo mucho que le gustaría tener nietos algún día.

		–¿Nietos?

		La habitación empezó a dar vueltas mientras Mia trataba desesperadamente de mantener el equilibrio. Pero no lo consiguió y antes de que quisiera darse cuenta la oscuridad se había abatido sobre ella.

		–¡Mia! Por el amor de Dios, contesta. ¡Mia!

		–Estoy bien, Ethan –acertó a musitar débilmente con los ojos cerrados mientras sentía los dedos de Ethan acariciándole suavemente las sienes y trataba de recordar dónde se encontraba.

		Estaba sobre el sofá, le dio la sensación. Y no se había hecho daño, ni siquiera en la cabeza. Parecía que había esquivado la chimenea.

		–Por todos los demonios, Mia. ¿Qué ha pasado?

		La voz de Ethan sonaba muy cerca de ella. Mia tenía una de sus manos agarrada con fuerza a la de él, que estaba sentado junto a ella en el borde del sofá.

		Se había desmayado, eso era todo. Había oído que Grace quería tener nietos y se había desmayado.

		–¿Te puedo traer algo? –se ofreció Ethan, alarmado–. ¿Un vaso de agua? ¿Té?

		–No, té no –gimió ella antes de abrir los ojos y vislumbrar el rostro de Ethan inclinado sobre ella–. ¿Podrías apartarte un poco? –parpadeó tratando de enfocar la vista.

		Ethan se puso de pie bruscamente. Mia no podía haberle dejado más claro que le incomodaba su proximidad.

		–Quizá debería irme.

		–¡No! –protestó ella inmediatamente al tiempo que trataba de incorporarse.

		–Mia, ¿estás enferma? –preguntó con preocupación una vez Mia se hubo sentado con la espalda en el sofá y recuperado un poco de color en sus mejillas.

		–No –sonrió débilmente–. Decías que tu madre está deseando tener nietos…

		Él sacudió la cabeza con impaciencia.

		–Eso no importa ahora –Ethan seguía obsesionado con la imagen de Mia cayendo de cabeza sobre la chimenea, algo que habría ocurrido si sus rápidos reflejos no le hubieran impulsado a recogerla entre sus brazos.

		–Ethan, ¿qué tiene que ver que quiera tener nietos con habernos mantenidos separados durante todo este tiempo?

		–Creo que piensa que sólo los tendrá si tú y yo estamos juntos.

		Mia se quedó inmóvil.

		–¿Te importaría explicarme mejor eso que has dicho?

		–No me apetece mucho, pero en fin, si insistes…

		Ella se humedeció los labios con la punta de la lengua.

		–Sí, insisto.

		–Eso me temía –murmuró él–. Cuando te fuiste hace cinco años… Mia, ¿recuerdas que una vez me preguntaste si yo me había molestado en buscarte? Pues sí, lo hice. Durante días, semanas, meses. Estaba más obsesionado por encontrarte que tu padre. Fui yo el que fue a ver a tus amigas del colegio, a la gente de la universidad que pensé que te conocía. A cualquiera que pudiera tener la más remota idea de adónde habías ido. Y a muchas otras que no –añadió.

		–¿Por qué? –preguntó con voz queda.

		–¡Porque estaba enamorado de ti!

		Mia contuvo el aliento.

		–¿Que tú…?

		–Sí –confirmó Ethan observando su expresión de asombro–. Estaba completa e irrevocablemente enamorado de la hija de mi jefe. Y cuando te fuiste sin ni siquiera despedirte…

		–¿Estabas enamorado de mí? –repitió ella.

		–Por supuesto que lo estaba. Maldita sea, Mia. Cualquiera que me conociera, mi madre, por ejemplo, podría habértelo dicho. Que nunca antes había tenido una relación como la nuestra. Salí con muchas chicas en la universidad, pero con ninguna de manera exclusiva. ¡Y nunca había estado con la misma mujer durante tres meses!

		–No tenía ni idea…

		–¿De que no podía vivir sin ti? ¿De que anhelaba estar junto a ti día y noche porque cualquier momento que no pasaba contigo me parecía una pérdida de tiempo, una agonía que desaparecía en el momento en el que volvíamos a estar juntos?

		Ethan estaba describiendo la misma dolorosa soledad que Mia había vivido durante las últimas seis semanas…

		–Nunca me dijiste que te sintieras así.

		–Porque estaba saliendo con la hija del jefe –repitió él–. Sabía de sobra la impresión que eso daba. Lo que la gente diría sobre mí. Lo que tú dijiste sobre mí –añadió.

		–Estaba dolida y enfadada cuando te dije esas cosas…

		–Lo cual no significa que no las creyeras –suspiró–. Ni que no las creyeran otras personas.

		–No me importa lo que los demás piensen o dejen de pensar.

		–A mí sí me importaba –replicó un Ethan tenso–. Pero aguanté las miraditas, los susurros en el trabajo, que cesaban tan pronto entraba por la puerta. Lo aguanté porque la alternativa, no estar contigo, era impensable.

		Mia se puso en pie bruscamente, tardando varios segundos en recuperar el equilibrio.

		–¿Por qué no me lo dijiste nunca, Ethan? –preguntó, suplicante–. ¿Por qué no compartiste conmigo tus sentimientos?

		–Porque tenía miedo, maldita sea. Nunca había estado tan asustado. Pensé que, si te hablaba de los rumores y las especulaciones, podrías pensar que había algo de verdad en ellas –gimió con voz ronca–. Dios mío, Mia, tú lo eras todo para mí. En aquellos momentos habría vendido mi alma al diablo para conservarte.

		En aquellos momentos… Antes de que Mia lo estropeara todo tratando a Ethan con la misma desconfianza y desprecio que todos los que creían que Ethan estaba con ella por ser la hija del jefe.

		–Pensé que, si te daba tiempo a que te enamoraras de mí, nada de eso importaría. Podríamos casarnos y…

		–¿Querías casarte conmigo? –gimió ella.

		Él asintió.

		–Lo suficiente como para estar dispuesto a aguantar los cotilleos durante el resto de mi vida si hacía falta. Luego resultó que no fue necesario.

		Mia nunca había sabido nada. Había estado tan enamorada de Ethan que no había pensado en nada más, ni siquiera en lo que la gente pudiera pensar de él por salir con la hija de William Burton. Eso vino después, cuando Mia conoció la relación entre William y Grace. Entonces ella misma realizó esas acusaciones.

		–¿Y ahora?

		–Ahora estoy tratando de que lleguemos a un acuerdo para ofrecerles a mi madre y a William algo que se parezca a una familia normal.

		Mia se mordió el labio inferior.

		–Ya veo.

		–Dudo que podamos. Pero en las circunstancias, es todo lo que puedo hacer.

		Mia compuso una mueca de dolor.

		–¿Podría decir, en mi defensa, que yo también estaba enamorada de ti hace cinco años?

		¡Lo que Ethan hubiera dado por oír aquellas palabras de labios de Mia en su momento! Nada le habría importado entonces, ni los cotilleos ni las indirectas. Nunca habría aceptado que se negara a verlo después del funeral de su madre; habría tirado varias puertas de ser necesario. Habría hecho que confiara en él.

		Pero las palabras llegaban cinco años tarde…

		–Me alegro de que por fin hayamos tenido esta conversación, Mia. Lo que no sé es qué vamos a hacer a partir de ahora.

		–¿Qué te gustaría hacer? –preguntó ella en voz baja.

		Ethan se desplomó en uno de los sillones.

		–No tengo ni la más remota idea.

		Mia lo miró, todavía conmocionada ante la confesión de Ethan. Pero tenía que ponerla a un lado y concentrarse en el aquí y el ahora si quería tener algún tipo de futuro con Ethan. Aunque éste no quisiera nada más que una amistad por el bien de sus padres.

		Suspiró entrecortadamente.

		–Entonces yo era increíblemente joven, Ethan. Demasiado ingenua para darme cuenta de lo que sentías por mí. Lo lamento. Si te sirve de consuelo, los últimos cinco años han sido un infierno para mí.

		–¿Echabas de menos a tu padre, a pesar de todo? –murmuró él, comprensivo.

		–Sí, claro –dijo ella–. Estuvo a punto de regresar cuando leí en el periódico que había sufrido un ataque al corazón. Pero no lo hice. Porque tenía miedo, Ethan. No sólo de ver a mi padre y a Grace, sino de verte a ti.

		Mia había pasado las últimas seis semanas tratando de entender por qué se había comportado como lo había hecho. Y había llegado a la conclusión de que era porque estaba enamorada de Ethan.

		–¡Esas fotografías! –el rostro de Ethan estaba pálido–. El día en que las vi me puse enfermo. Sólo de pensar que podías ser tú… Viví el mismo infierno que William en esas veinticuatro horas mientras esperábamos los resultados del patólogo y la verificación de los registros dentales.

		Mia apenas podía respirar.

		–¿De verdad?

		Sólo habían pasado ocho meses de aquello.

		–¡Pues claro! Pensar que ese cuerpo podía ser la mujer a la que una vez amé… No tengo palabras para describir lo que sentí.

		La mujer a la que Ethan una vez había amado… Tiempo pasado.

		Pero no para Mia.

		–Ethan, mi padre no fue el único al que eché de menos durante esos años. Te eché de menos a ti más que a nada y a nadie –lanzó una risita de vergüenza al ver que Ethan se había quedado atónito por su confesión–. No he salido con muchos hombres en los últimos tiempos, y las citas que he tenido han sido desastrosas. Porque ninguno de esos hombres eran como tú. Y yo… yo necesitaba que lo fueran.

		Ethan apenas podía respirar.

		–Nunca me he vuelto a enamorar, ni remotamente –continuó–. Ni siquiera he quedado dos veces con el mismo hombre, ni mucho menos me he acostado con ellos… –se desmoronó al tiempo que Ethan se ponía en pie, pero continuó hablando, dispuesta a terminar lo que había comenzado, mientras él se acercaba hacia ella–. Ethan, después de todo lo que has dicho hoy, te debía esto. Lo cierto es que nunca he dejado de amarte. Ni un solo segundo.

		Ethan escrutó su rostro y vio la prueba de ese amor refulgiendo en la profundidad verdosa de sus ojos y el ligero temblor de sus labios.

		–¿Todavía me amas? –acertó a preguntar.

		–Siempre –contestó ella esbozando una trémula sonrisa.

		Ethan la tomó por los hombros, casi sin aliento.

		–Pero si me abandonaste después de que hiciéramos el amor en Francia…

		–Porque me desperté, vi que te habías ido y pensé que te habías arrepentido.

		–¿Por eso seguiste adelante con tus planes de marcharte? –gimió, incrédulo.

		–Así es.

		–Nunca me arrepentiría de amarte, Mia –afirmó con energía–. Nunca. Te quiero, siempre te he querido y siempre te querré. Pensé que eras tú la que se había arrepentido.

		Ella enterró la cara en su pecho sollozando.

		–No me puedo creer que hayamos sido tan tontos.

		–Pero esto se acabó –dijo Ethan abrazándola con fuerza y apoyando la mejilla en su pelo sedoso–. Cásate conmigo, Mia. Cásate conmigo y hazme el hombre más feliz de la tierra.

		–Cuando quieras. Donde quieras –susurró antes de que Ethan se apropiara de su boca.

		–Si no te importa, me gustaría que nos casáramos lo antes posible –le dijo Ethan tiempo después, cuando descansaban desnudos y abrazados en la cama de Mia–. Nos queremos y ya hemos pasado suficiente tiempo separados.

		Mia sonrió satisfecha. No se cansaba de oírle decir que la amaba, igual que ella no se cansaba de decírselo a él.

		–Además, mi padre y Grace querrán que estemos casados antes de que nazca su primer nieto.

		–No lo dudes.

		Ethan estaba tumbado junto a ella, tan relajado y feliz como no recordaba haberlo estado nunca.

		–Algo que ocurrirá dentro de siete meses y medio, aproximadamente.

		Mia contuvo el aliento mientras aguardaba la reacción de Ethan al oír que iba a ser padre.

		Al principio no había sabido interpretar los síntomas, el cansancio, las náuseas que le provocaba el olor del té, hasta que tuvo una falta. Con manos temblorosas se hizo una prueba de embarazo y cuando vio la línea azul en la pantalla la invadió una sensación de euforia y felicidad. Estaba embarazada de Ethan: pasara lo que pasara tendría una pequeña parte de él a la que amar y atesorar para siempre.

		–¡Ethan! –exclamó apoyándose en los codos para mirarle. Sus ojos estaban desorbitados, su cara pálida como el papel–. ¡Ethan! –repitió–. ¿No quieres tener el bebé…?

		–¿Que si lo quiero? ¡Tanto que no me salen las palabras! –su mirada se deslizó hasta el estómago de Mia–. ¿Es de verdad? –preguntó palpando el ligero abombamiento de su vientre.

		–Es de verdad –confirmó ella, feliz–. Y si tú no hubieras venido hoy, habría ido en tu busca para contártelo.

		Ethan miró con adoración su bello y ruborizado rostro.

		–¿Crees que mi madre lo sabe?

		–No me sorprendería –murmuró ella feliz rodeándole el cuello con los brazos.

		–¡Nunca infravalores a una madre!

		–Como madre que seré dentro de poco, estoy totalmente de acuerdo.

		–¿Y tú? ¿Estás contenta? Dios mío, no sólo te he recuperado a ti, sino que además voy a tener un hijo… –tembló ligeramente–. No merezco esta felicidad.

		–Te mereces mucho más –dijo Mia abrazándolo con más fuerza–. He sido una idiota durante mucho tiempo. Yo soy la que no se merece nada de esto.

		Ethan alzó la cabeza.

		–Estás hablando de la mujer a la que amo –la reprendió en broma.

		–La idiota a la que amas –le corrigió ella–. ¿De verdad estás contento, Ethan? ¿Y qué hay de tu sueño de ser profesor? Entre el bebé y la cafetería no puedo ofrecerme a hacerme cargo de Burton Industries…

		Ethan soltó una profunda carcajada.

		–Estar a cargo de la empresa me hace muy feliz. Y más ahora que sé que nuestros niños la heredarán algún día… Además, como consejero delegado de Burton Industries, llevo dos años de profesor invitado en la London School of Economics. Con eso es suficiente. Con tal de tenerte a ti, Mia, y a todos los niños que vengan en un futuro, seré feliz.

		Mia no dudó de la sinceridad de sus palabras al ver la adoración con la que la miraba.

		–Te quiero tanto, Ethan –suspiró.

		–Y yo a ti, Mia.

		Ethan tenía razón. Con eso era suficiente…
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